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EL BOCHINCHE ESTUDIANTIL DEL 
12 DE NOVIEMBRE DE 1821 


HECTOR HUMBERTO SAMAYOA GUEVARA 
I 


La instauración del Trienio Constitucional de la Monarquía Española 
(1820-1823), a raiz del pronunciamiento del brigadier Rafael Riego, en 
Cabezas de San Juan, tuvo hondas repercusiones en los dominios 
ultramarinos de ésta, donde desde 1808 se habían iniciado ya los 
movimientos independentistas. En el Reino de Guatemala, era por ese 
entonces Capitán General don Carlos Urrutia y Montoya (1818-1820), quién 
por causa de enfermedad delegó el mando en el brigadier don Gabino 
Gaínza, el 10 de marzo de 1821. Por decreto promulgado el 26 de junio de 
1820, el precitado Capitán General Urrutia y Montoya mando que se jurara 
la Constitución gaditana de 1812, en el Reino de Guatemala. A partir de ese 
momento se desarrolla toda la serie de acontecimientos, que han de conducir 
al 15 de septiembre de 1821 y a los sucesos ulteriores de la anexión y la 
desanexión al Imperio Mexicano de Agustín de Iturbide. Entre estos sucesos 
conviene recordar la formación de los partidos políticos denominados de los 
Cacos y de los Gazistas, el aparecimiento de los periodicos, El Editor 
Constitucional y el Genio de la Libertad, como órganos del Partido de los 
Cacos y del Amigo de la Patria, Órgano del Partido Gazista, siendo sus 
redactores respectivamente, el doctor don Pedro Molina y el licenciado don 
José Cecilio del Valle. La instauración del Trienio Constitucional en 
Guatemala, promovió la formación de los citados partidos políticos , con el 
fin de integrar electoralmente los ayuntamientos constitucionales, las 
diputaciones provinciales y las cortes ordinarias. Surgen también como 
instituciones promotoras de la independencia, las Tertulias Patrióticas. En 
este ambiente es donde se ubica y se desarrolla el acontecimiento que vamos 
a relatar (1), 


I1 
La participación del universitario en el proceso de la emancipación 


política de Centroamérica, ha sido puesta ya de manifiesto en varios 
estudios (2). Por ello nos concretaremos a narrar únicamente aquellos 


1 


acontecimientos que pudieran tener alguna relación con nuestro suceso. En 
el cabildo extraordinario celebrado por el Ayuntamiento de la ciudad de 
Guatemala el 4 de septiembre de 1821, al cual fue invitado a asistir el 
Capitán General don Gabino Gaínza a que proclamase la independencia, 
Gaínza se negó a ello y en esa ocasión manifestó que ““se ha ido a seducir y 
distraer del estudio a los niños de la Universidad y Colegio”. Esta seducción 
se ejercía recogiendo entre ellos firmas en favor de la independencia (3), 

Como es bien sabido, los Diputados de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala a la Junta del 15 de septiembre de 1821, fueron don Serapio 
Sánchez y el doctor don Mariano Gálvez, años más tarde Jefe del Estado de 
Guatemala y famoso reformador (*?. Con posterioridad al 15 de septiembre 
y de acuerdo con el artículo 80. del Acta de la independencia se formó un 
gobierno provisional presidido por el mismo Capitán General don Gabino 
Gaínza, conocido con el nombre de Junta Provisional Consultiva. Las 
sesiones de la Junta Provisional Consultiva fueron públicas en un principio, 
pero las intervenciones de numerosos patriotas, acaudillados por don Pedro 
Molina, don José Francisco Barrundia y don Francisco de Córdova, 
decidieron a sus miembros a celebrar sus sesiones a puertas cerradas. Esta 
medida alteró los ánimos de los perjudicados con tal disposición, máxime si 
tomamos en cuenta que ya se había iniciado la cruenta división y lucha entre 
los patriotas antianexionistas y los partidarios de la anexión al imperio de 
Iturbide (5). 

En efecto, en la sesión celebrada por la Junta Provisional Consultiva el 
27 de noviembre de 1821 fue recibido don José de Oñate, comisionado de 
Iturbide ante el gobierno de Guatemala (6). 

Por otra parte las Juntas Patrióticas habían empezado a proliferar en la 
ciudad de Guatemala, entre ellas la de la Universidad, que tenía su sede en el 
General Mayor del edificio de la misma, y las de las parroquias de San 
Sebastián y los Remedios (??. Establecidas por Decreto de las Cortes de 21 
de octubre de 1820 tenían por objeto “que los individuos que en adelante 
quieran reunirse periódicamente en algun sitio público para discutir asuntos 
políticos, y cooperar a su recíproca ilustración, puedan hacerlo con previo 
conocimiento de la autoridad local” (8), 

A partir de la llegada de Don José de Oñate se recrudeció la persecusión 
contra los patriotas antianexionistas y la noche del 30 de noviembre de 
1821, en un encuentro entre los miembros de la Junta Patriótica de la 
Universidad y un grupo de anexionistas acaudillados por el Alcalde doctor 
Mariano Larrave, en las inmediaciones del templo de San José, murieron los 
estudiantes don Mariano Bedoya y don Remigio Maida (9?. A consecuencia 
de estos trágicos acontecimientos fueron clausuradas las Juntas 
Patrióticas (10) 

Conforme las Constituciones de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala, la elección de Rectores la efectuaba el Claustro de Consiliarios, 
en tres escrutinios que debían verificarse los días 5, 8 y 10 de noviembre de 
cada año. Antes del escrutinio final debía celebrarse una misa del Espíritu 
Santo en la Capilla de la Universidad y jurar elegir Rector con libertad, 
imparcialidad y ecuanimidad (*??. 

El año de 1821 era Rector de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala el doctor y canónigo don Antonio de Larrazábal y Arrivillaga, el 
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famoso diputado a las Cortes Generales y Extraordinarios de Cádiz, 
Presidente de éstas y años más tarde plenipotenciario de la República Federal 
de Centroamérica, conjuntamente con el doctor Pedro Molina ante el 
Congreso Bolivariano de Panamá (1826). 

El 10 de noviembre de dicho año, el claustro de consiliarios, después de 
celebrar la Misa de Espíritu Santo, eligió Rector por unanimidad de votos al 
doctor don Manuel Antonio de Molina, el cual fue notificado y juramentado 
en su cargo ese mismo día. Fueron además electas consiliarios, las siguientes 
personas: doctor don Antonino Corral (por la Facultad de Teología), el 
doctor Mariano Gálvez (por la Facultad de Cánones), fray José Antonio 
Orellana (por las Ordenes Religiosas, tocándolas en esa ocasión a los 
franciscanos), doctor Mariano Larrave (por Medicina), y licenciado don 
Antonio Robles (por la Facultad de Artes). 

En lo tocante a los bachilleres consiliarios fueron electos: don Ramón 
Solís (por Teología), don Tomás de Beltranena (por Cánones) y don Leandro 
Guerra (por Medicina) (1 2?, 

El 12 de noviembre se había citado a Claustro Pleno y se testifica del 
mismo de la siguiente manera “Doce del mismo mes no habiéndose reunido 
el claustro pleno sin embargo de habérsele citado por Cédula ante diem no 
habiendo concurrido más que los S.S. Doctor Don Manuel Antonio de 
Molina, Don Antonio de Larrazábal, Don Pedro Bustamante y el Bachiller 
Catedrático Don Ramón Solís pasaron al General de esta Universidad donde 
los cursantes prestaron el juramente de obediencia al nuevo señor Rector 
Don Manuel Antonio de Molina conforme previenen las Costituciones y se 
concluyó el acto firmando los mismos S.S. de que certifico. Rúbricas: 
Molina-Larrazábal-José Antonio Solís (13), 

El 14 del mismo mes en la Sala de Claustros prestaron juramento, al 
nuevo Rector don Manuel Antonio de Molina, las siguientes personas: 
Doctor Antonio de Larrazábal, doctor Buenaventura Rojas, Doctor Pedro 
Bustamante, Doctor Fr. José Antonio de Carrascal y los Catedráticos: fray 
Pedro Pérez, don Ramón Solis, don Pedro Valenzuela y fray Felipe Navarro. 
Por los nuevos Consiliarios prestó juramento don Ramón Solís, que fue el 
único que se halló presente de ellos (14). Se eligieron ese mismo día a los 
siguientes Diputados de Hacienda: presbítero bachiller fray Pedro Morales 
(por los Catedráticos de Teología), bachiller Ramón Solís (por la Cátedra de 
Cánones), el bachiller don Pedro Valenzuela (por la Cátedra de Leyes) y los 
catedráticos doctor fray Luis (Escoto) y fray Felipe Navarro (por filosofía). 
Y finalmente ese mismo día se eligieron los siguientes examinadores: doctor 
Bentura Roxas (en Artes), doctor fray Luis Escoto (por la Prima de 
Filosofía) y el doctor Pedro Molina (por la Prima de Medicina) (1 5?. 

El próximo claustro se celebró el 13 de diciembre y en él se conoció un 
oficio del Jefe Político Superior, don Gabino Gaínza, pidiendo la opinión del 
Claustro sobre la conveniencia o inconveniencia de la Unión del Reino de 
Guatemala al imperio de Iturbide y se acordó diferir este asunto para el 
claustro del 19 del mismo mes. En el claustro efectuado el día 19 de 
septiembre se acordó la conveniencia de unirse al imperio de Iturbide, salvo 
el voto en desacuerdo del doctor y presbítero don José Simeón Cañas y 
Villacorta (1 6). 

El bochinche estudiantil a que hacemos referencia, se produjo el día 12 
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de noviembre de 1821, y de él se tiene noticia por la carta dirigida al Rector 
don Manuel Antonio Molina, por el doctor don Pedro José Valenzuela, que 
acababa de tomar posesión de la Cátedra de Prima de Leyes el 31 de octubre 
de 1821, y de descollante actuación política en los años posteriores a la 
Independencia, llegando a ocupar más tarde el cargo de Vice-Jefe del Estado 
de Guatemala (1835). Como vimos anteriormente, el 12 de noviembre se 
había citado al Claustro Pleno para juramentar al nuevo Rector don Manuel 
Antonio Molina, que no pudo efectuarse por la ausencia de sus miembros y 
sólo prestaron dicho juramento los cursantes. El Claustro Pleno se componía 
de todos los doctores graduado e incorporados y de todos los bachilleres del 
Claustro de Conciliarios, y su quorúm mínimo era de veinte doctores (1 ?), El 
bochinche consistió en esencia, en el hecho de que numerosos estudiantes de 
los cursos de Derecho Civil y Canónico impidieron la iniciación de las clases 
en la Universidad, con sus insultos, algazaras, pedreas, ruidos de puertas y 
aún emporcando las aulas con estiércol. Sus víctimas fueron los estudiantes 
novatos y aún numerosos cursantes de años superiores. No bastaron para 
calmar los ánimos de los exaltados ni las reprimendas de algunos catedráticos 
ni la intervención del bedel. Los desórdenes duraron dos días 
consecutivos (18), Vid Apendice A 

A pesar de los esfuerzos realizados, no logramos desentrañar las causas 
del bochinche estudiantil antedicho. Puede conjeturarse el clima de 
exaltación política que se vivía en esos días y que hemos reseñado lineas 
arriba. También podría pensarse en algún descontento proveniente por las 
elecciones efectuadas en el seno de la misma Universidad, pues muchas de las 
personas electas sustentaban diferente ideología y color político. Entre estas 
personas figuraban el doctor y canónigo don Antonio de Larrazábal, ya 
mencionado por sus méritos políticos, don Mariano Gálvez, el anexionista 
doctor Mariano Larrave, etcétera. Pero quizás el mayor disgusto se 
manifestara contra el nuevo Rector, doctor don Manuel Antonio de Molina, 
por sus antecedentes anti-independentistas manifestados en 1811, cuando era 
Vicario Provincial de la Villa de San Vicente de Austria, y que merecieron 
elegios del Capitán General don José de Bustamante y Guerra (19), 

La obscuridad sobre este suceso es mayor, si se considera que de él no 
se encuentran noticias ni en el propio Libro de Claustros de la Universidad, 
ni en las Actas de la Junta Provisional Consultiva, ni en los Libros de Actas 
de Cabildos del Ayuntamiento de Guatemala, y ni en los Periódicos de la 
época (20), 
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(1) 


(2) 


(3) 
(4) 


(6) 
(7) 
(8) 
(9) 
(10) 
(11) 
(12) 
(13) 
(14) 
(15) 
(16) 
(17) 
(18) 


(19) 


(20) 


NOTAS 


Para el bochinche del 12 de noviembre de 1821, el único testimonio conocido hasta hoy es el 
documento publicado por León Bilak, en El Imparcial, de 21 de agosto de 1970, con el titulo 
de ''Algaradas de otros tiempos. Los estudiantes, ''“Enfant Terribtes”'. Para la redacción de este 
opúsculo se ha empleado la siguiente bibliografía: Historia de Veintiún años, Ramón A. Salazar. 
(Guatemala: Tipografía Nacional, 1928). Bosquejo Historico de las Revoluciones de Centro 
América, Alejandro Marure, (Guatemala: Tipografía El Progreso, 1877), 2 t. Manuel Montufar y 
Coronado, Memorias para la Historia de la revolución de Centroamérica, (Guatemala: 
Tipografía Sánchez €: de Guise, 1934). Carlos Meléndez Chaverri, El Presbítero y Doctor don 
José Matías Delgado en la forja de la Nacionalidad Centroamericana, (El Salvador: Ministerio de 
Educación, Direccion General de Publicaciones, 1961). José Mata Gavidia, Fundación de la 
Universidad en Guatemala, 1548-1688 (Guatemala: Imprenta Universitaria, 1954). El Editor 
Constitucional y el Genio de la Libertad. (Guatemala: Editorial del Ministerio de Educación 
Pública 1954) 3 T., y El Amigo de la Patria, (Guatemala) Editorial José de Pineda Ibarra, 1969), 
2t 

En cuanto a Documentos: Boletín del Archivo General del Gobierno, Guatemala, Tomos !!!-1V, 
y Libro de Actas del Claustro de la Universidad: AGG.A3. 1-1892-12340, 

Vid. Mata Gavidia, José “La Universidad de San Carlos en el movimiento de la Independencia”'. 
en Humanidades |11-1V, septiembre 1949. 

Bole tin del Archivo General del Gobierno, 8.A.GG. T.IV-1-pp.122-123. 

Salazar, R. A. op. cit. pp.232-235. 

Montúfar y Coronado, Manuel, Op. cit. pp.48-49 y B.A.GG, T.!V-4-pp.541-542. 

8AGG. T.!V-3-304. 

AGG.B.3.6.-47-1001-1820, y AGG, B3-6-46-937. 

AGG.B.3.6.-47-1001-1820. 

Marure, Alejandro, op. clt.T.!.p.36 y BAGG, T.IV-3-p.327 y 343-344. 

BAGG. T.IV.-3-pp.319-320. 

Mata Gavidia, José. Fundación de la Universidad. Op. cit. pp. 243-244. 

Libro de Actas del Claustro. op. cit. fols. 133-133. 

Doc. cit. fols.134 

Ibid. fols. 134-134v. 

Ibid. 

Doc. cit. pp.134v-135 y 135 135v. 

Mata Gavidia, José, Fundación de la Universidad, op. cit. pp.254-255. 

Bilak, León, Op. cit. La carta al rector Molina la firmaban José Mariano Dominguez y Pedro 
José Valenzuela. Entre los catedráticos afectados por dicho bochinche se menciona a don Felipe 
Navarro y don Buenaventura Rojas. El edificio de la Universidad en ese entonces es el que 
actualmente ocupa la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. 

Salazar, Ramón A., Op cit. pp.245-249 y Meléndez Chaverrí, Carlos, Op. cit. pp.128-129. Don 
Manuel Antonio Molina era además vocal de la Junta Provisional Consultiva y su firma figura en 
el Acta del 15 de septiembre de 1821. Doctor en filosofía y cánones era reputado por hombre 
de grandes conocimientos. 

A.G.G. A1.2.2-2194-15748-1821 (Libro de Actas de Cabildo del Ayuntamiento de Guatemala). 
El Editor Constitucional y El Amigo de la Patria,Ops. cits. En el numero 26 del Genio de la 
Libertad, correspondiente al 12 de noviembre, se inserta la noticia de que Don Pedro José 
Valenzuela, había tomado posesion de su Cátedra de Prima de Leyes, el 31 de Octubre, 
habiendo merecido la calificación “de eminente”. Como es sabido la Gaceta en su tercera ópoca 
comprende desde 1797 hasta 1816. La Gaceta del Gobierno de Guatemala empezó a publicarse 
el 21 de noviembre de 1821, pero infortunadamente no hemos conseguido ejemplares. 
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APENDICE A 


“Los catedráticos que suscribieron ante U. en la mejor forma que por 
derecho haya lugar decimos que habiéndose dado principio el día 12 del 
corriente (noviembre de 1821) a un nuevo curso de Filosofía, en la cátedra 
de Prima de esta facultad que dirige uno de los que hablan ha sido ya 
imposible su continuación tanto en esta clase como en las otras de leyes e 
Instituciones, a causa de la escandalosa conducta que particularmente en 
estos dias han observado los cursantes de la Universidad contra los mismos 
catedráticos, los nuevos estudiantes y lo que es peor contra todo el orden de 
las clases y enseñanza de estudios imposibilitada ya por aquellos. 

El día de la apertura del curso y siguiente, la Universidad ha sido el 
laberinto más completo que jamás se vió en ella, formando sus cursantes la 
confusión y desorden que ha escandalizado y puesto en consternación aún al 
vecindario, pues fue trascendental a él, como se manifiesta por la relación de 
los hechos siguientes: 

Los cursantes de las clases de derechos, y muy especialmente los de la 
de filosofía que regenta el Sr. Felipe Navarro, han sido los causantes de este 
desorden, y contra quienes dirigimos nuestra actual exposición. Reunidos 
todos estos en el patio y corredores del edificio de la Universidad con el 
objeto de burlar e insultar a los nuevos cursantes, que sucesivamente iban 
entrando a la clase del nuevo curso, lo verificaron no solo ellos, sino con los 
catedráticos. Con cada uno de los que entraban se formaba entre todos ellos 
un palmoteo acompañado de silbidos, voces tumultosas, ruidos de puertas y 
piedras que arrojaban a aquel individuo, en términos que muchos de ellos 
tuvieron que volverse a sus casas impelidos del temor que semejante 
revolución les causaba. Algunos de los estudiantes, aún los que no eran de los 
nuevos, han sufrido el maltrato de las piedras, como lo fueron los alumnos 
Luis Cárdenas y Domingo Talavera con otros muchos que en medio de la 
algaraza y confusión no eran posible distinguir. Igual escándalo executaron 
con los dos Catedraticos que hablamos, el primero que es el de Instituta, lo 
toleró y disimuló la tarde del primer día, sin embargo de haberlos 
reprehendido y manifestándoles con la moderación y urbanidad necesaria, la 
falta de respeto en que incurrían. A pesar de esto continuaron en su 
desorden, sin hacer caso a tales insinuaciones y con mayor audacia lo 


16 


repitieron al día siguiente con ambos a dos al tiempo de entrar cada uno a 
dar sus clases. Este tumulto duraba lo menos una media hora, de que 
resultaba que ni los cursantes todas las clases podían fijar la atención a las 
lecciones de sus maestros, ni éstos dar sus explicaciones, y esto fue lo que 
impelió al catedrático de Prima de Teología C. don Buenaventura Rojas a 
salir de su clase a examinar quienes fuesen la causa de este desorden, el que 
consistía en que los cursionistas no habían entrado a su respectiva clase por 
falta de su catedrático. El bedel hizo varios reclamos para contenerlos y aún 
no quiso repetirlos temiendo no le fuesen a atropellar y sólo pudo evitar la 
desgracia que tenía fraguada con un palo que habían colocado sobre la 
puerta de la clase de Filosofía del nuevo curso. El catedrático de éste, 
despues de haber sufrido el bochorno a la entrada con el palmoteo y demás 
se halló con la pieza destinada a ella toda llena de piedras y excremento de 
bestias y sus estudiantes todos desaparecidos, quejándose cada cual de lo que 
había padecido. En este estado llegó el Catedrático de Instituta, quién por 
serle imposible tomar sosiego en su clase, y comenzar su explicación, por la 
vocería y algaraza se retiraba: conocíamos ambos que no podiamos 
contenerla y que nos exponiamos si lo intentábamos, motivo porque 
abandonando nuestras clases salimos a formalizar este reclamo. 

Algunos de los que nos oyeron nos empeñaron en advertir que ellos no 
tenían parte en este mal proceder, estando muy lejos de nosotros debemos 
decir, en honor concurrir a semejantes excesos, de varios cursantes de 
derechos que no han tenido parte alguna en esta conducta tan desarreglada. 
Por todo lo expuesto a U. pedimos mande seguir una información secreta de 
los cursantes de este escandaloso atentado, examinando al efecto algunos 
testigos de los que no estén comprehendidos en el caso y al mismo tiempo 
que se oiga en el particular el acerto de los CC vecinos. Pedimos asimismo 
que sean expelidos de esta Universidad los que resultasen culpados, estando 
resueltos a no volver a regentar nuestras cátedras hasta tanto que se halle esto 
verificado; lo contrario sería exponernos y al mismo tiempo quedaríamos 
desautorizados. Conviene pues, al bien público, conviene a nuestro honor, 
conviene al buen nombre de este establecimiento, y sobre todo a el nuevo 
plantel de juventud estudiosa que comienza a formarse, que tomen ese 
escarmiento en un riguroso exemplar. Es por justicia que pedimos y juramos 
no proceder de malicia. 

Firman: José Mariano Dominguez, Pedro José Valenzuela”. 


León Bilak 
Miembro de la Sociedad de Geografía 
e Historia 


Bibliografía: 
Archivo L. Bilak (exarchivo Gilberto Valenzuela) 


(Tomado de El Imparcial del 21 de agosto de 1970) 
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D. José María 
Gálvez. 


D. Mariano He- 
rrarte. 


D. Domingo Es- 
trada. 


D. Francisco 
Barberena. 


APENDICE B 


SESIONES DEL CLAUSTRO DE LA UNIVERSIDAD DE 
SAN CARLOS DE GUATEMALA. 

Tomado del Libro de Actas del Claustro de la Universidad, 
AGG. A1-1892-12340. 


“En la nueva Guatemala a diez de noviembre de mil 
ochocientos veinte y uno reunidos en esta Sala de 
Claustros de Orden del Señor Rector Doctor Don Antonio 
Larrazábal los Señores conciliarios del margen citados por 
cédula ante diem por tratar de la elección de nuevo Rector 
conforme a las Constituciones de esta Universidad despues 
de celebrar la misa de Espíritu Santo procedieron a la 
elección por votos secretos que escribió cada uno por sí y 
depositaba en una arca la que reconocida por el Señor 
Rector a presencia de los señores Conciliarios y por ante 
mí y regulados los Sufragios resultó electo por unanimidad 
el Señor Doctor Don Manuel Antonio de Molina y 
habiéndosele dado parte de su elección por medio de dos 
individuos de este Cuerpo compareció personalmente 
manifestando que aceptaba el cargo dando las debidas 
gracias por la confianza que se hacía de su persona. En 
cuya virtud habiéndo prestado el juramento en la forma 
que previenen estas Constituciones en manos del Señor 
Rector concluye su (?) le dió posesión que recibió sin 
contradicción alguna. En seguida entraron en la Sala los 
Señores que componen el Claustro pleno que a más de los 
expresados lo fueron los Señores Catedráticos y Doctores 
que se puntualizan en este márgen y habiéndo puesto en 
una arca los nombres de los señores Doctores Teólogos 
para sortear al Conciliario de esta Facultad, salió el Señor 
Doctor Don Antonino Corral, y hecha igual diligencia con 
los demás Señores Doctores y Bachilleres la suerte eligió 
por la Facultad de Cánones al Señor Doctor Don Mariano 
Gálvez. Por los padres Maestros de los conventos 
correspondiéndole por turno a San Francisco salió el 
Doctor Fray José Antonio Orellana. Por Medicina al Señor 
Doctor Don Mariano Larrave. Por faltar el Maestro en 
Artes sin otro grado entraron a la (arca) los nombres de 
todos los Bachilleres en Facultades Mayores y salió en la 
suerte el Licenciado don Antonio Robles. Por Bachiller en 
Sagrada Teología salio Don Ramón Solís, en el mismo 
concepto por la Facultad de Cánones resultó Conciliario el 
Licenciado Don Tomás de Beltranena y por la de Medicina 
el Bachiller don Leandro Guerra. Con lo que se concluyó el 
acto que firma los mismos señores de que certifico. 
Antonio Larrazábal.- Manuel Antonio de Molina.- Jorge 
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Guillermo Oliver.- Pedro Ruiz de Bustamante.- Ramon 
Solis.- Fr. Felipe Navarro.- José María de Gálvez.- José 
Antonio Solís (Rúbricas)” 
fols. 133-133v. 

—————_ kk 
Doce del mismo mes no habiéndose reunido el Claustro 
Pleno sin embargo de habérsele citado por Cédula ante 
diem no habiendo concurrido más que los señores doctores 
Don Manuel Antonio de Molina, Don Antonio de 
Larrazábal, Don Pedro Bustamante y el Bachiller 
Catedrático Don Ramón Solís pasaron al General de esta 
Universidad en donde los cursantes prestaron el juramento 
de obediencia al nuevo Señor Rector Don Manuel Antonio 
de Molina conforme previenen las Constituciones y se 
concluyó el acto firmando los mismos señores de que 
certifico. Molina.- Larrazábal.- José Antonio Solís 
(Rúbricas )”. 
fol.134. 

a 
En catorce del mismo mes reunidos en la sala de Claustros 
de esta Universidad los señores Doctores Rector Don 
Manuel Antonio de Molina, Doctor Don Antonio de 
Larrazábal, Doctor Don Buena Ventura Rojas, Doctor Don 
Pedro Bustamante, Doctor Fray José Antonio Carrascal, 
Catedráticos Fray Pedro Pérez, Don Ramón Solís. Doctor 
Pedro Valenzuela, Fray Felipe Navarro, prestaron el 
juramento de obediencia al nuevo señor Rector conforme 
previenen las constituciones habiéndolo por todos los 
nuevos Conciliarios Don Ramón Solís que únicamente se 
halló presente. En seguida se procedió al nombramiento de 
Diputados de Hacienda y salió electo por Catedrático de 
Teología el Padre Bachiller Don Ramón Solís. Por la de 
leyes el Bachiller Don Pedro Valenzuela y por Filosophia 
los Catedráticos Doctor Fray Luis Escoto (?) y Fray 
Felipe Navarro. Para examinadores en los grados en Artes 
por suficiencia el Señor Doctor Don Bentura Roxas que le 
corresponde en turno como Catedrático de prima de 
Teología, el Doctor fray Luis Escoto por la de prima de 
Filosophia y el Doctor Don Pedro Molina por la de 
Medicina. Y no habiéndo que notar en la conducta de los 
Ministros de esta Universidad que se averiguó. Se concluyó 
el acto que firmaron los mismos señores que ante mí de 
que certifico. Molina.- Larrazábal.- Fray José Antonio 
Carrascal.- Navarro.- José Antonio Solís (Rúbricas)”. 
fols. 134-134v. 

———— kof 
“En trece de diciembre de mil ochocientos veinte y uno 
reunidos en la Sala de Claustros de esta Universidad los 
señores Doctores Don Manuel Antonio de Molina, Rector, 


19 


Doctor Don Simeón Cañas, Doctor Don Antonio Cróquer, 
Doctor Fray José Antonio Taboada, Doctor Fray José 
Antonio Orellana, Doctor Don Juan José Ayzinena, 
Doctor Fray José Antonio Carrascal, Doctor Don Angel 
María Candina, Doctor Don Antonino Corral. Catedráticos 
Don Ramón Solís, Fray Pedro Pérez y Fray Felipe 
Navarro, habiéndo sido citados por cédula ante Diem para 
tratar sobre el contenido de un Oficio del Excelentísimo 
Señor Jefe Político, y habiéndose abierto se leyó por mi el 
Pro Secretario como también un manifiesto del Señor 
Yturvide que acompaño relativo a todo a que el Claustro 
diese su opinión y voto sobre la reunión de esta 
Providencia al Gobierno de México. Y oido por dichos 
señores acordaron se difiriese la discusión y votación para 
otro Claustro respecto a ser el asunto de tanta gravedad 
para el que se señaló el día diez y nueve del mismo a las 
cuatro de la tarde. 
20. El Señor Rector manifestó que el Presidente de la 
Academia de Derecho Teórico Práctico” le había suplicado 
se le diese una clase para dar sus lecciones prácticas por 
haberse ocupado la que tenían en la Audiencia, y se acordó 
se le asignase la que sirve para clase de Teología inmediata 
a la Sala de Claustros sin perjuicio de las funciones de 
Universidad y se disolvió la Sesión firmando el Señor 
Rector y Doctores más antiguos de que certifico. 
Molina.- Orellana.- Carrascal.- Aycinena.- José Anton.- 
Antonio Solis (Rúbricas)” fols. 134v-135. 
“Anexa al Colegio de Abogados fundado el año de 1810. 
“Su objeto era obligar a los pasantes a asistir a las lecciones 
y ejercicios de derecho teórico-práctico, durante tres años, 
además de otro en casa de un letrado conocido”. Ramón 
A. Salazar, Historia del desenvolvimiento intelectual de 
Guatemala, (Guatemala: Biblioteca de Cultura Popular “20 
de octubre”, Editorial del Ministerio de Educación Pública, 
vols. 11-13, 1951). vol. 11, p.120. 

== adi e 
En diez y nueve de diciembre de mil ochocientos veinte y 
uno reunidos en la Sala de Claustros de esta Universidad 
los señores Doctores Don Manuel Antonio Molina Rector, 
Doctor Don José Bernardo Diguero Vice Cancelario, 
Doctor Don Antonio García Redondo, Doctor Don 
Mariano García Reyes, Doctor Don Antonio Larrazábal, 
Doctor Don Antonio Cróquer, Doctor Don Ignacio Oliver, 
Doctor Don Juan José de Aycinena, Doctor fray José 
Antonio Carrascal. Catedráticos Don Ramón Solis, fray 
Pedro Pérez, Don Pedro Valenzuela y Fray Felipe Navarro. 
Habiéndo sido citados por cédula ante diem para acordarse 
la conveniencia sobre el asunto del oficio del 
Excelentísimo Señor Don Agustín de Yturvide fecha del 
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diez y nueve de Octubre próximo pasado y habiéndose 
examinado y discutido con la detención que exige la 
importancia de la materia convinieron en que la mutua 
utilidad que resultaba a Guatemala y México de su unión 
se desidían por ella debiendo ratificarla nuestros Diputados 
en el Congreso del Imperio. El Doctor Don Juan José 
Batres pidió se expresase su voto de que la unión debía ser 
sin otras condiciones que las que insinuaba el expresado 
Excelentísimo Señor Yturbide en su citado oficio. El 
Doctor Don José Simeón Cañas singularizó en todo su voto 
diciendo que Guatemala podía ser una Monarquía separada 
y que no hallaba motivo que estrechase a determinarse a la 
unión y se disolvió la sesión firmando el Señor Rector y 
Doctores etc. de que certifico. 

Molina.- Larrazábal.- Doctor Carrasca 1. (Negible). 
Aycinena.- José Antonio de Solís (Rúbricas )”. 

fols. 135-135v.- 
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DON GABINO GAINZA Y 
FERNANDEZ MEDRANO 


MANUEL RUBIO SANCHEZ 
ADVERTENCIA 


Con el presente trabajo no pretendo haber agotado la investigación 
sobre la personalidad y actuación pública del brigadier Gabino Gaínza y 
Fernández Medrano, en distintas épocas y latitudes americanas. Tratándose 
de un personaje tan discutido y que prestó tan múltiples y variados servicios 
a la corona española, soy el primero en reconocer que para ello falta realizar 
una investigación exhaustiva. El único propósito que me anima es dar a 
conocer por ahora los principales datos biográficos y algunos documentos 
importantes sobre la actuación de quien presidió el más trascendental hecho 
histórico de Centroamérica; el de su independencia, el 15 de septiembre de 
1821 y, poco después, la anexión de Centroamérica al imperio de México. 

Por esta circunstancia, el trabajo carece de conclusión alguna, ya que se 
trata de un estudio estrictamente biográfico; su único propósito, de 
consiguiente, es presentar las principales facetas de la vida, así como carrera 
militar y política de Gaínza. 

Sobre el brigadier Gaínza se ha escrito mucho, exaltándolo o 
denigrándolo. Es, sin duda alguna, una figura muy discutida. La mayoría de 
los historiógrafos lo juzgan apasionadamente, sin considerar las condiciones 
sociales y políticas en las que le tocó actuar. Traidor y felón para unos; faltó 
al deber de lealtad de todo vasallo español, sobre todo si se toma en cuenta 
que durante toda su carrera militar y pública fue un favorecido de la corona 
española. Así lo ven quienes han enjuiciado su actuación desde el punto de 
vista de los intereses peninsulares. Fue patriota y prócer para quienes se 
sirvieron de él a la hora de las grandes decisiones, al halagar su vanidad y 
ambiciones para inclinarlo hacia la proclamación y juramentación de la 
independencia, a sabiendas de que tras él iría la mayoría de la burocracia 
española y las fuerzas militares bajo su mando. Como oportunista y 
calculador es tratado por gran número de historiógrafos, que encuentran en 
él al funcionario ambicioso e interesado en retener el poder en sus manos, 
aun a costa de infringir el deber de fidelidad y, por supuesto, de conservar las 
preeminencias y canonjías que éste representaba. 

Es necesario señalar, que cualquiera que sea el punto de vista desde el 
que se juzgue la actuación de Gaínza, son muy pocos los investigadores que 
han ofrecido juicios serenos e imparciales, campeando en ellos el 
apasionamiento y el sectarismo, cuando no el epíteto violento, la diatriba y 
aún el improperio. Sabido es que la historia no se escribe en esta forma, por 
que con juicios de esta naturaleza, en lugar de contribuir al esclarecimiento 
de la verdad histórica, se distorsiona y aleja cada vez más la posibilidad de 
encontrarla en su dimensión filosófica. 

Este trabajo, además de ofrecer un acopio de datos biográficos del 
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brigadier Gaínza, pone en manos del investigador y del historiógrafo algunos 
documentos, supuestamente desconocidos hasta la fecha, sobre sus 
actuaciones públicas y que, a no dudarlo, podrán constituir un material 
valioso para examinar en forma objetiva, serena y científica su conducta, 
como conviene a todo intérprete del acontecer humano. Ojalá que después 
de analizada la documentación que ahora presento, muchas de las 
conclusiones sobre su actuación sean reevaluadas, porque sólo de esa manera 
podremos estar seguros de su validez histórica; también confío en que pueda 
servir para llegar a nuevas conclusiones sobre Gaínza. Sólo en esta forma 
podremos tener una fisonomía verdadera de uno de los funcionarios 
españoles más discutidos en los últimos tiempos. 

Si en los datos y documentos que a lo largo de este trabajo ofrezco, el 
estudioso de nuestra historia encuentra algún interés, me sentiré satisfecho, 
pues mi objetivo no es otro sino el de acrecentar el acervo documental sobre 
la actuación del brigadier Gabino Gaínza y Fernández Medrano. 


1. ANTECEDENTES 


“Don Gabino Gaínza y Medrano nació en Pamploma (España) el 26 de 
octubre de 1753. Fue su padre don José Javier Mayorazgo y Señor de Ollo. 
Su madre, doña Eulalia, procedía de familia noble de Navarra. 

“Dejóse cautivar por la afición a la carrera de las armas, ingresando 
cuando apenas contaba 16 años como Cadete en el Regimiento de Infantería 
de Soria. En este Cuerpo ascendió muy en breve, gracias a su dedicación al 
estudio, al grado de Subteniente y Capitán, distinguiéndose en todo tiempo 
por su inteligencia y subordinación a la ordenanza.” 

“A los 26 años se vino a América con el ejército que de la Península 
salió al mando del Teniente General don Victorio de Navia.” 

“En la expedición sobre Pensacola peleó como Ayudante, habiendo 
permanecido sin decaer su coraje, en una de las trincheras, 12 días 
consecutivos, no obstante carecer de vituallas, hasta la rendición de la plaza. 

Después prestó sus servicios en La Habana, con las fuerzas del barco 
“Paula”, tomando parte en varias acciones navales””.1 

Es de suponer que regresó a España, donde permaneció algún tiempo, 
desempeñando otros cargos relacionados con su carrera. 


SER VICIOS EN EL VIRREINATO DEL PERU 


“Llegó a Lima en uno de los regimientos (Soria o Extremadura) que 
llegaron de España por Panamá en 1784, con motivo de la revolución que 
acaudilló Tupac Amaru el año 1780. No hemos podido hallar noticias de su 
carrera precedente, ni de la clase militar que trajo Gaínza. Los dichos 
cuerpos regresaron a España por el Cabo de Hornos, reducidos a cuadros por 
haber quedado en el Perú cierto número de oficiales y mucha tropa: ésta 
reforzando el regimiento fijo real de Lima, aquellos con destino a servir a 
diferentes colocaciones que se les dieron, y entre los cuales se contó a 


1 Luis Cartin: Don Gabino Gaínza y la Independencia: Revista de los Archivos Nacionales de 
Costa Rica. Año IV. Septiembre y octubre. Nos. 9— 10 pág. 513-516, 
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Gaínza, que fue empleado en las provincias del norte”. * 

A la edad de cuarenta y cinco años, estando en la Audiencia de Quito, 
“casó en Guayaquil el 25 de octubre de 1799 con doña Manuela Gregoria de 
Rocafuerte Rodríguez, nacida en Guayaquil el 11 de mayo de 1779” 2 .Doña 
Manuela Gregoria era hermana de don Vicente Rocafuerte, que 
posteriormente llegó a ser presidente de la república del Ecuador. 

“Por encargo del marqués de Avilés emprendió en 1804 la pacificación 
de Lambayeque, regresando a Lima después de realizada en forma 
satisfactoria para sus superiores la árdua empresa. 

“Nombrado por segunda vez en el año siguiente Jefe Militar de la 
provincia de Trujillo (Ecuador), realizó en el término de doce meses la 
erección de un fuerte en el puerto de Paita, obra que fue loada en 
documento oficial, aprobándose sin objeción las cuentas por él presentadas. 

“Poco tiempo después figuraba en Lima como Mayor General del 
Ejército que el Virrey mandó organizar para repeler, si llegara el caso, la 
invasión extranjera. 

“En 1808, después de visitar la región de Lamas, presenta a la 
Superioridad un brillante informe sobre la organización de la defensa 
fronteriza, siendo aprobado el proyecto por su Majestad”? - 

“En 1809, hallándose Gaínza de teniente coronel agregado al real de 
Lima, lo ascendió la Suprema Junta Central de España a coronel de dicho 
regimiento, con motivo de haber pasado el que lo era, brigadier D. Manuel 
González, a ejercer la presidencia y capitanía general de las islas Filipineas. 
Por este tiempo sucedió a Gaínza un caso bien extraño, desagradable y 
provocado por él mismo. Se hallaba de centinela en la puerta del palacio, 
calle deu la Pescadería, el cadete de su regimiento D. José Mariluz, que 
terminó sus servicios en Ayacucho de teniente coronel graduado. Intentó 
entrar el coronel Gaínza y como no valiese que el centinela le advirtiera estar 
prohibido el paso de jinetes por esa puerta, lo contuvo dando un bayotenazo 
al caballo que montaba. Cuando este hecho llegó a conocimiento del virrey, 
aprobó la conducta de Mariluz y lo ascendió a Subteniente. 

“El brigadier D. Antonio Pareja fallecio en Chile en 21 de mayo de 
1810, estando a su cargo el ejército español que en el sur de aquel país se 
sostenía y luchaba contra la revolución y el gobierno independiente erigido 
en la capital de Santiago. El Virrey D. José Abascal reemplazó a Pareja con 
Gaínza, quien en 1811 había ascendido a brigadier. Salió éste del Callao en 
31 de diciembre de 1813 llevando dos piezas de artillería, mil quinientas 
lanzas, un regular parque, dinero, tabaco, azúcar y doscientos hombres del 
real de Lima, transportado todo en los buques de guerra, corbeta 
“Sebastiana” y bergantín “Potrillo”, los cuales fondearon en la bahía de 


Arauco en 31 de enero sin el menor contratiempo. Allí encontró Gaínza un 
batallón procedente de Chiloé; y después de entrar en relaciones con los 


1 Manuel de Mendiburu, Diccionario Histórico Biográfico del Perú 2a. Edición (Lima 1933). 
Tomo V. Pág. 316-321. 


2. Pedro Robles y Chamberts, Contribución para el estudio de la Sociedad Colonial de Guayaquil, 
p5g. 458. Revista de los Archivos Nac. de Costa Rica. Año X No. 8. 1 y 2, pág. 109, 


3 Luis Cartin: Op. cit. pp. 513-516 
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principales caudillos de los indios y de darles vestidos, medallas, bastones y 
otros obsequios en nombre del virrey, se puso en movimiento, cruzó el 
Biobío el 8 de febrero y se dirigió a Chillán, donde le entregó el mando el 
coronel D. Juan Francisco Sánchez, que lo investía accidentalmente. 

“Las instrucciones que Abascal dio a Gaínza fueron sucintas y 
terminantes. Le ordenó mejorar la fortificación de Arauco; entusiasmar a las 
tropas y pueblos por la causa del rey, desacreditando por todos los medios la 
revolución; cargar sólo precios de costo, según factura, por los efectos que 
distribuyera al ejército. Que investigase los antecedentes y aptitudes de los 
jefes y oficiales para separar a los inútiles. Que avisase los ascensos que 
hubiesen conferido el brigadier Pareja y el coronel Sánchez, para aprobar o 
anular los que conviniese en justicia. Le hizo prevenciones para la mejora del 
armamento y fuerza de los cuerpos, y para averiguar bien la de los enemigos. 
Que calculase mucho antes de decidirse a hacer sólo una guerra defensiva, o 
tomar la ofensiva con todo vigor, en cuyo caso cuidaría de guamecer a 
Chillán y dejarlo bien fortificado. Que excitase al gobierno creado en Chile 
para que depusiera las armas y se evitara la efusión de sangre; que las bases 
para un acomodamiento fuesen un absoluto perdón, y que se reconociese y 
jurase al rey la nueva constitución de España. Que si se lograba así, tomase a 
su cargo el gobierno del reyno; y que en caso de fijarse otros términos o 
capitulaciones, concediese una suspensión de armas hasta que el virrey 
resolviese. Llevó Gaínza muchos periódicos de la Península, proclamas de 
Abascal a los chilenos, y encargó de dar gracias por sus buenos servicios a los 
religiosos de propaganda en Chillán, a quienes obsequiaba doce arrobas de 
chocolate””.* 

“Ocupó Talca ante la profunda constemación de los revolucionarios y 
pese al heroísmo de Gamero y del coronel Carlos Spanno, que aunque 
español por nacimiento, se había identificado con los patriotas americanos 
por espíritu y convicción. 

“En la ciudad de Santiago fue convocado un cabildo abierto para el día 
7 de marzo de 1814, por iniciativa de lIrisarri en su calidad de regidor. 
Después de haber expuesto él mismo con palabras vibrantes por la emoción 
del momento, la razón de la convocatoria, hizo ver la necesidad de designar 
un hombre de reconocidos méritos para que dirigiera los negocios públicos y 
procediera a organizar la defensa eficazmente, dadas las difíciles 
circunstancias por las que atravesaba la patria. 

“Para que ocupara el alto cargo propuso al coronel Francisco de Lastra, 
a la sazón gobernador de Valparaíso. Fue aceptada la moción con 
aclamaciones y allí mismo el pueblo acordó que mientras llegaba a recibir el 
coronel, el señor Irisarri se ocupara del gobierno con el título de Director 
Supremo. Así fue como, por la voluntad popular, nuestro compatriota 
dirigió interinamente, por una semana, los destinos de la República. Aunque 
nacido en Guatemala, el político-literato actuaba como ciudadano 
continental al servicio de la libertad de América. 

“En el desempeño de las elevadas funciones, asumiendo graves 
responsabilidades, multiplicó su actividad y se preocupó de todo, desde 


1. Manuel A. Mendiburo, Diccionario Histórico Biográfico del Penú.. 2a. edición Lima. Perú 1933.- 
Tomo V. 
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elevar el espíritu de los vecinos por medio de encendidas proclamas y otras 
publicaciones, hasta de reorganizar las milicias de las que él era comandante, 
avituallarlas, equiparlas, remontarlas, acantonarlas y prepararlas en la mejor 
forma posible para la que parecía inminente defensa de la capital. Desplegó 
más actividad en siete días, que demostraron sus antecesores y sucesores en 
meses, apunta Encina elogiosamente. 

“Fue designado después por el propio coronel Lastra, y a en el ejercicio 
del poder, para el cargo de gobernador intendente de Santiago, desde donde 
siguió entregando sus valiosos servicios a la causa de la independencia. 

“En aquellas circunstancias de apremio, los dos jefes más capacitados 
demostraron serlo O'Higgins y Mackena, que lograron hábilmente contener el 
avance de Gaínza en los encuentros de El Quilo, El Membrillar y 
Quechereguas, cercáandole por de pronto el acceso a la capital. Empero, la 
situación general de la causa independentista americana parecía atravesar una 
etapa sumamente desfavorable en todos los escenarios de la lucha. El retorno 
de Fernando VII al trono de España era un asunto inminente después de la 
derrota del Rey José I en Victoria por las tropas anglo-ibéricas de Wellington. 

“Era una posibilidad que la reconquista de los antiguos dominios 
cobrara nuevo empuje por parte de los absolutistas. Así fue que, a pesar de 
algunas leves ventajas militares y la determinación de O Higgins para pasar a 
la ofensiva, en el río Biobío con su reducido ejército reforzado hacía poco 
por los Auxiliares Argentinos, el Director Supremo dispuso tratar con 
Gaínza, que se hallaba en Chillán reponiéndose de los últimos descalabros 
sufridos. Esta decisión fue muy mal vista y lo sigue siendo, pero si se toma en 
cuenta que los víveres, los equipos y municiones, así como el tesoro de los 
patriotas estaban prácticamente agotados, y que ya no había de dónde sacar 
más dinero para sufragar nuevas campañas, se llega a la conclusión de que 
difícilmente se hubiera encontrado otro camino en aquellos momentos. Fue 
entonces cuando se firmó el controvertido tratado de Lircay”.! 

Es menester recordar aquí, que el brigadier Gaínza “muy luego 
experimentó reveses, y su situación llegó a hacerse demasiado crítica; no 
había sabido ejecutar su mismo plan de batir sucesivamente las fuerzas 
contrarias que estaban divididas y con el río Itata de por medio; dejó pasar el 
tiempo sin atacarlas, aún siendo como eran inferiores por su número y 
calidad. Después que los independentistas triunfaron en Membrillar y otros 
puntos. Gaínza se refugió en Talca, a tiempo que los realistas de Chillán se 
apoderaban de la ciudad de Concepción y del puerto de Talcahuano que 
antes habían perdido. 

“Hallábanse en El Callao la fragata “Phoebe” y la corbeta “Cherub” de 
su majestad británica, de próxima partida para Valparaíso al mando del 
comodoro Mr. James Hillyar, y destinados a proteger los buques de su 
bandera que hostilizaban a los de Estados Unidos con ocasión de la guerra de 
ambas naciones. Hillar opinaba que en la situación de la España, prudente y 
aún necesario era tentar en las provincias de Sud América los medios de 


le Luis F. Galich, Algunos de los notables acontecimientos de la historia de Chile en las cuales 
participó el ilustre guatemalteco. Ministerio de Relaciones Exteriores. Centenario del 
fallecimiento de don Antonio José de Irisarri. Talleres Editorial del Ejército, abril de 1971, 
págs. 227 y 228. 
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conciliación fraternal con preferencia al ejercicio de las armas; y ofreció al 
virrey presentarse en Chile como mediador y hacer lo posible para alcanzar 
una transacción amistosa. Abascal con formal estudio comprendía las 
dificultades que surgían en la guerra de Chile y no rehusó la intervención del 
comandante inglés: diole credencial bastante y las apuntaciones que juzgó 
oportunas. En ellas se esmeró el rey en diferentes partes de América. Cuidó 
también de tocar puntos relativos al comercio del Perú y Chile en los 
artículos 20, 80. y Yo. que son los siguientes: 20. Para que el Sr. Hillyar 
pueda emplear los buenos deseos que le asisten con motivo de su ida a 
Valparaiso, podrá significar el gobierno de Chile la propensión en que 
considera al virrey de entrar con él en un acomodamiento razonable, sin que 
se crea que le mueve a este modo de pensar otro estímulo que su innata 
propensión al bien de sus semejantes, y de ninguna manera la debilidad de 
sus fuerzas, ni la falta que hace a este reino el comercio con aquel, pues para 
nada le necesita, teniendo en sí cuantos recursos son necesarios para su 
subsistencia. 

80. Con la privación del comercio con Chile se ha aumentado 
extraordinariamente la siembra de trigo en el distrito de Lima y otras 
provincias, y cada año que se tarde en la conciliación será mayor aquella; 
quedando cortada para siempre la necesidad de que venga de Chile, lo mismo 
que el sebo que se recibe de San Blas en abundancia y de mejor calidad que 
el de Santiago y Charqui, que no llega a la sierra en los mismos términos. 

9o. Esta sencilla exposición se hace por intimidar a los chilenos, pues esto lo 
ha de decir el éxito de las armas, sino para que crean que al deseo de entrar al 
virrey en composición no le mueve de modo alguno, según lo tiene indicado, 
el abatimiento de su espíritu, ni la debilidad de sus fuerzas, sino su carácter 
paternal y benéfico. 

“Las condiciones que Abascal impuso se reducían a que siempre que los 
chilenos, ratificasen el reconocimiento de Fernando VII, que en su ausencia 
y cautividad reconociesen la soberanía de la nación en las cortes generales y 
extraordinarias, y recibiesen y jurasen la constitución española hecha por las 
mismas; los recibiría en sus brazos como su verdadero padre; echando en 
olvido todo lo pasado, sin que se procediese contra ninguno por más o menos 
parte que hubiese tenido en la revolución; en el concepto de que admitirían 
la audiencia, gobierno y empleados por la soberanía, una guarnición de 
chilotes ínterin se organizaban tropas de todo el distrito, etc. 

“Realizada la negociación, se celebró a la margen del río Lircay y en las 
cercanías de Talca el convenio de 3 de mayo de 1814, ajustado por el 
brigadier Gaínza con los principales jefes del ejército de Chile, D. Bernardo 
O Higgins y D. Juan Mackenna. El artículo lo. fue el siguiente: Se ofrece 
Chile a remitir diputados, con plenos poderes e instrucciones; usando de los 
derechos inprescriptibles que le competen como parte integrante de la 
monarquía española, para sancionar en las cortes la constitución que éstas 
han formado, después que las mismas cortes oigan a sus representantes; y se 
compromete a obedecer lo que entonces se determinase, reconociendo como 
ha reconocido, por su monarca al señor Fernando VII y la autoridad de la 
Regencia por quien se aprobó la Junta de Chile, manteniéndose entre tanto 
el gobierno interior con todo su poder y facultades, y el libre comercio con 
las naciones aliadas y neutrales, y especialmente con la Gran Bretaña, a la 
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que debe la España, después del favor de Dios y su valor y constancia, su 
existencia política. 

“Según el artículo 2o. cesarían las hostilidades y el ejército realista 
desocuparía el territorio chileno, con excepción de Chiloé, que continuaría 
dependiendo del virrey de Lima; se licenciaron los soldados naturales de la 
provincia de Concepción que lo pidiesen. 

Por el 3o. habría olvidado de las pasadas diferencias y opiniones se 
devolverían los prisioneros. 

En el 50. aparecía la promesa de auxiliar Chile a España en lo que 
pudiese, por el atraso en que estaba a causa de la guerra que se había hecho en 
su territorio. A los oficiales de los cuerpos de Concepción que quisieran 
seguir sirviendo, se les reconocería en los empleos que tenían antes de la 
guerra. 

“Se obligó Gaínza a dejar toda la artillería que existía en Concepción y 
Talcahuano antes de las hostilidades, y restituir cuatrocientos fusiles, ya que 
no le era posible hacerlo con los demás de dichas plazas. Se pactó la 
devolución de las propiedades, partiendo del 18 de febrero de 1810, y 
declarándose nulas las enajenaciones no hechas por los dueños. Que Chile 
daría en su oportunidad treinta mil pesos para parte de pago de lo que se 
debía a vecinos de Concepción por gastos del ejército realista. Hay otros 
artículos sobre rehenes y particularidades de ejecución, o de poca 
importancia. Terminó el tratado dando gracias al comodoro inglés por su 
mediación y haber concurrido y cooperado el avenimiento. 

““El virrey Abascal se llenó de indignación al leerlo, lo desaprobó de 
plano, y como hubiese llegado al Callao el navío “Asia” con el ler. batallón 
de Talavera procedente de España, preparó sin perder instantes una nueva 
expedición contra Chile, que salió por Julio de 1814 al mando del Coronel 
D. Mariano Osorio, quien emprendió la campaña que terminó con la victoria 
de Rancagua, quedando por algún tiempo aquel reino bajo la antigua 
dominación española”. 

En octubre de 1815, cuando se encontró el general Osorio con el 
brigadier Gaínza fue agasajado con un festín. En esta ocasión el saludo con 
que brindó Gaínza en la mesa fue así: 

““A ti, General experto 

te saluda fiel y fino 

quien te preparó el camino 

y te recibió en buen puerto”2 

“Siguióse en Chile el juicio que Abascal mandó abrir a Gaínza. Llegó a 
Lima y continuó arrestado hasta que en 27 de mayo de 1816 se vio su causa 
en Consejo de Guerra de oficiales generales, presidido por el jefe de la 
escuadra de la real armada, D. Joaquín Molina, con los vocales, mariscal de 
campo conde del valle de Oselle, brigadieres D. Joaquín de Alós, D. Pedro 
Molina, D. Mateo Cossío, D. Simón Rávago y marqués de Valle Lirios, el 
capitán de navío D. José Pascual de Vivero y el coronel D. Francisco Arias de 
Saavedra; siendo fiscal el capitán del batallón Talavera D. Salvador Domingo 


de Manuei Mendiburú, Obra cit. 


2. Archivo de don Bemardo O'Higgins, Tomo XIX. Santiago de Chile Editorlal Universidad 
Católica. 1969, pag. 468. 
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Gall, y asesor el auditor de guerra del virreinato marqués de Castell-Bravo del 
Rivero. El consejo tuvo diez sesiones: la defensa fue muy prolija y bien 
desempeñada y puestas en juego poderosas influencias, se pronunció 
sentencia el 14 de junio, diciendo únicamente: Ha resuelto en atención al 
arresto que ha sufrido, se le ponga en libertad, reprobando los tratados que 
hizo con los generales insurgentes; y que al auditor de dicho ejército, oidor 
de Chile Dr. D. José Antonio Rodríguez Aldea, se le forme la 
correspondiente causa, sacándose del proceso los documentos indicados en la 
votación. 

“Gaínza se había encontrado con su ejército en una situación peligrosa; 
los independientes se hallaban en actitud de superioridad amenazante; el 
comodoro inglés instaba por el arreglo viendo en perspectiva la utilidad del 
comercio de su nación; y salía garante de las frecuentes palabras de Abascal, 
aparentando ser la efusión de sangre opuesta a los humanistas sentimientos 
de su corazón. Por último, Gaínza, aceptó a pesar de su conciencia, las 
condiciones que se le impusieron; dio enseguida claras señales de su 
arrepentimiento y apeló a diversos refugios para frustrar los efectos de lo 
pactado. Por parte de Chile tampoco hubo voluntad sincera al estipular el 
convenio que aprobo el senado; y como dice con su acostumbrado criterio el 
historiador Barros Arana, ambas partes obraron con doblez al contraer un 
compromiso que no querían cumplir. 

“Fue tal el descontento en el ejército español, en que estaban de por 
medio muchos intereses privados, que hubo una conspiración para quitar el 
mando a Gaínza; el intendente D. Matías de la Fuente, el secretario Fr. José 
Almirall y el Dr. Rodríguez auditor de guerra encabezaban el proyecto. Las 
tropas, el cabildo, los misioneros de Chillán, todos rehusaban la paz en 
términos vergonzosos; no tendría efecto el tratado de Lircay, y que su 
propósito era demorar la retirada de Chile hasta que llegasen refuerzos del 
Perú. 

“El brigadier Gaínza no dejó de pasar revista como coronel en el 
regimiento real de Lima hasta su baja, que fue a fin de 1816, sucediéndole el 
coronel D. Juan Antonio Monet que vino nombrado por el rey para mandar 
dicho cuerpo con el nuevo nombre de Infante D. Carlos””* 


REGRESO A ESPAÑA 


Después de casi veintidos años en el virreinato del Perú, el brigadier 
Gabino Gaínza regresó a España; allí debe haber sido designado a ocupar 
algún importante cargo. 

Para comprender mejor a nuestro personaje se tiene que señalar que por 
real cédula del 3 de marzo de 1817 se nombró a don Carlos Urrutia y 
Montoya presidente y capitán general de la Real Audiencia de Guatemala, el 
que tomó posesión el 28 de marzo de 1818. 

Debido a sus achaques y avanzada edad, el 5 de junio de 1819 entregó 
el mando al brigadier don Ramón Anguiano. 

En España sucedió que para combatir a los patriotas que en la América 
del Sur sostenían con las armas en la mano la independencia del Nuevo 


UN Manuel de Mendiburu. Diccionario Histórico Biográfico del Perú. 28. edición (Lima 1933). 
Tomo V. pp. 316-321, 
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Mundo, Fernando VII había reunido un cuerpo del ejército español cerca de 
Cádiz, al mando del general don Rafael del Riego, que el lo. de enero de 
1820 proclamó en Cabezas de San Juan el restablecimiento de la 
Constitución de 1812 tanto en España como en sus dominios. 

Mientras tanto, considerando el soberano la necesidad que había en la 
Real Audiencia de Guatemala de jefes de superior graduación, mandó 
establecer el 13 de enero de 1820 un segundo gobernador que desempeñara 
el puesto de la presidencia y capitanía General en ausencia o por enfermedad 
del propietario, habiéndose nombrado para el efecto al mariscal de campo 
Alejandro de Hore, comandante general que era del istmo de Panamá. 
También resolvió el rey nombrar al brigadier Gabino Gaínza, subinspector, 
con la orden de que se dirigiera sin pérdida de tiempo a ocupar su puesto. 

La revolucion encabezada por el general del Riego en España fue 
secundada por otros altos jerarcas militares y pronto ésta se generalizó a lo 
largo de la península, obligando a Fernando VII a aceptar la Constitución y 
convocar a las Cortes del reino el 7 de marzo de 1820. 

Poco tiempo después se tuvieron noticias en Guatemala de lo que 
sucedía en España; y el 5 de mayo de 1820 el presidente interino informo, 
por medio de un comunicado, del retorno a la Constitución. 

Se implantó en la Real Audiencia de Guatemala lo ordenado por las 
Cortes. Así, se eligió la diputación provincial, mientras que el título de 
presidente de la Real Audiencia gobernador y capitán general fue sustituido 
por el de jefe político superior. 

El 19 de julio de 1820 don Carlos de Urrutia y Montoya volvió a tomar 
el mando del reino de Guatemala. 

Transcurrió algún tiempo y el 19 de octubre de 1820 por real orden se 
mandaba que en consideración a los servicios y merecimientos de los 
brigadieres Francisco Pino y Ramón Correa, encargados del mando político de 
esas provincias, se acordó conferir al primero el empleo de segundo cabo de 
la Capitanía General de Guatemala, en lugar del mariscal de campo don 
Alejandro de Hore y al segundo la Capitanía General, en propiedad, de las 
provincias de Venezuela.* 


2. JEFE POLITICO SUPERIOR INTERINO DE 
LA REAL AUDIENCIA DE GUATEMALA 


Contando sesenta y ocho años de edad el brigadier Gaínza llegó sin su 
familia a la Nueva Guatemala de la Asunción a principios del mes de enero de 
1821. 

La ciudad debe haberle desilusionado, ya que ésta tenía poco tiempo de 
fundada y por consiguiente, sus edificios estaban sin terminar, mientras que 
las casas de habitación, con excepción de unas pocas, fueron construídas de 
manera modesta. 

La llegada del brigadier probablemente pasó inadvertida, por que en los 
diarios de la época no se hace referencia alguna a ello. 

A los pocos días de su arribo tuvo lugar un suceso importante en el 
virreinato de la Nueva España: la firma en Iguala, el 24 de febrero de 1821, 
de un plan con el objeto de asegurar y establecer la independencia de ese 


1. B1.12Exp. 79405. Leg. 3477. Fol. 269. 


30 


virreinato, para lo cual se formó una junta gubernativa denominada “de la 
América Setentrional”, propuesta por el coronel Iturbide al conde del 
Venadito, a la sazón virrey de la Nueva España. A este convenio se le 
denominó “Plan de Iguala o de las tres garantías”,' el cual será mencionado 
reiteradas veces. 

Don Carlos Urrutia y Montoya continúa gobernando el reino de 
Guatemala, pero nuevamente y por motivos de salud, el 9 de marzo de 1821 
mediante decreto delegó el mando en el subinspector, general brigadier 
Gabino Gaínza en lo militar, político y de hacienda, por el término de uno o 
dos meses. 

“Incontinenti compareció ante el Exmo. Señor Capitán General Jefe 
Político Superior de esta Provincia don Carlos Urrutia, el señor brigadier 
subinspector general de las Tropas de ella don Gabino Gaínza, y en manos de 
Su Excelencia prestó como Capitán General interino el correspondiente 
juramento militar y en seguida, poniendo la mano derecha sobre los Sagrados 
Cuatro Evangelios juró defender el Ministerio de la Inmaculada Concepción y 
guardar y hacer guardar la Constitución Política de la Monarquía Española, 
sancionada por las Cortes Generales y Extraordinarias de la Nación y firmó 
con su Excelencia, de que doy fe. 


(£) Carlos Urrutia (f) Gabino Gaínza 
(£) José Ramon Zelaya. 


“En la misma fecha se comunicó la providencia anterior a las 
autoridades, que ella misma expresa. 


(£) Zelaya 


“En trece de dicho se sacó testimonio por duplicado de este expediente 
para dar cuenta a Su Magestad, después se sacaron otras dos.”?- 

Al siguiente día, 10 de marzo de 1821, don Gabino Gaínza notificó a la 
Diputación Providencial haber tomado el mando interinamente con el título 
de jefe superior político por medio del siguiente mensaje: 


“Exmo. Sor. 

Por delegación del Exmo Sr. Capitán General, jefe superior Político, y 
Superintendente general de la hacienda pública D. Carlos de Urrutia, me he 
posesionado el día de ayer del mando de esta provincia en todos sus 
conceptos. Lo comunico a V.E. para su inteligencia y efectos consiguientes; 
esperando que en todo lo que le respecto me auxiliará eficazmente a que 
tengan su puntual cumplimiento las disposiciones superiores que se dirigen al 
bien y prosperidad de esta provincia, a que propondré con el debido celo en 
cuanto dependa de mi autoridad y facultades. 

Dios guarde a V.E. muchos años. 


1. El texto completo aparece en el Boletín del Archivo General del Gobierno, Guatemala, Tomo 4, 
Pág. 112. 
2. Boletín del Archivo General del Gobierno, Tomo |V, pág. 115. 
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Palacio de Guatemala Marzo 10 de 1821. 
(£) Gabino Gaínza 


Exma. Diputcn. Provincial.” 


Los acontecimientos que se desarrollaron en México llegaron a noticias 
del pueblo y autoridades de Guatemala. Al mes dehaber tomado posesión, el 
10 de abril, Gaínza expidió un manifiesto pidiendo lealtad al rey, tildando de 
ingrato y rebelde a Iturbide. El texto es el siguiente: 


10 de abril 1821 

“Habitantes de la Provincia de Guatemala: Encargado de mando 
Superior Político y Militar y responsable de la seguridad del país es mi 
primera confianza el justo y bien merecido crédito de vuestra índole y 
proceder: siempre fieles al Rey, siempre unidos a la Monarquía y siempre 
obedientes y respetuosos a las leyes y á las autoridades, habéis sido en la 
América un ejemplar de virtudes la emulación de otros pueblos y la envidia 
de los jefes a quienes cupo la suerte de mandar países más desgraciados. Yo 
conozco esta fortuna y la de hacer mis servicios en vuestro favor; yo no 
podré prescindir de las censideraciones justas que mereceis. Una lealtad firme 
y experimentada á pesar de los peligros que os han rodeado por largo tiempo, 
no puede alterarse ahora en los momentos más felices, cuando experimentais 
un sistema de administración franca y liberal y cuando de la Constitución 
Política que os gobierne de vuestro propio influjo y cooperación, por medio 
de Diputados, podéis esperar mayores franquicias y justas libertades: 
acostumbrados a despreciar la seducción y la intriga y a triunfar de las 
asechanzas, nada os puede engañar en el día para haceros separar de vuestros 
deberes y manchar vuestro honor acrisolado. 

“Guatemalenses: nada importa el nuevo grito revolucionario que en las 
costas de Acapulco, confines de la Nueva España, ha dado el infiel, el ingrato 
Coronel Iturbide, rebelandose contra su rey contra la Madre Patria, siendo su 
primer ensayo el robo de más de un millón de pesos de aquel comercio y las 
Nuevas Felipinas, cuyo caudal se había confiado a su custodia paso que 
descubre por si solo el estravio y perversidad de sus intenciones. Se han 
extendido por el anterior correo las noticias y aun los planes de su rebelión y 
maquinaciones, y todo ello envuelve la mas atroz perfidia, fingiendo respeto 
a una Religión que ultraja amor a un rey que despoja, unión con una Nación 
que hostiliza, afecto a unas autoridades que desprecia. Este inesperado 
suceso si en su primer momento pudo llenar de amargura a los Jefes, 
Corporaciones, y al pueblo pacífico de la Nueva España por la renovación de 
la guerra y sus desastres, lejos de inspirar temor, irritó de tal manera a todos 
que hicieron la más firme resolución contra el pérfido proyecto de 
independencia y sus autores salieron cuerpos de tropas, capaces de ahogar en 
su origen esta rebelión, que iba a producir los inmensos males, que asolaron 
otra vez aquel país de fortuna ya pacificado. 
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“Felizmente en el correo de ayer se reciben, sobre este acontecimiento, 


noticias las mas plausibles, y el Gobierno casi tiene de oficio de hallarse 
desvanecido el riesgo y casi extinguida la rebelión en sus mismos principios: 
desertaron casi todas las tropas con que se contó para el levantamiento 
abandonando, las banderas rebeldes de Iturbide; este caudillo fugó con solo 
cien hombres que lo siguieron pasando el Rio Mescala y quemando sus 
balsas; perdió el millón de pesos fruto de su rapiña, negándosele el otro 
cabecilla, guerrero que lo custodiaba y era el grande auxilio para su nueva 
empresa; finalmente se recuperó el 15 de marzo el puerto de Acapulco por 
las tropas del rey las dos fragatas de guerra Pruba y Venganza cuyo punto 
apoyaba las operaciones de aquel rebelde: de un modo tan breve y decidido 
se descubre en la Nueva España, otra vez el horizonte de la seguridad y la paz 
solo alterada por momentos y se nos manifiesta á todos que Dios, protege 
visiblemente la causa justa contra la perfidia de los hombres; el Gobierno es 
franco en su conducta y presenta al público cuantas noticias sobre estos 
sucesos. 

““Guatemalenses: que nada sea capaz de alterar vuestra paz y 
tranquilidad presente: uníos a un Gobierno que os ama y os protege; 
permaneced firmes en vuestra lealtad y resueltos a contrarrestar los tiros de 
la perfidia y el engaño. Despreocupaos y desistid de esos partidos, que 
áunque sin malicia ni fines siniestros os irritan, os desunen, os hacen 
enemigos, y os pueden esperimentando en esta clase de divisiones, que 
degenerando han afligido después a los felices paíces de la América; siente 
vuestra desunión, y en su mismo silencio la reprueba: os advierte que en todo 
pueblo dividido nace con el tiempo la corrupción, y esta trae consigo males 
sensibles, otro día inevitables; y acaso incautos estais unos y otros trazando 
daño y vuestra ruina; el Gobierno os exhorta a la paz la concordia como el 
primero de vuestros deberes y como medio más eficaz que asegura vuestro 
bien y felicidad futura: el Gobierno os previene que semejantes dimensiones 
(hasta ahora por decirlo así, domésticos Ó particulares) no pasen la raya, no 
toquen al orden público, no lleguen a producir el abuso fatal que obligue a 
desplegar la autoridad en su caso. El gobierno, en fin espera de vosotros 
mismos el convencimiento y el desengaño; y que por vuestros intereses 
deshagaís á buenas lo que él puede en momentos disipar de un modo fácil. 

“Este es el lenguaje de la franqueza y de la sinceridad, el que puede usar 
un jefe que puesto en la fiel balanza de la imparcialidad y de la ley detesta 
toda arbitrariedad e injusticia, sin escuchar la voz de la seducción y el influjo; 
y que penetrado de sus deberes y de cuanto mereceis por vuestras virtudes 
sacrificara por vuestro bien su propia tranquilidad y reposo apreciara la 
rectitud y probidad distinguirá á las clases protegerá al honrado pueblo 
defenderá la Constitución y las leyes no consentirá que en abuso de fueros y 
libertades se atente contra el Gobierno de la Monarquía contra el respeto de 
las autoridades ni contra el orden ni gerarquía de los ciudadanos, que forman 
la base del Estado. 

“Guatemalenses: si conoceis como hasta aquí sí practicais estas 
máximas que garantizan vuestra conservación y felicidad solo encontrareis en 
mi un jefe pacífico un padre, un compatriota vuestro, que os cuide que os 
dirija y defienda: si alguno las desconoce y declarase contra ellas, me vereis 
un militar resuelto y firme que procedera contra el agresor hasta el 
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exterminio: me está encargado el conservaros la paz: estos son mis deberes: 


he de cumplirlos. 
Guatemala, 10 de abril de 1821. (f) Gabino Gaínza.””! 


El brigadier Gaínza inició su gobierno de manera entusiasta y diligente, 
lo cual indujo a la diputación provincial —que preveía una nueva recaída del 
titular—, que el 22 de abril solicitara al rey nombrara en su defecto, para que 
lo sustituyera en sus ausencias, al brigadier Gaínza, por medio de una misiva 
en la que ensalzaba la conducta de éste en el desempeño de su cargo. 

Aunque Gaínza 'en momento alguno llegó a pensar que su interinato 
duraría muy poco, se esforzó por resolver los asuntos importantes que 
confrontaba la Real Audiencia. Se preocupó, entre otras cosas, por el ornato 
de la ciudad de Guatemala, que buena falta le hacía, dado al poco tiempo de 
su traslado. Así, el 11 de mayo de 1821, en el cabildo celebrado por el 
ayuntamiento de la ciudad de Guatemala, aceptando la iniciativa del jefe 
político superior interino sobre quese proceda a enlozar las aceras de las 
principales calles, ofreció contribuir. Para ello, se acordó iniciar una 
suscripción voluntaria y costear los enlozamientos, los cuales serían al nivel 
de la calle de la inclinación necesaria hacia el medio, cubriendo la faja entre 
el enlozado y la pared con piedra menuda. El proyecto contemplaba la 
iniciación del trabajo desde la calle del Palacio hacia San Francisco; en la del 
Estanco de Tabaco; en la del Carmen hacia la culata de la Catedral y en la 
cuadra de la Universidad al Seminario.? 

Entre los innumerables nombramientos que emitió Gaínza se encuentra 
el siguiente: “Exmo. Señor: Habiendo merecido á la munificencia del 
Monarca la Auditoría de Guerra en propiedad de esta provincia el señor don 
José del Valle, alcalde 1o. constitucional de esa Corporación, he dispuesto 
que el día 14 del corriente a las doce de su mañana preste en mis manos el 
correspondiente juramento; con cuyo motivo deberá hacerse nueva elección 
de alcalde lo.; y al efecto dará la orden conveniente para la reunión de los 
electores: Lo aviso a Vuestra Exelencia para su conocimiento Dios guarde a 
Vuestra Exelencia muchos años. Palacio 12 de mayo de 1821. (f) Gabino 
Gaínza.””? 

El 22 de mayo de 1821, el ayuntamiento de la ciudad de Guatemala 
celebró otro cabildo, al cual asistió el jefe político superior interino; se 
discutió el proyecto de llevar a cabo la construcción de aceras, colocando 
“cuitas” de loza y entre éstas y la pared, piedra menuda. Para que el 
proyecto se llevara a cabo Gaínza donó 50 pesos y se acordó solicitar la 
ayuda de los vecinos.* 

En esa época la situación económica de Centroamérica se encontraba 
bastante deteriorada, pues el añil o xiquilite, su cultivo tradicional, por 
diversas causas atravesaba por un estado crítico. Se encontraba, en cambio 
que el cultivo de la grana o cochinilla, introducido no hacía mucho tiempo, 


1. (Archivo Histórico de la república de Nicaragua por José D. Gómez. Tomo | Managua, 1896 
Tomo | pp. 11-14, Recuerdos Salvadoreños, por Cevallos, San Salvador 1919. Tomo ll pp., 
329-332). 

2. A1.2 Leg. 2194 Exp. 15747. Fol. 125 v. AGDCA 

3. A1.29. Leg. 4785 Exp. 41388. AGDCA 


A1.2 Leg. 2194. Exp. 15747, Fol. 135. AGDCA 


34 


alcanzaba precios alentadores para estímulo de quienes se dedicaban a su 
cultivo. 

Respecto a la situacion comercial, la misma se refleja de manera 
perfecta en un informe de julio de 1821 del Real Consulado de Comercio. En 
uno de sus párrafos, se lee: 

““... A dos o tres goletas cada año, y rara vez algún buque mayor, que 
vienen del Perú y de Nueva España, está reducido el tráfico marítimo de los 
puertos Realexo y Acajutla juntamente, cuyos cargamentos cotejados por 
mayor con los registros por el guarda que se mantiene en estos puntos 
desiertos, se remiten a León y Sonsonate, que son las primeras poblaciones 
distantes seis y doce leguas de las costas. 

“Los buques que arriban a los de Matina y Punta de Arenas solo son 
bongos y piraguas; y sus cargamentos unidos, que no alcanzan en año común 
a cargar una goleta, reconocen por larga distancia la Receptoría de Cartago, o 
sea Villa de San José. 

“En el mayor desamparo y sin algúri abrigo andan los barcos del 
comercio de cabotage que hace por la mar del Norte la provincia de León, y 
subiendo sus cargas por el dilatado río de San Juan y lago de Nicaragua en 
pequeños alijos, se entregan en la Receptoría de Granada, para dirigirlos a sus 
destinos. 

“Solo el puerto de Omoa ha servido hasta hoy para el Comercio de la 
Península, reducido a dos o tres goletas o bergantines desde que ha decaído 
el consumo y cosecha del añil; y los cargamentos de importación con los que 
proceden del cabotage de La Habana, y rara vez de otros puntos, que se 
executa en quatro o seis balandras o pequeñas goletas, se introducen bajo de 
guías desde aquel puerto por el Golfo Dulce y río de Motagua, y después por 
tierra a esta capital, distante noventa leguas. Y siendo simultáneo el acceso 
de estos buques a Omoa y Truxillo, se introducen también desde ellos 
algunas cortas porciones por tierra para la Provincia de Comayagua, 
atravesando dilatados despoblados después de surtir aquellos puertos de 
víveres y ropas”. 

“Estando reducido hace algunos años el comercio marítimo de esta 
provincia a los indicados buques, y su valor a menos de un millón de pesos de 
importación e igual suma de exportación, bien se deja entender que una sola 
Aduana sobraría para su despacho si estuviera reunida, pero llevando cerca 
de las tres quartas partes el giro de esta capital y el que necesita tocar en ella, 
se fixó aquí la administración del puerto de Omoa como punto más 
interesante y conveniente al cobro de los derechos, al celo del contrabando y 
a la comodidad de los comerciantes; por que además, residiendo en ella las 
autoridades, la mayor parte de los consumidores, los dueños principales de 
las mercaderías y los representantes de algunos pocos provincianos que hacen 
el giro marítimo, presencian estos interesados las aperturas y registro de los 
fardos, aclaran por sí mismo cualquiera duda o dificultad que se ofrece, 
pagan sin vejamen los derechos establecidos luego que se les liquidan, y 
hacen los registros de retorno o extracción de los buques y cantidades que les 
conviene”. 

Aunque la mayoría de las poblaciones que integraban la jurisdicción de 
la Real Audiencia en el reino de Guatemala habían organizado sus 
diputaciones provinciales, cumpliendo con lo ordenado por las Cortes de 
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Cádiz, existían algunas que aun no lo habían hecho. Tal es el caso del 
ayuntamiento de la Ciudad Real de Chiapas, que el 17 de agosto de 1821 
informaba al jefe político superior interino de Guatemala que el día 10, el 
pueblo había exigido la organización de una diputación provincial. ! 

Los acontecimientos en el virreinato de la Nueva España continuaban su 
curso. El 24 de agosto de 1821 se efectuó en la villa de Córdoba la firma de 
un tratado entre don Juan O*Donojú y don Agustín de Iturbide, primer jefe 
del ejército imperial de las Tres Garantías. En el mismo se contempló que el 
virreinato de Nueva España se denominaría Imperio Mexicano, regido por 
una junta provincial de gobierno presidida por un presidente. Este convenio 
recibió el nombre de Tratado de Córdoba o de las Tres Garantías, el que, con 
el Plan de Iguala, influyeron poderosamente en la vida política de 
Centroamérica. 

Por lo cercano que estaba el ejército al mando de don Agustín de 
Iturbide, es de suponerse que ello influyó en los poblados colindantes con la 
jurisdicción de la Real Audiencia de Guatemala, por que el 28 de agosto de 
1821 el ayuntamiento de Comitán de las Chiapas adoptó el sistema de 
independencia bajo el Plan de Iguala. 

Para que los habitantes no conocieran lo que estaba sucediendo, el 
correo que periódicamente se dirigía a Oaxaca, se prohibió. 

Los acontecimientos del virreinato de Nueva España llegaron 
rápidamente a conocimiento de las autoridades de la Real Audiencia de 
Guatemala: el jefe político superior, brigadier y subinspector general Gabino 
Gaínza, preocupado por esos sucesos, asistióal cabildo extraordinario 
celebrado el 4 de septiembre. En este cabildo el jefe político superior abrió la 
sesión informando que había llegado a su conocimiento que varios individuos 
andaban recogiendo firmas con el objeto de declarar a Centroamérica 
independiente de España; solicitó que se descubriera el asunto y se le 
propusieran las medidas que debían adoptarse para investigar quienes eran 
“los principales motores de esta novedad”. Después de largas deliberaciones 
se acordó que los alcaldes en quienes residía la jurisdicción ordinaria, 
obrando de común acuerdo, tomaran las medidas que juzgaran más 
oportunas y convenientes, según lo exigían las circunstancias para.la mejor 
seguridad y quietud públicas, notificando éstas al jefe político. También se 
acordó que el ayuntamiento no omitiera medios para conservar la 
tranquilidad de la capital, como una de sus principales atribuciones. 

El ayuntamiento, el mismo 4 de septiembre, solicitó al jefe político 

superior interino la revisión del acuerdo en el cual se prohibía el servicio 
regular de correos a Oaxaca”. 
“Muy Ilustre Señor Jefe Político Superior. El día de ayer se avisó al público 
por carteles no admitirse correspondencia para Oaxaca, por haber ocupado 
los independientes a dicha ciudad, igual medida se adoptó en otro tiempo, 
pero en el presente existen motivos para pensar de diversa manera. 

“La opinión no es ahora la misma que entonces: la actual revolución de 
la América Septentrional, no tiene un carácter semejante a la anterior: no se 
han visto hostilidades excecrables: la humanidad ha sido respetada; y los 
derechos del hombre no han sido violados. 


% B1.13. Leg. 18, Exp. 540. AGDCA 
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“Si se corta la comunicación y se rompen las antiguas relaciones que los 
habitantes de Guatemala tienen con los pueblos independientes, debe 
precisamente originarse un trastorno, cuyas consecuencias no pueden 
ocultarse a la penetración de vuestra Señoría. Este sería un acto positivo de 
enemistad, un rompimiento manifiesto, una declaración de guerra, que ni es 
conveniente, ni se conforma con la generalidad de ideas que prevalecen en el 
pueblo. 

“Por otra parte, es indispensable la necesidad de noticias exactas y 
puntuales del estado del Reino de México para pensar sobre nosotros 
mismos. Cualquiera ocultación es peligrosa en estas circunstancias, pues 
infundiría en el pueblo desconfianza de las autoridades, que hasta ahora 
felizmente no ha manifestado. 

“Fundado el Ayuntamiento en estas poderosas razones, se cree obligado 
a representar a Vuestra Señoría a fin de que se reforme la providencia de no 
admitir cartas para Oaxaca, y de que la carrera de los correos sea la misma 
que había antes de la última mutuación, de suerte que el que salga de esta 
ciudad llegue hasta Oaxaca, para evitar cualesquier extravío de cartas que 
sería perjudicial en todos conceptos. 

“Dios guarde a Vuestra Señoría Muy Ilustre muchos años. Sala 
Capitular de Guatemala, septiembre 4 de 1821. 

Muy Ilustre Señor. 
(£f) Mariano de Larrave, Saturnino del Campo y Ariza, Antonio Robles, José 
Antonio de Larrave, Pedro José Valenzuela, Romualdo Quiñónez, Manuel 
Stez de Perales, José Petit, Pedro Sologastúa, José Jerónimo Cladera, Isidoro 
del Valle y Castriciones. 

“Muy Ilustre Señor Jefe Político Superior y Capitán General de 
Guatemala”” 

“El 14 de septiembre por la mañana, recibió el Administrador General 
de Correos de Guatemala un oficio, de cada una de las Administraciones de 
Ciudad Real y de Comitán, en que le participaban que en ambas ciudades de 
la provincia de Chiapas y en las villas de Tehuantepec y Tuxtla se había 
proclamado la independencia, lo que puso de inmediato conocimiento por 
escrito al señor Capitán General y Jefe Supremo Político de este reino, que a 
su vez había recibido sendas comunicaciones oficiales de los Ayuntamientos 
antes indicados, acerca de las mismas ocurrencias.” 2 


Los comunicados se los pasó el jefe político superior a la diputación, 
que dictaminó así: “Muy Ilustre Señor. La Diputación Provincial se ha 
impuesto en los oficios con que Vuestra Señoría se ha servido consultarla de 
los Ayuntamientos de Comitán, y Tuxtla, como también en el parte que en 
esta misma fecha ha recibido el Administrador General de Correos en 
comisión. 

“De todo se deduce que el partido de Chiapas, a influjos de laopinión y 
exemplo de México, ha jurado la independencia de la Metrópoli 
manteniéndose pacífica y tranquilamente bajo la obediencia de las actuales 
autoridades. 


1. Boletín del Archivo General del Gobierno. Tomo |V. Pág. 124, 


2. 3. Antonio Viltacorta, Historia de la Capitan ía General de Guatemala Nov. da 1942 - Guatemala 
C.A. Tip. Nac. p. 511. 
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“Este asunto es demasiado grande, e interesante por el dominio y 
ascendiente que ha tenido la opinión de la independencia en todos los 
ciudadanos; y así es, que no estaría demás oir el dictámen informativo del 
Iustrísimo Señor Arzobispo, de dos individuos del Venerable Cabildo 
Eclesiástico, otros dos de la Audiencia territorial; dos del Excelentísimo 
Ayuntamiento con sus Síndicos, de los Gefes de los cuerpos militares; de dos 
individuos de las demás corporaciones del Señor Auditor de Guerra, del 
Prelado General de cada religión y padres curas de esta Capitál, a cuyo efecto 
podrá Vuestra Señoría si lo tuviese a bien citarles por oficio, señalándoles la 
hora de su concurrencia, a que también deberá asistir esta Diputación, para 
en mérito de las razones que se tengan presentes evacuar a Vuestra Señoría la 
consulta que se ha servido pedirla; en la inteligencia que atendía la urgencia 
del negocio estima la Diputación que no debe pasar del día de mañana. 
Diputación Providencial de Guatemala, Septiembre 14 de 1821. Beltranena. 
Calderón. Delgado, Molina, Rivera, Domingo Dieguez, Secretario”! 

Al mismo tiempo, el ayuntamiento sesionó y se acordó lo siguiente: 

““Cabildo Ordinario del viernes catorce de Septiembre de mil 
ochocientos veinte y uno. No. 75. Concurrieron los Señores del Margen. 
(Señores: Larrave - Ariza: Alcaldes - Regidores: Español - Balenzuela - 
Cardenas - Quiñones - Perales - Petit - Avila - Cladera. Arroyave: Síndico). 

20. Leída la acta anterior, se vieron dos oficios y dos Certificaciones 
con fecha cinco del corriente. El primero del Noble Cabildo de Ciudad Real 
y el segundo del de la Villa de Tustla. En ambos se comunica que en virtud 
de la aclamación general de los vecinos de aquella ciudad y Villa, se había 
jurado y proclamado la Independencia de España con pretexto de conserbar 
la Religión Católica, respetar las leyes civiles, y Eclesiásticas, protejer los 
bienes de los ciudadanos, bajo de leyes Justas, sin distinción de clase ni 
origen, y estimular a todos los habitantes de esta capital a que participen de 
la misma libertad y felicidad de que la provincia de Chiapas esté en posesión. 

Ygualmente se leyeron las dos Certificaciones, en que consta que el 
noble Ayuntamiento de ciudad Real habiendo recivido un pliego de la 
Ciudad de Comitán acordó que en la tarde del dos del que rige se formase 
una Junta General compuesta de las corporaciones, Comunidades, Prelados, 
Funcionarios Públicos, y vezinos honrrados con el fin de tratar sobre el 
interesante asunto que contenta. Formada la Junta se vió la proclamación 
que en Comitán se hizo de la independencia, y estando conforme la opinión 
en todo el pueblo y vecindario de ciudad Real haviendo solicitado el 
numeroso concurso se imitase el inmortal exemplo de la Ciudad Real se 
acordó suceder su solicitud en los términos en que estriba la felicidad pública 
se difirió para la tarde en cabildo extraordinario. 

Con lo que se concluyó la Sesión de que Certifico. (fs) Dr. Larrave - 
Ariza - Expañol - Balenzuela - Cardenas - Quiñones - Perales - Petit - Abila - 
José Gerónimo Gladeras - Pedro de Arroyave”. 

Al recibir la comunicación de la diputación Provincial, Gaínza despachó 
la siguiente circular: “Asuntos del mayor interés que pueden ocurrir a la 
felicidad y tranquilidad pública, han llamado en el día la atención de esta 


1, B.3.3. Exp. 930. Leg. 44. Folio 1. v. AGDCA 
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Superioridad. 

“En su consecuencia, he dispuesto que el ilustrísimo señor Arzobispo y 
dos individuos del venerable Cabildo eclesiástico; por ausencia del Sr. 
Regente, dos de los señores Ministros de la Audiencia territorial, el primer 
Alcalde, dos Regidores y los dos síndicos del Ayuntamiento Constitucional, 
dos individuos de las Corporaciones, el Primer Jefe o Comandante de cada 
Cuerpo militar de esta guarnición, el Señor Auditor de Guerra el 
Protomédico, un prelado de cada orden los padres curas de la ciudad y los 
Secretarios del Gobierno y Diputación Provincial, se reunirán el día de 
mañana 15 a las ocho de ella en el Salón del Palacio. 

“Por lo tanto, espero que ustedes no faltarán a la hora señalada, a fin de 
que auxilien con sus luces; y de quedar enterados espero el correspondiente 
aviso. Dios guarde a V. mil años. Palacio de Guatemala, 14 de septiembre de 
1821. Gabino Gaínza”. 


3. INDEPENDENCIA 


a) Capitán General, Jefe Político Superior y Presidente de la Junta 
Consultiva de las Provincias Unidas de Centroamérica. 


Las autoridades civiles, religiosas y militares se reunieron en el palacio ! 
atendiendo a la citación hecha por el brigadier Gaínza, en la mañana del 15 
de septiembre de 1821. En esa reunión se analizó la situación planteada por 
las provincias de Chiapas y, después de largo debate, se optó declarar a 
Guatemala independiente de España. 

Las decisiones de este hecho histórico fueron plasmadas en un 
documento conocido como el “Acta de Independencia”, que consta de 
diecinueve puntos, suscrita por los asistentes, principiando con la firma del 
brigadier Gaínza. 

En el acta, en el punto octavo se lee: “Que el señor Gefe Político 
Brigadier don Gabino Gaínza, continúe con el Gobierno Superior Político y 
Militar, y para que se tenga el carácter que parece propio de las 
circunstancias, se forme una junta Provisional consultiva compuesta de los 
Señores individuos actuales de esta Diputación Provincial y de los Señores 
Don Miguel de Larreynaga Ministro de esta Audiencia don José del Valle 
Auditor de guerra, Marqués de Aycinena, Doctor Don José Valdez, Tesorero 
de esta Santa Yglesia, Doctor don Angel María Candina, y Licenciado don 
Antonio Robles, Alcaldes 30. Constitucional: el primero por la Provincia de 
León, el 20. por la de Comayagua, 30. por Quezaltenango, 4o. por Sololá y 
Chimaltenango, 50. por Sonsonate, y el 60. por Ciudad Real de Chiapa”. 

El brigadier Gaínza fue, por consiguiente, el último representante electo 
del monarca español que rigió la que por varios siglos se había denominado 
Real Audiencia de Guatemala. Fue también Gaínza el primer gobernante de 
las Provincias Unidas, independientes del gobierno español. 

Uno de los primeros actos de gobiernos de Gaínza fue comunicar a los 
ciudadanos de Guatemala el magno suceso por medio de un manifiesto: 
“MANIFIESTO del Gefe Político á los ciudadanos de Guatemala. Otros 


1. El palacio nacional estaba situado en el actual Parque Centenario, 6a. Av, y 23. calle. 
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Gobiernos hablan de necesidades del fisco creadas Ó aumentadas por su 
mano, de planes trasados Ó providenciales meditadas por ellos mismos, de 
autos proveidos, Ó medidas tomadas por el dictamen de un asesor, ó el 
consejo de un valído. 

El Gobierno de Guatemala os habla, Ciudadanos, de lo que vosotros 
mismos habeis deseado, de lo que vosotros mismos habeis proclamado. 

Desde el año de lo. empezaron a moverse las dos Americas 
meridional y septentrional: desde entonces empesaron á defender sus 
derechos, y sostener sus títulos: desde entonces empezaron los acentos, y 
comenzaron las voces de libertad é independencia. 

Guatemala, colocada en medio de una y otra América, era espectadora 
alegre y tranquila de ámbas. Sus hijos oían con placer las voces; observaban 
con gozo los pasos de los que siempre han creído hermanos suyos; y si nó 
publicaban con el labio los sentimientos que había en el pecho, eran sin 
embargo americanos; amaban lo que era amado; deseaban lo que era ansiado. 

El movimiento que se propaga en lo físico con celeridad, marcha 
también en lo político con rapides; y era imposible que commovida al Sur y 
al Norte toda la masa de este continente, siguiese el centro en reposo. 

Resonó en la Nueva España la voz de independencia, y los écos se 
oyeron al momento en Guatemala: Se encendió entonces el deseo que jamas 
se había apagado; pero los Guatimaltecos pacíficos siempre y tranquilos, 
esperaban que los de México llegasen á su último término. Duró meses esta 
espectativa, pero la energía de los sentimientos crece en progresión. Las 
noticias de N. España la aumentaban á cada correo. Se movió Oaxaca; y el 
movimiento pasó á Chiapas, que es en contacto con ella. 

Era natural que se comunicase á todas las Provincias, por que en todas 
ellas es una la voluntad, uno el deseo. Mantenerse indiferentes era quedarse 
aislados: exponerse á divisiones funestas: cortar relaciones: y sufrir todos los 
riesgos. 

Este discurso de los hijos de Guatemala produjo los efectos del rayo. 
Abrazó los pechos: encendió los deseos, y el Gobierno, espectador de ellos, 
consultó al instante á la Excma. Diputación Provincial llevando á su vista los 
papeles oficiales de Chiapa. 

Conforme con su acuerdo, mandé que el día siguiente 15 de este mes, se 
reuniesen en Palacio, el lllmo. Señor Arzobispo, los SS. que diputase la 
Excma. Audiencia territorial, el Excmo. Ayuntamiento, el venerable Señor 
Dean y Cabildo, el M. I. Claustro, el Consulado, el M.I. Colegio de Abogados, 
los Gefes militares y de Rentas, los Prelados regulares, y los funcionarios 
públicos. 

El Pueblo no fue indiferente á un asunto que era suyo. Se reunió en 
torno al Palacio, en la calle, en la plaza, en el portal, en el átrio, en el 
Corredor y ante sala. Manifestó la moderación que le ha distinguido siempre; 
pero acreditó que sabe amar su causa y celebrar sus intereses. 

Quando algunos funcionarios, sin resistir la independencia, decían 
solamente que se esperase el resultado final de Mexico, un murmullo sordo, 
pero perceptible indicaba la desaprovación. Quando los Prelados ú otros 
empleados manifestaban que la voz de Guatemala es la de América, y que era 
preciso atender sus acentos, el clamoreo General publicaba los votos de la 
opinión. Quando se añadió, que la institución de nuevo Gobierno y sancion 
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de ley fundamental deben ser obra de los representantes de los Pueblos, las 
vivas fueron también señal indudable de la voluntad general. 

Fué inéquivoco el resultado de la discución, y teniendolo presente 
acordé de conformidad con lo consultado por la Excma. Diputación 
Provincial y SS. Individuos del Excmo. Ayuntamiento todos los puntos 
expresos en el acta que tengo el honor de circular. 

Miradla Ciudadanos, como el preliminar de la Carta grande que debe 
asegurar vuestros derechos, Guatemala es un todo hermoso compuesto de 
Cartago y Leon, Comayagua y Tegucigalpa, San Salvador y San Miguel, 
Sacatepeques y Escuintla, Quesaltenango y Chiapa, Sonsonate y 
Suchitepéques, Sololá, Totonicapán y Chimaltenango, Verapaz y 
Chiquimula. Que vengan á esta Capital sus Diputados O Representantes: que 
manifiesten á la faz del mundo la voluntad de sus provincias; que designen la 
forma del gobierno, y decreten la Constitución política que os ha de elevár á 
la felicidad á que os llama la posición geografica de vuestro suelo. 

Este es el deseo del Gobierno: esta es la voluntad de las Autoridades; 
estos son los sentimientos de Guatemala. 

Si en todos Países y edades la unión es la fuerza de los Pueblos, en el 
presente es mas que en todos tiempos y precisa y necesaria. El Gobierno la 
recomienda á los Ciudadanos: la recomienda á los Pueblos: la recomienda á 
las Provincias. Que haya diviciones cuando la ley misma divide en dos 
sociedades á los individuos de una sociedad; que las haya cuando la ley eleva 
á unos Pueblos sobre la ruina de otros. Pero en un gobierno libre, en un 
gobierno que debe ser instituido por la voluntad misma de los representantes 
de los Pueblos, deben cesar los motivos de divicion, triunfar la union, y 
desaparecer las causas de los partidos. 

Elegid, Ciudadanos individuos de las juntas electorales de Provincia, 
Diputados dignos de los Pueblos que han de representar: elegid á hombres 
penetrados del entuciasmo eroico de la América: elegid talentos; buscad 
genios bastante grandes para formar la legislación que deba regiros en lo 
sucesibo. 

Todo va á ser obra vuestra, Ciudadanos, Vuestra voluntad es la que 
formará el Congreso; y el Congreso que formeis es el que hará vuestra 
ventura é infelicidad. Meditad, Ciudadanos, la obra grande que se pone en 
vuestras manos. Vuestra voluntad decidirá el gobierno; y Yo sensible á los 
votos que há dado el Pueblo, sensible á la confianza que me há echo tanto 
honor, juré oy, y juraré quando se decrete vuestra Constitución, ser fiel al 
gobierno Américano, y sostenerle con las fuerzas que habeis puesto á mi 
mando. Palacio nacional de Guatemala, 15 de Setiembre de 1821. GAVINO 
GAINZA”. 

Al día siguiente, en su carácter de jefe político superior, Gaínza envió 
una circular a todos los pueblos de la Provincia, dando a conocer la 
resolución tomada el 15 de septiembre en lo relativo a la proclamación de la 
independencia.! 

Necesitándose tener un cuerpo disciplinado que velara por la 
conservación del orden público, el 18 de septiembre de 1821, el Jefe Político 
Superior de Guatemala recomienda al Ayuntamiento de la capital la 


1. 83.4 Leg. 45 Exp. 932 y B.3.4 Leg. 45 Exp. 933. AGDCA 
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organización de cuerpos de milicias nacionales, integradas con aquellos que 
más habíanse distinguido en pro de la independencia. ! 

El 22 de septiembre, justamente a los seis días de haberse proclamado la 
independencia, el Ayuntamiento de la ciudad de Guatemala, en cabildo 
extraordinario acordó solicitar ante la Junta Provisional Consultiva el grado 
de Capitán General para el brigadier Gaínza, con el sueldo respectivo y la 
condecoración de una banda de tres colores en reconocimiento al mérito que 
había contraído al ser proclamada la independencia. “El pueblo, que se 
hallaba reunido, entre vivas y aclamaciones apoyó tan justa solicitud”.? 

La petición del ayuntamiento se conoció en la sesión sexta de la Junta 
Provisional Consultiva del mismo 22 de septiembre, la que acordó: 

**7o. También llegó el Exmo. Ayuntamiento al mismo asunto, arengó el 
alcalde 1o., concluyendo con la súplica de que la Junta acordase que debía 
ser condecorado su Presidente con el grado de Capitán General y goce de los 
sueldos correspondientes y, asimismo, el distintivo de una banda terciada de 
tres colores. El señor Presidente contestó con las más expresivas 
demostraciones de reconocimiento y, concluido esto, se acordaron por 
aclamación todos los puntos que expresa la solicitud del Ayuntamiento”.* 

La Real Audiencia había sostenido durante varios siglos considerable 
comercio con los puertos del antiguo virreinato del Perú, pero a causa de los 
sucesos políticos que se sucitaban, cesó por completo el intercambio 
comercial entre ambas jurisdicciones. Naturalmente, desaparecidas las causas 
que habían hecho negativa esta autoridad comercial, la misma surge 
nuevamente. Así el 22 de septiembre de 1821 el jefe político superior puso 
en conocimiento del Ministro de Hacienda Nacional de Sonsonate que el 
puerto de Sonsonate quedaba abierto a la importación con procedencia del 
de Guayaquil, o de cualquier otro puerto de las naciones libres de América.* 

Conviene hacer un paréntesis para mencionar que el 27 de septiembre 
de 1821 Agustín de Iturbide entró al frente de sus tropas en la ciudad de 
México y ese mismo día quedó instalada la junta de gobierno presidida por 
él, con el título de “Excelentísimo señor don Agustín Iturbide, Generalísimo 
de Mar y Tierra y Presidente de la Regencia Serenísima de Nueva España”. 

La Junta Provisional Consultiva de Guatemala, en su sesión 11 del 
sábado 29 de Septiembre de 1821, acordó: 

“*... 11.- Se acordó: que con certificación de Secretario se tomasen las 
razones necesarias del goze de diez mil pesos que se ha asignado al Exmo. 
señor Presidente, y se extendió en estos términos: Como Secretario de la 
Exma. Junta Provisional, y de orden de la misma certifico: que en la sesión 
del sábado 22 del corriente entró el Exmo, Ayuntamiento de esta ciudad a 
felicitar al señor Presidente y a la Junta, solicitando al mismo tiempo, que en 
demostración de eterna gratitud a la conducta que observó dicho señor en la 
ocasión y día glorioso en que se proclamó la independencia del Gobierno 


1. B.3.6 Leg. 47 Exp. 1039 AGDCA 


2. B.4.2 Exp. 1140 Leg. 50 Fol. 6. Reproducido en el Boletín del Archivo General del Gobierno 
Tomo 4, Pág. 142. 


3, Boletín del Archivo General del Goblerno, Tomo IV, pág. 537. 


4. Boletín del Archivo General del Gobierno, Tomo |V, pág. 141. 
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Español, se le confiriese el Grado de Capitán General, goce de sueldo, que 
como a tal le correspondía, y a más se le condecore con el distintivo de una 
banda terciada de tres colores alusiva a las tres garantías: lo que oido por la 
Junta, y también la aclamación del pueblo, acordó de conformidad en todas 
sus partes, mandando contase en la acta del día, y tomar las razones 
correspondientes de ser nombrado dicho señor Presidente, que lo es el Exmo. 
señor don Gabino de Gaínza, Teniente General del Ejército de Guatemala, y 
Capitán General del Reino con el goce de diez mil pesos de sueldo, siéndole 
anexa la inspección general de todas las armas. Y al efecto doy la presente, 
etc. etc.” 

Este mismo organismo, presidido por Gaínza, continuó legislando y 
emitiendo importantes acuerdos y nombramientos. 

Entre los numerosos decretos emitidos está el del 6 de octubre, 
nombrándose al doctor Mariano Gálvez segundo secretario de la Junta. Este 
nombramiento en sí no constituyó nada especial, pero el doctor Gálvez, con 
el tiempo, ocupó la primera magistratura del país. Al igual que Gaínza, 
también murió en México. 

Trabajaba intensamente por estructurar el naciente estado, sin escatimar 
esfuerzos. En esta ingente tarea se encontraba, cuando el lo. de octubre el 
jefe del gobierno provisional del imperio mexicano, en una larga misiva se 
dirigió al jefe político superior de Guatemala, invitando a las Provincias 
Unidas del Centro de América a que pasaran a formar como parte integrante 
del imperio mexicano. (Ver pág. 267, Tomo IV, Boletín del Archivo del 
Gobierno.) 

La nota por la cual Iturbide solicitaba a las Provincias Unidas de 
Centroamérica unirse al imperio mexicano fue conocida en la sesión 
dieciocho de la Junta Provisional Consultiva, celebrada el sábado 16 de 
octubre de 1821. Tan trascendental asunto provocó una amplia discusión 
que, por su propia naturaleza, tuvo que continuarse por la tarde, 
acordándose contestar a Iturbide que la misma no tenía facultades para 
resolver la anexión o unión a México, por que se requería el voto general de 
las provincias, y que para explorar su voluntad acerca de asunto de tanta 
importancia, se mandaría imprimir y enviar el oficio de Iturbide a los 
ayuntamientos para que éstos, en sesiones de cabildo abierto, oyesen la 
opinión de los pueblos y manifestasen su voluntad dentro del término de un 
mes. ANEXO No. 7. 

El 7 de octubre de 1821, el jefe político superior ponía en 
conocimiento de los ayuntamientos que el punto tercero del acta de 15 de 
septiembre había sido reformada, por medio del siguiente comunicado: 

“Consiguiente a la representación que varios ciudadanos oriundos de 
esta Capital y de las Provincias hicieron en solicitud de que se formáse el 
arto. 3o. de la acta de 15 de septiembre, después de una sabia y detenida y 
deliveración pública, tenida el 25- del próximo; estuvo la mayoría de la Junta 
Provisional por la reforma del citado artículo. Las elecciones en consecuencia 
quedaron mandadas repetir por el Pueblo, y para facilitarlas hubieron 
posteriores acuerdos que se formáse una tabla que designase el número de 
Juntas electorales de Provincia, el de electores que las debían componer, y el 


1. Boletín del Archivo General del Gobierno, Tomo |V, Pág, 543. 
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de Diputados a cada Junta correspondía elegir. 

“En este estado el 3 del presente se reciben diversas solicitudes del 
Intendente de San Salvador, de varios Ayuntamientos de la misma Provincia 
y entre ellos de VS., como también de vecinos particulares, por las que se 
pedía la reforma ya acordada del artículo 30. y que se nulificásen las Juntas 
electorales de Provincia, puesto que la base de uno por cada quince mil almas 
presentaba oportunidad de redimir de grandes vejaciones a partidos y 
pueblos, y en conformidad de lo dispuesto anteriormente tenían que enviar 
sus electores en enormes distancias, privándose de una representación, más 
directa y cual exijía la naturaleza del futuro Congreso Constituyente. 

“La Junta Provisional que trata sólo de consultar por sus acuerdos la 
libre, pero más justa libertad de los pueblos, conociendo la de los que 
representaban, tuvo el de que en todas las cabeceras de partidos y 
subdelegaciones en que la población llegáse a la base de quince mil almas, se 
celebrásen elecciones de Diputados y una comisión de su seno trabaja en la 
formación de la tabla que debe servir de regla. 

“La instalación de la Diputación Provincial deseada por toda esa 
Provincia, ocupó de preferencia las deliberaciones de esta Junta; el resultado 
de ellas fue acordarla provincial, y pendiente, como todo, de la aprobación 
del futuro Congreso. Pero desde luego entendió que sugetar al indicado 
método de elecciones para el Congreso, la de los individuos de la Diputación 
sería diferir muchos meses la reunión de una Junta que si antes era útil, en 
las presentes circunstancias es de absoluta necesidad; y como por otra parte 
la acta de 15 de septiembre aunque interinamente dejó en vigor y fuerza las 
leyes y decretos de España, creyó indispensable mandarse observáse en todas 
sus partes el que previene se instale una Diputación en esta Provincia! y 
respecto a que dos de los señores que en conformidad del citado decreto 
deberían entrar a funcionar en ello, son vocales de esta Junta Provisional, 
que en su lugar entren los suplentes que deberán nombrarse. 

Lo que participo a VS. para su inteligencia. 

Dios guarde a VS. muchos años. Palacio Nacional de Guatemala, 
octubre 7 de 1821”.2 

Aunque hasta el momento no se había resuelto algo acerca de la 
anexión a México, existían sobre el particular encontradas opiniones. El 9 de 
octubre, el prócer doctor Pedro Molina, en su periódico el Genio de la 
Libertad escribía un editorial contra dicha unión. 

En el mismo Genio de la Libertad, número 22, del lunes 15 de octubre, 
aparecía la noticia que la Junta Provisional Consultiva había acordado que el 
jefe político superior usara de media firma, exceptuándose las 
comunicaciones dirigidas al arzobispo y a los prelados diocesanos, a las 
diputaciones provinciales y a la audiencia territorial. Esta disposición no fue 
del parecer del ayuntamiento de la ciudad de Guatemala, que apeló el 23 de 
octubre, para que las comunicaciones que a él digiera el Jefe Político 
Superior llevaren la firma completa. 


1. Se refiere a la Diputación Provincial de San Salvador. (cita del Bolatín del Archivo General del 
Gobierno, Tomo |V.) 


2. Este oficio fue enviado a los ayuntamientos de Guatemala, y a los de San Miguel 
Sensuntepequa, San Vicente, Zacatecoluca, San Salvador, Santa Ana y al intendente de San 
Salvador. (cita del Boletín del Archivo General del Gobierno, Tomo |V, pág. 150). 
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La tan debatida cuestión de la unión a México se vino a complicar, al 
saberse que el 15 de noviembre el ayuntamiento de Quezaltenango resolvió 
unirse a dicho imperio!?, así como que el 27 de noviembre el ayuntamiento 
de Huehuetenango hacía lo mismo. ? 

Siguieron el ejemplo anterior las municipalidades de Sololá, que el 5 de 
diciembre reconoció al gobierno mexicano y decidió unirse al mismo;? luego 
Retalhuleu, el 18 de diciembre dispuso la anexión.* 

El mismo 30 de noviembre en circular dirigida a los ayuntamientos se 
les solicitaba que en cabildo abierto el pueblo manifestara su opinión acerca 
de la conveniencia o inconveniencia de la anexión a México, así como que el 
informe respectivo debía estar en la ciudad de Guatemala el último de 
diciembre de 1821.5 

La comunicación del jefe político llegó en su oportunidad a todos los 
pueblos dentro de su jurisdicción, muchos de los cuales principiaron luego a 
emitir sus pareceres. El 12 de diciembre de 1821, la Junta de Gobierno de 
San Salvador, presidida por el doctor Delgado, celebró la primera sesión para 
rechazar la anexión a México. El 20 de diciembre de 1821, el ayuntamiento 
de Cartago se adhiere al imperio mexicano.? 

La Junta Consultiva, presidida por el jefe político, continuó emitiendo 
numerosos acuerdos para el buen gobierno del naciente estado. Sin embargo, 
una de sus mayores preocupaciones constituyó ser la anexión a México. 

Varios historiadores están acordes en que Gaínza influyó mucho para 
que se llevara a cabo, pero sobre ello aún no se puede afirmar algo definitivo 
hasta que no se haga un estudio a fondo de los documentos relacionados con 
el personaje. En tal forma, con la agitación producida por la propuesta 
anexión a México y los pronunciamientos de los ayuntamientos llegó a su fin 
el año de 1821. 


4. ANEXION DE LAS PROVINCIAS DE CENTROAMERICA AL 
IMPERIO MEXICANO 


El año de 1822 se inicia con nublados horizontes, por que la dividida 
opinión de las provincias respecto a la anexión a México constituía un 
gravísimo problema sobre el cual no existía conclusión alguna. Varios 
pueblos se encontraban de hecho unidos a México; la provincia de San 
Salvador se oponía abiertamente a semejante paso, mientras que aún 
vacilaban. 

Creyendo tener suficientes elementos de juicio y después de haber 
sesionado la Junta Consultiva Provisional, presidida por Gaínza durante los 
cuatro primeros días del mes de enero, el día siguiente 5, celebró dos Juntas, 


A Boletín del Archivo General del Gobierno, Tomo |V. pág. 295 
2. Boletín del Archivo General del Gobierno, Tomo |V. pág. 305 
3. Boletín del Archivo General del Gobierno. Tomo |V. pág. 328 
4. Boletín del Archivo General del Gobierno. Tomo |V. pág. 319 
5. B.5.2. Leg. 57 Exp. 1264 Fol. 8 AGDCA 

6. Rafael Hellodoro Valle, obra cit. Tomo |. pág. 149. 
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una por la mañana y otra en la tarde, con el único objeto de tratar sobre el 
caldeante asunto de la anexión. 

En la primera, el presidente abrió la sesion comenzando por leer un 
informe en el que se manifestaba que era fatal la division de las provincias y 
señalaba los peligros que ello podía llevar a la causa de la unión con México. 
En la sesión de la tarde también resultó acalorada la discusión; en ella se 
vertieron importantes conceptos. Teniendo los suficientes elementos de 
juicio, en este mismo día la Junta Provisional Consultiva decretó la unión al 
Imperio de México. 

Para dar a conocer la noticia de la anexión se redactó un documento, en 
el que se daban los motivos existentes para tan trascendental determinación, 
la Diputación Provincial y a la cabeza lo firmaba el presidente de la misma. 
El documento fue de dominio público hasta el 7 de enero por haber sido 
imposible imprimirlo el mismo día.? Inmediatamente se informó a la 
regencia del imperio mejicano. Como era de esperarse, la noticia de la 
anexión no fue bien recibida por todos los habitantes por lo que el 9 de 
enero se mandó por medio de un bando prohibir se hablara sobre esta 
materia. 

Se había acordado el 15 de septiembre mandar acuñar una medalla 
conmemorativa para perpetuar la efemérides de 1821. La municipalidad de la 
ciudad de Guatemala estuvo encargada de que el proyecto cristalizara. Para la 
grabación de la medalla se comisionó al mejor ensayista de la Casa de la 
Moneda, que en ese entonces era don Casildo España. Se hicieron varios 
anteproyectos de la medalla y el 4 de febrero de 1822, José Cecilio del Valle, 
en el seno de la Diputación Provincial, propuso que a la medalla, a 
continuación de la leyenda —“día 15 de Septiembre de 1821”—, se agregara: 
“siendo Capitán General el Exmo. S. D. Gabino Gaínza”.? Lo anterior fue 
aceptado. 

Entre otros uno de los nombramientos que había emitido la Junta 
Consultiva de Gobierno fue el del doctor José Matías Delgado, designado 
Jefe de la Provincia de San Salvador; llegó a esa ciudad a fines del mes de 
octubre para asumir el cargo. La Junta de Regencia del Imperio Mexicano 
había enviado una fuerza al mando del conde de la Cadena para ayudar a los 
pueblos, con motivo de la efervescencia política que había sucitado la unión 
con México, el 9 de febrero de 1822 el jefe político superior de Guatemala 
indicaba al de la Provincia de Sonsonate que las tropas de la división auxiliar 
mexicana se encontraban en Ciudad Real de Chiapas y que las mismas 
podrían ser bien utilizadas para someter a las autoridades del Salvador.? 

_En el ínterin, el conde de la Cadena fue reemplazado por don Vicente 
Filísola. En vista de los acontecimientos, el 16 de febrero de 1822, la Junta 
Provisional Consultiva autorizó al jefe político superior, Gaínza, para que 
solicitara 500 hombres al brigadier Vicente Filísola, a su cuartel general en 
Ciudad Real de Chiapas, tropas para mantener el orden en las poblaciones 
que se habían separado de Guatemala cuando ésta proclamó la unión.* 


8.5.7. Leg. 67 Exp. 1826. Fol. 2 AGDCA 
8.5.7 Leg. Exp. 1826. Fol. 2. AGDCA 
8.5.3 Leg. 63. Exp. 1708, Fol. 19. AGDCA 
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Con lo anterior entra a figurar en nuestra historia la personalidad de 
Filísola, que al igual que Gaínza, no se ha estudiado detenidamente en el 
papel importantísimo que desempeño en los primeros años independentistas. 


5. CAPITAN GENERAL INTERINO 


Al tener noticias oficiales que las Provincias de Centro América se 
habían unido a México se empezó a legislar para que dicha unión fuera una 
realidad. El presidente de la Regencia del Imperio, Iturbide, dispuso que 
Gaínza continuara gobernando como capitán general interino, lo que se dio a 
conocer por medio de un comunicado fechado el 21 de febrero de 1822.! 

La Regencia del Imperio informó también que el 26 de febrero de 1822 
había quedado constituido el Congreso Mexicano, declarando que adoptaba 
para su gobierno la monarquía moderada constitucional, con la 
denominación de Imperio de México, y llamaba para ocupar el trono 
imperialista a las personas mencionadas en el tratado de Córdoba. 

El 23 de enero de 1822, el presidente de la Junta de Regencia de 
México notificaba al brigadier Iturbide que por sus méritos había sido 
nombrado teniente general de los ejércitos mejicanos. 

“Exmo. Señor: Tengo el honor de incluir a V.E. el Título de teniente 
General, con que la Suprema Regencia del Imperio se ha dignado agradar a 
V.E. en reconocimiento de sus distinguidos servicios contraídos en todo 
tiempo, y muy particularmente en la última época, en que se ha visto brillar 
la prudencia de V.E. su valor y su alta política. Como Presidente del Poder 
Executivo, he tenido parte en esta determinación y como gefe de los 
exércitos la satisfacción de proponer a Vuestra Exelencia para el alto grado a 
que le consideraba acreedor en su distinguida carrera. Reciba V.E. mi 
enhorabuena. dándomela yo al mismo tiempo de tener tan digno compañero. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años. México 23 de enero de 
1822.”2 

Acatando las Ordenes que había girado la regencia del imperio el 11 de 
marzo de 1822 prestó el capitán general interino ante el alcalde lo. 
constitucional de la ciudad de Guatemala el juramento de reconocer en la 
Junta Provisional Gubernativa del Imperio la representación de la Soberanía 
Nacional, de obedecer las leyes y cumplir las garantías del Plan de Iguala y 
Tratados de Córdoba. A su vez el capitán general interino recibió el 
juramento de las principales autoridades: el 11 de marzo de 1822 don 
Antonio García Redondo; el alcalde primero constitucional de la ciudad don 
Domingo Payes; el Dr. José Bernardo Dighero, canónigo y provincial del 
arzobispado; el licenciado José Cecilio del Valle, auditor de guerra; el 
licenciado José Santiago Milla, abogado fiscal de la hacienda pública; el Dr. 
Pedro Ruiz de Bustamante, rector de la Universidad; don Manuel de Arzú, 
coronel del cuerpo de artillería; don Juan Francisco Taboada, coronel de 
batallón de milicias de infantería; don Francisco Javier Barrutia, teniente 
coronel y comandante del escuadrón de milicias de caballería; don Nicolás de 
Ribera, administrador de la renta de alcabala; don Antonio Batres Nájera, 


1. B.5.B. Leg. 69. Exp. 1870. AGDCA 


2. B.5.4. Leg. 58. Exp. 1293. AGDCA 
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administrador de correos; don José Velasco, administrador de la renta de 
tabacos; don Pedro Nájera, y don Mariano Herrarte, ministro de hacienda; 
don Joaquín Arce, contador accidental de la contaduría mayor de cuentas; 
don Pedro Molina, protomédico; don Fernando Palomo, contador de 
propios; don José Ignacio Larrazabal, mayor de plaza, don Juan Sebastián 
Micheo, tesorero de bulas; don Santiago Moreno, don José Mariano Jáuregui 
y don Alejandro Baca, jueces de letras de la capital. 

Juraron también ante D. Gabino Gaínza reconocer la soberanía del 
imperio mexicano, representada por su Junta Provisional Gubernativa, y por 
el Congreso Constituyente, el día 14 de marzo el arzobispo fray Ramón 
Casaus, y Torres; don José Ignacio Palomo, magistrado decano del tribunal 
de la Audiencia; lo mismo hicieron la diputación provincial de Guatemala, el 
ayuntamiento de la ciudad y el Deán y cabildo eclesiástico, así como el prior 
y cónsul del Consulado de Comercio, el colegio de Abogados y los prelados 
de los conventos religiosos de la ciudad.*? Posteriormente, todas las 
principales autoridades de Centro América efectuaron igual juramento. 

La rebeldía de San Salvador dio motivo para que el lo. de marzo de 
1822, bajo el mando del coronel de artillería don Manuel Arzú, saliera de 
Guatemala con un ejército compuesto de dos mil hombres rumbo a la ciudad 
de San Salvador. No mencionemos estas acciones bélicas fraticidas por que 
las mismas han sido tratadas en forma amplia por varios historiadores y 
además no viene al caso que tratamos. 

Otro paréntesis baste para decir que el 19 de mayo de 1822, tomando 
en cuenta que el rey y cortes de España no habían aprobado los tratados de 
Córdova y de Iguala, se convocó a sesión secreta al Congreso Mexicano y 
habiendo tomado la tribuna el diputado suplente por Guatemala ante las 
cortes del imperio mexicano, don José Lanuza, éste mencionó para que se 
nombrara emperador a don Agustín de Iturbide, lo cual después de un 
prolongado debate así se acordó. El emperador prestó el juramento el día 
veintiuno de ese mes y año.? El canónigo don Florencio del Castillo, 
diputado de Costa Rica al congreso constituyente mexicano, fue encargado 
por el mismo de notificar a Iturbide de su designación. 

Pocos días más tarde el emperador ordenó a Gaínza se trasladase a la 
ciudad de México por medio del siguiente comunicado: “Ministerio de 
Guerra y Marina. 

Excelentísimo señor. En circunstancias de que S.M.I.3 acaba de subir al 
trono necesita la reunión de los Jefes más señalados por su talento y virtudes; 
y hallándose V.E. en este caso, me cabe la satisfacción de avisarle que por 
orden de Su Magestad que sin pérdida de tiempo se dirija a esta capital, donde 
le tiene reservado el mando importante de su Provincia, o el de la Nueva 
Galicia, debiendo en consecuencia en lugar el de su cargo al Sr. Brigadier D. 
Vicente Filísola, mientras llega el mariscal de campo Marquez de Vivanco, y 
lo comunica a Ud. de orden de S.M. para su inteligencia satisfacción y 
cumplimiento. 


1. B. 5.10. Leg. 74. Exp. 2238. AGDCA 
2. Hellodoro Valle, La Anexión de Centroamérica a México. , Tomo 11, pdg. 218. 


Ed Su Magestad Imperial 
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Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. México, 29 de mayo de 
1822. Medina” 

El ejército que había sido enviado por Iturbide bajo el mando del 
Conde de la Cadena se estacionó en Ciudad Real de Chiapas, cambiando 
posteriormente su mando por el Brigadier don Vicente Filísola, quien 
conforme a instrucciones mandó al frente el ejército a la ciudad de 
Quezaltenango y, de allí se dirigió a la Nueva Guatemala de la Asunción, 
donde hizo su entrada el 12 de junio de 1822. 

Recibida la orden de que entregara el mando al Brigadier Filísola, 
Gaínza proveyó como sigue: 

“Palacio de Guatemala 21 de junio de 1822. 

Cúmplase lo que su magestad imperial mande y a este efecto, 
señalándose el día de mañana para dar posesión del mando de estas 
provincias en todos los conceptos de él, al señor Brigadier don Vicente 
Filísola, comuníquese a quien corresponda ésta orden imperial, 
imponiéndose a este fin y archívese, contestando su recibo. Gaínza”.? 

Como ordenado se efectuó el cambio de gobernantes, levantándose el 
acta siguiente: “En veintidos del mismo compareció el señor Brigadier don 
Vicente Filísola, ante el excelentísimo don Gabino Gaínza, a efecto de 
prestar en manos de Su Señoría el juramento correspondiente y poniéndose 
la mano derecha sobre los sagrados quatro evangelios y hacer se guarden los 
decretos, leyes y Ordenes que se expidan por el imperio de México, y lo con 
su excelencia que califica. Gabino Gaínza. Vicente Filísola. José Ramón 
Zelaya”.3- 

El brigadier Filísola contaba a la sazón treinta y dos y Gaínza sesenta y 
nueve años de edad. 

El último acto de gobierno de Gaínza lo constituyó probablemente el 
informe rendido al ayuntamiento de la ciudad de Guatemala sobre el cambio 
de mando; tal se deduce de la contestación que este organismo dio a él: 

“Por el oficio de vuestra excelencia de este día queda enterado este 
cuerpo de que su magestad imperial le llama a su corte, donde le tiene 
reservado el mando importante de su provincia o el de la Nueva Galicia, 
debiendo entregar el de su cargo al Brigadier don Vicente Filísola mientras 
llega el Mariscal de Campo Marques de Vivanco y que vuestra excelencia en 
su cumplimiento lo ha entregado hoy mismo al expresado señor Brigadier 
don Vicente Filísola. Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. Sala 
Capitular de Guatemala, junio 22 de 1822.”* 


6. EN MEXICO 


Por la urgencia con que había sido llamado, Gaínza se dirigió de 
inmediato a la capital mexicana. 
En la Gaceta Imperial de México, de fecha 20 de julio de 1822, aparece 


Me: B. 5.5. Leg. 64. Exp. 1769 Fo!. 1. AGDCA 
2. B. 5.5. Exp. 1769. Leg. 64. Fol. AGDCA 
3. B. 5.5. Exp. 1749. Leg. 64. Fol. AGDCA 
4. B. 5.4. Leg. 62. Exp. 1678. AGDCA 
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que el ex-capitán general de Guatemala, teniente general Gabino Gaínza, 
encabeza una “lista de las personas que componen la familia imperial como 
ayudante del emperador” * 

En la capital mexicana, es posible que se hayan encontrado sus 
majestades con don José Cecilio del Valle, que había sido electo por 
Tegucigalpa y Chiquimula diputado al congreso mexicano, quien había salido 
de Guatemala el 19 de marzo de 1822 a ocupar su puesto y llegado el 28 de 
julio de ese año a la ciudad de México, donde el 3 de agosto tomó posesión 
de su cargo. Lazos de amistad deben haber unido a Gaínza con del Valle, que 
había desempeñado el puesto de auditor de guerra en la postrimería del 
régimen español en Guatemala y así mismo había redactado el acta de 
independencia y parte integrante de la Junta Consultiva Provisional que 
fungía a raíz de la independencia, y redactado y firmado el acta de anexión a 
México. 

Estando en el desempeño de su cargo, el teniente general Gaínza recibió 
una de las cuatro medallas conmemorativas de oro que el ayuntamiento de la 
ciudad de Guatemala había hecho acuñar para conmemorar la 
independencia.? Gaínza, agradeciendo el envío respondió: 

“Excelentísimo señor. 

Mi corazón se ha inundado del placer más puro al recibir, ver y conocer 
la medalla que vuestra excelencia se ha servido remitirme con su inestimable 
oficio de 3 del próximo pasado. Ella nos recuerda aquel día felix en que 
rompimos las cadenas que nos ligaban a España; tan distante de nosotros y 
con el oceano de por medio, que puede decirse era inaccesible para todo 
americano destituido de abundancia y riquezas; pero que ya desde aquel 
momento, tenemos en nuestro propio suelo el santuario de la justicia y de las 
gracias, donde la razón y el mérito únicamente serán oidos y atendidos; 
siendo también todos iguales para poderles impetrar y conseguir. 

Guatemala es mi patria, dije un día; después lo he repetido muchas 
veces, y aún lo ha oido decir el mismo Emperador, así es, que por su mayor 
bien y felicidad serán siempre mis votos; y tocando a mis fuerzas físicas y 
morales, aunque ya débiles, siempre le acreditaré el más eficaz deseo de 
emplearlas en su obsequio. Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. 

México, 6 de noviembre de 1822. (f) Gabino Gaínza. Excelentísimo 
ayuntamiento de Guatemala”.? 

Gaínza continuaba desempeñando su alto puesto en la corte del 
emperador Iturbide, y en tal virtud debe haber tenido noticias que el 26 de 
diciembre de 1822 el cabildo de la ciudad de Guatemala, en sesión pública 
extraordinaria, había jurado y proclamado como emperador a Iturbide I. 

Se inició el año de 1823 con malos designios para Gaínza, por que 
cierta efervescencia política se sucitaba en México. Su amigo José Cecilio 
del Valle continuaba guardando prisión, hasta que el 22 de febrero de 1823 
el emperador lo nombró Secretario del Estado y del Despacho de Relaciones 


1. Hellodoro Valle. Obra cit. Tomo 2o. pág. 268. 


2. Manuel Rublo Sánchez, “La Medalla Conmemorativa da la Independencia.'' El Imparcial, 13 de 
septiembre de 1971. 


3. 8.5.3. Exp. 1325. Lag. 58. Reproducido en el Boletín del Archivo General del Goblerno, Tomo 
4, página 525. 
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Exteriores. Como simple conjetura, bien podría haber sido que Gaínza haya 
influido algo en este nombramiento. 

Los sucesos en México culminaron el 15 de marzo de 1823 cuando en la 
ciudad de Veracruz se desconoció la autoridad del emperador Iturbide, que 
el 20 de marzo fue destituido. 


El 25 de marzo de ese año, José Cecilio del Valle presentó su renuncia, 


la cual no fue aceptada. 

Es posible que Gaínza haya tenido noticias que el 29 de marzo su 
sucesor en Guatemala, Filísola, había declarado las provincias de 
Centroamérica separadas del imperio mexicano. 

El 30 de marzo de 1823 el soberano congreso constituyente de México 
decretó que el gobierno ejecutivo sería ejercido provisionalmente por el 
supremo poder ejecutivo, integrado por tres miembros que se alternarían 
mensualmente en la presidencia: Nicolás Bravo, Guadalupe Victoria y Pedro 
Celestino Negrete. 

En vista de los acontecimientos, el 29 de abril al brigadier Gaínza se le 
aceptó su renuncia, por medio del siguiente comunicado: 


“SECRETARIA DEL SOBERANO CONGRESO 

Excelentísimo señor. Dimos cuenta al Soberano Congreso 
Constituyente con la exposición del teniente general don Gabino Gaínza, 
que vuestra excelencia se sirve acompañarnos con su oficio de 26 del que 
rige, por la cual aquel gefe hace dimision de su empleo y sueldo, y 
habiéndola oído con agrado, ha tenido a bien acordar se imprima en los 
periódicos de esta capital, y se le remita copia de lo acordado por su 
Soberanía, dándole al mismo tiempo las gracias por conducto de vuestra 
excelencia. Todo lo que ponemos en su conocimiento para los efectos 
consiguientes. 

Dios guarde a vuestra excelencia muchos años. México, 29 de abril de 
1823. Gabriel de Torres, diputado secretario; Juan de la Sena y Ecbarte, 
diputado secretario. 

Excelentísimo Señor Secretario de Estado y del Despacho de 
Relaciones Interiores y Exteriores”.! 

Gaínza debe haber tenido asimismo noticias de que el primero de julio 
de 1823 Centroamérica había decretado su independencia absoluta no sólo 
de México, sino de cualquier otro país. 

Pocas noticias se tienen, por ahora, sobre las actividades de Gaínza 
después de haber sido destronado Iturbide. Es de suponer que se radicó en la 
ciudad de México, retirado de todo cargo público; ya contaba casi setenta 
años. Podría ser también que durante ese tiempo se halla dedicado a escribir 
sus memorias, como era costumbre en los personajes que han desempeñado 
altos cargos e influido en los designios de sus países. Iturbide y Filísola lo 
hicieron así por lo que cabe en lo posible que Gaínza también haya 
procedido de igual manera. Lamentablemente, de haber sido así, sus 
memorias son desconocidas. Ojalá que su numerosa descendencia las 
conserve cuidadosamente, pues ello vendría a ser un factor de suma 


1. Le enexlón de Centroamérica a México. Documentos y escritos de enero a Junio de 1823, Tomo 
IV. Compllación de Rafael Hellodoro Valle, Archivo Histórico Diplomático Mexicano. 
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importancia para conocer íntimamente la actuación de nuestro personaje. 
Fuera de estas suposiciones, es menester también hacer una investigación 
exhaustiva en los archivos mexicanos, para que con base en la 
documentación existente se conozca más de cerca, la actuación, de Gaínza 
en ese país. 


7. OBITO 


Por ahora se cuenta con la única noticia de que a mediados del año de 
1829 fallecio don Gabíno Gaínza. 

Con ello se termina la vida de quien fuera Caballero de Justicia de la 
Sagrada Religión de San Juan de Jerusalén, Brigadier de los Reales Ejércitos 
de España, Segundo Gobernador de la Real Audiencia de Guatemala, 
Teniente General por aclamación del Ejército de Guatemala Independiente, 
condecorado con la Banda Nacional, Su Capitán General, Inspector General 
de todas sus Armas, Jefe Político Superior, Intendente General y Presidente 
de la Junta Provisional Consultiva de las Provincias Unidas de Centroamérica, 
Capitán General Interino General del Ejército Imperial de México y 
Ayudante del emperador Iturbide 1. 


8. DESCENDENCIA 


“*]) Gabino Gaínza y Rocafuerte, f.s.; 2) Josefa que casó en Guayaquil 
el 15 de agosto de 1831 con Manuel José de Ycaza y Silva. Hijo de éstos; 
Gabino que casó con Rosa de J. de Ycaza Paredes; 3) Vicente: Senador por 
Guayaquil en 1840-41 f.s.; 4) Juan f.s. 2 noviembre 1842. 5) Ignacia de 
Gaínza y Rocafuerte, casó en Guayaquil 41, 15 de diciembre de 1833 con 
Charles Luken, oriundo de Filadelfia, Hijos de éstos: a) Carlos Luis; b) Juan; 
c) Josefina; d) Carlos Vicente; e) Francisco y f) Juan Ignacio que casó en 
Hermosilla (México), el 26 de enero de 1851, con Matilde Astiazarán y 
Goyena.” 


1. Revista de los Archivos Nacionales de Costa Rica, Año V enero y febrero. Nos. 1 y 2 pág. 109. 
1941. 
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APORTACIONES AL ESTUDIO SOCIAL DE LA 
INDEPENDENCIA DE CENTROAMERICA 


JORGE LUJAN MUÑOZ 
I. Advertencia inicial 


La independencia de Centroamérica es un tema que ha interesado a 
multitud de historiadores; el número de trabajos que se ha producido es 
numerosísimo; parecería que poco podría agregarse a su mejor comprensión. 
Afortunadamente, la historia, como todas las disciplinas humanas, está sujeta 
a constante revision; cada nueva generación está en la obligación de aportar 
sus nuevas perspectivas, basadas en los nuevos instrumentos y posibilidades 
que otorga el cambio en las ideologías y las ciencias. 

La historia tradicional, como dice Fernand Braudel* se ha interesado en 
el tiempo corto, el individuo, el acontecimiento. Así, el estudio de nuestra 
independencia se ha hecho centrándose, sobre todo, en la acción de los 
individuos y en al acontecimiento de especial atracción. 

Una de las aportaciones más importantes que ha dado nuestra época al 
mejoramiento del estudio del pasado es el estudio de lo que el citado Braudel 
llama “larga duración”; es decir, ver el fenómeno en tiempo prolongado, a 
través de su desenvolvimiento. Indudablemente, el estudio del tiempo corto 
—el acontecimiento— aporta luces y es necesario. Pero la perspectiva 
definitiva sólo se obtiene cuando se hace el estudio interrelacionado de los 
acontecimientos; entonces, se les puede ubicar en un verdadero sentido. 

Los estudios generales del proceso de la independencia centroamericana 
han sido, por lo general, de tipo narrativo, sin penetrar en lo fundamental: 
establecer la coherencia de los acontecimientos, interpretarlos dándoles su 
significado. Por otro lado, no se ha hecho a través de lo que ahora se llama 
historia social; es decir, enfocando el estudio de la sociedad global, de los 
factores sociales, del ambiente ideológico, etc., y como todos esos factores se 
interrelacionaron. 

Es importante tener en cuenta otra limitación. Cuando un 
acontecimiento —como la independencia— se convierte en motivo de 
conmemoración cívica —15 de septiembre—; se corre el riesgo de otorgarle 
una carga emotiva que dificulta su comprensión. Hay aspectos que se dan por 
establecidos y otros que se vuelven intocables. Mucha gente cae en confundir 
el festejo con el acontecimiento festejado, y así llega a creerse en la 
participación popular y mayoritaria. 

El presente trabajo es un aporte que trata de sentar algunas hipótesis de 
discusión, que puedan dar nuevas perspectivas y posibilidades a la 


Fernand Braudel, La historia y las ciencias sociales. El Libro de Bolsillo 139, Madrid, Alianza 
Editorial. 1968. pp. 64 ss. 


Jorge Luján Muñoz, guatemalteco, historiador, Profesor de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala. 
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comprensión de nuestro pasado. No es el resultado de una investigación 
específica. Más correctamente podría describirse como el producto de un 
largo proceso de elaboración mental luego de varios años de docencia y de 
reflexión sobre el tema. Paulatinamente se fue llegando a tener los criterios 
que ahora se presentan. 

Ahora, al momento de redactarlos, hemos considerado necesario dividir 
la exposicion en dos partes. En la primera se intenta resumir aquellos 
elementos que se consideran fundamentales para la elaboración ulterior: es 
decir, es la base para desarrollar las ideas de la segunda, en la cual se llega a lo 
que se podría llamar interpretativa. 

Esperamos que este modesto aporte sirva de base para otras 
investigaciones, que permitan la profundización de la historia social de 
nuestro país y de la Patria Grande. 


IT. Situación del Reino de Guatemala 


Vamos a intentar a continuación, en forma harto esquemática, hacer 
una descripción y caracterización de la población y la economía, el sistema de 
poder, el desarrollo urbano y la estratificación social en el Reino de 
Guatemala a fines del siglo XVIII y principios del XIX. Todo ello nos servirá 
de referencia para intentar (en la segunda parte el trabajo) una mejor 
comprensión de la Independencia. 


A. Población 


Varias fuentes coinciden en consignar que la población de toda la 
Capitanía General de Guatemala, a principios del siglo XIX, era de alrededor 
de un millón de habitantes?. Los Apuntamientos sobre la agricultura y 
comercio del Reyno de Guatemala (1810)?, distribuyen esa población en 
646,666 indios, 313,334 “pardos y algunos negros” y 40,000 “blancos”. 
Don Manuel Vela3, que escribe catorce años después, da también cifras 
similares (población total “un millón escaso””), probablemente obtenidas de 
la fuente anterior. Al distribuir en “clases”, Vela redondea las cifras y cambia 
un poco la nomenclatura: habla de 600,000 indios, 30,000 “mulatos, negros 
y castas”, y de 30 a 50,000 “españoles criollos”. 


1. Domingo Juarros. Compendio de la historia de la ciudad de Guatemala, 3a. edición: Guatemala, 
Tipografía Nacional, 1936, 1. 65-66, da un cuadro resumido de toda la población del Reino, 
según padrón de 1778, que da un total de 805,339 habitantes. Para un estudio más amplio 
sobre la población, véase: María E. Bozzoll de Wille, “La diferenciación social de Centroamérica 
al final del siglo XV! il y durante las primeras décadas del siglo X1X'*, en Academia de Geografla 
e Historia de Costa Rica, Centro América en las vísperas de la Independencia, San José, Costa 
Rica, Imprenta Trejos, 1971, pp. 73-97, 


2. Apuntamientos sobre la agricultura y comercio del Reyno de Guatemala que el señor Dr. don 
Antonio Larrazábal Diputado de las Cortes Extraordinarias de la Nación por la misma ciudad, 
pidló al Real Consulado en Junta de Gobierno de 20 de octubre de 1810. Nueva Guatemala, 
impreso en la Oficina de D. Manuel Arévalo, año de 1811. De aquí en adelante citado 
simplemente como Apuntamientos. 


3. Informe del Ministro Tesorero de las Reales Cajas de Guatemala, acerca del estado deficiente del 
Erario antes y después del 15 de septiembre de 1821. Madrid, 11 de marzo de 1824. En 
Economía de Guatemala en los siglos XVIII y XIX, 3a. edición, Guatemala, Universidad de San 
Carlos, 1970, pp. 78-79. De aqu! en adelante simplemente citado como Vela o informe de Vela. 
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Pasemos ahora a comentar un poco estas cifras y a explicar algunos 
aspectos interesantes. Lo primero que salta a la vista es el contenido racial o 
étnico de la nomenclatura; originada desde el siglo XVI. Entonces, cuando 
todavía no se había efectuado ninguna mezcla tenía, sin duda, pleno sentido. 
A principios del siglo XIX, aunque se seguía usando la misma terminología, 
la realidad había cambiado notoriamente: ya no existían grupos “puros”, y, 
por la misma dinámica social, los términos tenían ya un sentido 
socioeconómico. Es decir, que con el tiempo, sin perder su original 
connotación racial, habían adquirido un nuevo contenido de tipo más bien 
social. Para entonces en general, criollo y español era aquel que poseía una 
posición económica privilegiada. Los descendientes de uniones mixtas que 
habían adquirido riqueza habían obtenido que se les tuviera por “blancos” 
(que se tenga por blanco, decían los documentos). Como dice Eric Wolf: 
“Así, el grupo blanco se transformó rápidamente en un grupo social, no 
racial”, Es decir, una estratificación de origen racial o étnico, pasaba a ser 
de tipo social. 


En cuanto a los indios, eran tales los que vivían en comunidades 
indígenas. Los que salían de ellas —ya fuera obligados, ya fuera 
voluntariamente, rápidamente, quizás en una o dos generaciones, perdían su 
identificación cultural. Entonces, sin que necesariamente se hubiera dado 
mezcla, pasaban a engrosar los grupos mestizos. 

Los mestizos merecen un poco más de cuidado. Originalmente fueron 
los hijos de españoles e indias. Habría que agregar que rápidamente se hizo 
una distinción: los productos de esta mezcla que lograron y mantuvieron una 
posición privilegiada, pasaron a engrosar los grupos criollos (españoles); 
Leonor Alvarado y sus descendientes serían un ejemplo. Los que quedaban 
viviendo con su madre en la comunidad indígena quedaban como indígenas. 
Fueron mestizos únicamente aquellos que quedaron marginados tanto de los 
criollos como de los indígenas. También engrosaron su número los indígenas 
queabandonaban sus comunidades e iban a trabajar a las plantaciones o a las 
minas y obrajes, o los que se ubicaron en los centros urbanos españoles 
criollos (blancos) e indios— al cual, en buena parte pasaron a pertenecer 
quienes no eran (social, económica y culturalmente) ni una cosa ni otra. Los 
desplazados que no encontraban ninguna ubicación clara, y que ya tan 
antiguo como a mediados del mismo siglo XVI, eran preocupación de 
muchas personas, entre ellas el obispo Marroquín que se refiere a ellos en su 
extensa correspondencia. 

Con el correr del tiempo vinieron a engrosar el grupo mestizo todos los 
tipos de mezclas entre español, indio y africano, siempre que vivieran en el 
mundo “español”, en los poblados o en las plantaciones dependientes 
directamente de los españoles y los criollos. También pasaron a ser vistos 
como tales, y se mezclaron con ellos, los españoles y criollos empobrecidos. 

A principios del siglo XIX era imposible hacer una distinción entre estos 
grupos. Cualquier esfuerzo en ese sentido resultaba estéril e irreal. Así lo 


4. Eric Wolf, Pueblos y culturas de Mesoamérica, México, Ediciones Era, 1967, p. 207. 
5. Uso aquí el término ''mundo español'' como una contraposición a '“mundo indigena”. Por 
supuesto, entre ambos mundos se daban fundamentales relaciones de tipo económico. El 


**mundo español” lo componían los españoles, los criollos, los mestizos; los que dominaban 
eran los primeros. 
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reconoce el propio Ayuntamiento de Guatemala cuando en 1820 argumenta 
en contra la discriminación del negro de la calidad de ciudadano. Si bien 
reconoce que la inmigración negra fue escasa en el Reino, señala que ahora 
no era factible hacer una distinción y calificaba de injusta la medida*. Así 
pues, para principios del siglo XIX, la nomenclatura misma se había hecho 
ambigua y confusa. Cuando los Apuntamientos hablan de “pardos”, o Vela 
de '*mulatos, negros y castas” se están refiriendo a ese grupo intermedio, al 
grupo humano producto de mezclas imposibles de diferenciar; aunque la 
mentalidad de la época quiso hacerlo con una nomenclatura pintoresca que 
nadie entendía y menos podía aplicar.” Es decir, los 300,000 que mencionan 
ambos documentos entre los indios y los blancos deben entenderse como 
grupos mestizos en el sentido más lato, y sobre todo como los grupos que 
vivían al lado de los “criollos”? o “españoles”, pero que no poseían su 
riqueza. 

El mestizo surgió pues de orígenes no sólo raciales sino también 
culturales muy disimiles. Nunca fue posible que se diera en este grupo una 
unidad. Además, vivía en una situación marginal: era rechazado por los 
grupos españoles, a los cuales no podía incorporarse fácilmente, pero a lo 
cual aspiraba, y él a su vez rechazaba despectivamente lo indígena. Era un 
desheredado social y culturalmente, privado de un lugar estable en el orden 
social.8 

Algunos autores llegan a afirmar quelos mestizos desarrollaron por ello 
complejos y traumas. Pablo Martínez del Río habla de complejo de Edipo; 
que luego de la Independencia se va a manifestar como un odio a la cultura 
española y amor a lo indígena; como una búsqueda de afirmación nacional 
en los valores indígenas.? 

El mestizo vivía en una situación insegura, en la que lo que valía era 
saber adaptarse y saber cambiar a tiempo. No era él quien tenía el poder, era 
sólo un servidor, necesario e indispensable, pero sólo eso. Vino a ser —dice 
Eric Wolf— la antítesis del indio. Al contrario del indio, no echó raíces en 
ninguna comunidad, “mientras el indio permanecía obstinadamente unido a 
las normas de su grupo, el mestizo aprendería a modificar su 


6. Es una argumentación que hace el Ayuntamiento en favor de que se cambie el artículo 22 de la 
Constitución que priva “a los descendientes de Africa” del derecho de ciudadanos, porque se 
considera injusto e imposible de poner en práctica, *“'Instrucciones que el Ayuntamiento de 
Guatemala confirió al diputado de esta provincia a las Cortes Españolas y Americanas” (16 de 
diciembre de 1820), en Boletín del Archivo General del Gobierno (BAGG), IV, 1 (octubre 
1938), pp. 93-94, Véase también El Editor Constitucional No. 6, 17 de agosto de 1820. 
“Ciudadanía del indio español”, en que se defiende la elevación del indio de su calidad de 
“menor” y la ciudadanla de oriundo de Africa. En el E. C. No. 39, 19 de marzo de 1821, al 
transcribir párrafos del acta de la Sa. sesión de la Diputación Provincial (17 de noviembre de 
1820), en que se menciona dos casos similares de San Miguel y Comayagua, en el sentido que el 
solo concepto de pardos no los hace por esa única razón ser reputados originarlos de Africa o 
ser excluidos de las elecciones. 


7. La nomenclatura de mestizaje era Inaplicable: había nombres tan peregrinos como “tente en el 


aire”, ''no te entiendo”' (confesión de culpa de semejante despropósito), “vuelva atrás'”'; además 
de hablarse de lobos, castizos, barquinos, cambujos, chamizos, etc. 


8. Wolf, op. cit. 208. 
9, Citado por Euseblo Dávalos Hurtado, '“La morfología soclal de Nueva España, móvil de su 
independencla'', en Estudios Antropológicos publicado en homenaje al doctor Manuel Gamio 


(México, Universidad Nacional Autónoma de México, 1956) p. 601. 
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comportamiento, de la misma forma como otros hombres se ponen o se 
quitan una máscara”; mientras el indio “se encerraba dentro de sí mismo”, el 
mestizo habría de desenvolverse con toda naturalidad “en el mercado de los 
objetos materiales, de las ideas y de la gente”, mientras el indio —en su 
comunidad— consideraba el poder como atributo del cargo oficial y lo 
redistribuía cuidadosamente, el mestizo veía en el poder un atributo de la 
persona, una fuerza personal que podía subyugar y someter a la gente.!0 

Tampoco el criollo se hallaba en una situación definida y constructiva 
culturalmente. Admiraba y aspiraba a lo español, pero sentía desprecio por 
los funcionarios reales que venían a desplazarlo de posiciones que 
consideraba suyas, y que impedían que hiciera lo que quisiera. Quería 
demostrar que era tan español como los españoles e imitaba, con afanes de 
distinción y elegancia rebuscados, lo que le llegaba de España. No tuvo el 
vigor de crear una manera de ser, una cultura original y propia. Su manera de 
ser no pasó de superficial transplante de lo peninsular; de una España en 
crisis. Vivía un mundo superficial y vacío. 


B. Economía 


Hagamos a continuación, a grandes rasgos, la descripción de la 
situación del sistema económico del Reino de Guatemala entonces. 

Como es sabido, nunca fue una zona rica en minas. Fue 
fundamentalmente una región agrícola. Utilizando conceptos actuales, 
podríamos distinguir dos sistemas agrícolas (no separados sino 
interdependientes ): el comercial y el de consumo interno. 

El primero estaba bajo el control de la oligarquía urbana. El cultivo 
fundamental de exportación era el añil. La producción había venido 
sufriendo una baja en los primeros años del siglo XIX. Se puede decir que 
había disminuido a la mitad: de más de 1.000,000 de libras en los buenos 
años —en algunos pasó de 1.300,000— y alrededor de las 800,000 en otros 
no tan buenos; a partir de 1811 bajó a menos de 450,000, y no sobrepasando 
las 350,000 luego de 1817.11? 

La comercialización del añil estaba controlada por las grandes casas 
comerciales de Guatemala (capital), que a su vez estaban relacionadas con las 
casas comerciales de Cádiz.!? Estos grandes comerciantes capitalinos tenían 
el completo monopolio de la exportación , establecían las calidades y sus 
correspondientes precios, compraban a los grandes productores, que a su vez 
habían adquirido la producción de los pequeños productores (poquiteros). 
Eran obligados a traer el añil a la ciudad de Guatemala donde se efectuaban 
las transacciones. Después, ya en propiedad de los exportadores, el añil salía 


10. Wolf, p. 209. 


11. Véase, Robert S. Smith, “Indigo Productlon and Trade |n Colonial Guatemala'' en Hispanic 
American Historical Revista, XXXIX, 2 (mayo 1959), pp. 181-221, especialmente pp. 197-199. 


12. Todo esto no es más que un resumen de las Ideas sustentadas por Troy S. Floyd en su estudio 
“Los comerciantes guatemaltecos, el gobierno y los provincianos 1750-1800", Cuadernos de 
Antropología 8, (1968), pp. 7-58. Publicado originalmente en The Hispanic American Historical 
Reviev, XLI, XL!, (febrero 1961). Véase también la lista de familias ricas de la ciudad de 
Guatemala, en G. A. Thompson, Narración de una visita oficial a Guatemala viniendo de 
México, Guatemala, Sociedad de Geografla e Historia, 1927, pp. 161-162. 
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hacia España. Los grandes comerciantes eran a su vez prestamistas; 
adelantaban dinero y mercaderías (de sus negocios de importación) sobre la 
cosecha. Al producirse la falta de pago las plantaciones fueron pasando a sus 
manos hasta llegar a convertirse en los primeros productores (el marqués de 
Aycinena llegó a tener las mejores fincas añileras de El Salvador y a poseer la 
flota con que se hacía la exportación)!*9. Este sistema monopolístico trato 
de romperlo el gobierno español, sin éxito. A la larga provocó una serie de 
descontentos y enconos de parte de los provincianos contra los grandes 
comerciantes de la capital, en especial, y de la capital, en general, como 
centro de poder y explotación! *, 

Al lado de la comercialización del añil, según muestra también Floyd, 
los comerciantes capitalinos controlaban también el tráfico de ganado que 
venía de las haciendas de Honduras y Nicaragua para la provision de la 
capital. De ella obtenían el beneficio fundamental los comerciantes, sin que 
corrieran mayor riesgo. 

También formaban parte del sistema agricola comercial los cultivos del 
azúcar y del algodón, generalmente efectuados por propietarios de tipo 
medio. El cultivo del algodón había prosperado gracias al desarrollo de una 
incipiente industria de telares, sita, sobre todo, en la capital y Antigua. 

Al lado de la agricultura comercial existía la agricultura para consumo 
local: maíz, frijol, trigo, verduras, etcétera, generalmente en manos de 
pequeños labradores en su mayoría indígenas. LosApuntamientos describen 
las actividades productoras de los indígenas, con palabras difíciles de 
mejorar: 


Su agricultura se reduce a sus milpas, trigales, frixoleras y 
hortalizas en terrenos para ellos precarios aunque propios... pagan su 
tributo, ocurren á los capitales de sus cofradías religiosas y caxas de 
comunidades. Proveen con dichos esquilmos y frutas la plaza de la 
Capital, y Cabeceras de Partido donde se compran por las otras clases 
para su sustento y regalo.* 5 


Tenían los indios una cierta especialización de producción y mercadeo 
que todavía ahora se nota en parte, y sus artesanías características. Eran 
además la mano de obra para los otros grupos, a través de los sistemas de 
trabajo forzado (repartimientos): cultivaban el añil, trabajaban en las 
haciendas, hacían los caminos, erigían edificios, llevaban la carga. Como se 
dice en los Apuntamientos: “Ellos son el descanso de las demás clases sin 
exclusión: ellos son los que alimentan surtiéndonos de lo necesario y de 


13. Alejandro D. Marroquín, Apreciación sociológica de la independencia salvadoreña, San 
Salvador, instituto de ¡investigaciones Económicas, Facultad de Ciencles Económicas, 
Universidad de El Salvador, 1964, p. 16, da una lista de fincas de afil| del marqués de Aycinena 
en El Salvador, obtenida de “Estado General de la P. de S. Salvador'* de Antonio Gutlérrez de 
Ulloa, que fue intendente. 


14. Todo este sistema de explotación de los añlleros y hacendados salvadoreños y nicaragúenses 
explica el sentido de odio y resentimiento contra la capital, y el sentido separatista regional que 
más tarde va a ser importante para explicar muchas situaciones durante la época federal. 


15. Folio 8. Los Apercibimientos se extienden bastante en la explicación de la agricultura y vida de 
los indígenas, e incluso se proponen medidas para remediar su situación, 
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regalo, ...” 

Es decir, que los agricultores de subsistencia eran los que proveían de 
alimento y de mano de obra al sistema de agricultura comercial, de ahí su 
conveniente interrelación. 

En los centros urbanos, especialmente en la capital, se habían 
desarrollado las actividades artesanales organizadas en gremios. Esta actividad 
económica, como algunas otras que habían sido originalmente españolas, 
pasaron luego a manos de los mestizos al haberlas abandonado los 
españoles.? No todos los oficios ni todos los artesanos se encontraban a 
igual nivel económico. Los maestros ocupaban una posición privilegiada que 
no todos alcanzaban; algunos maestros llegaron a obtener suficiente éxito 
como para convertirse en propietarios medianos. Por otro lado, hubo oficios 
que permitían menos ingresos y que gozaban de menor prestigio social. 

Especial mención merece el caso de los textiles. En el siglo XVIII había 
prosperado la producción de telas con algodón del país. 

El barrio de San Sebastián de la nueva capital y la Antigua Guatemala 
eran los grandes centros de telares. Esta incipiente industria se hallaba en 
crisis a causa de la importación de telas, gracias al libre comercio y al 
contrabando. El gremio de los tejedores se encontraba en franca 
efervescencia. 1? 

Por último, hay que mencionar las llamadas “profesiones liberales” y 
los “oficios de letras” ubicados en las ciudades y también servidos por 
mestizos. En resumen, pues, los mestizos eran los servidores y los aliados 
—conscientes e inconscientes— de los grupos que controlaban el sistema 
económico y social. 

Concluyendo, tenemos ante nosotros el esquema de una típica 
economía colonial y dependiente: productora de un producto de 
exportación (una materia prima, tinte), que España revendía (como 
economía dependiente del resto de Europa); importadora de productos 
manufacturados (españoles y europeos, sobre todo), y un sector de consumo 
interno, todo ello estructurado dentro de un sistema -jerarquizado y de 
explotación de la mayoría. El poder económico estaba en manos de la 
pequeña oligarquía “criolla”, que eficientemente (para sí, no para el país) 
explotaba la economía en su beneficio. 

A partir de 1810 la economía pasaba por un mal momento, 
especialmente a causa de la baja en el precio y la producción delañil, y otras 
fluctuaciones internas de producción. Los efectos se dejaban ver más 
notoriamente en las zonas añileras (especialmente El Salvador) y ganaderas 
(Nicaragua).* 8 


C. El gobierno 
También el poder político se encontraba altamente concentrado. Sin 


16. A veces lo que efectivamente sucedió fue que los espeñoles o criollos que continuaron 
ejerciendo estos oficios desmejoraron socialmente por pérdida de riqueza y de prestiglo. La 
demanda de trabajo y la necesidad de las actividades abrló los oficios a los mestizos y mulatos, 


17. Existía una gran desocupación y descontento entre los tejedores. Esto trató de ser aprovechado 
en favor de la Iindependencie en 1808 y como veremos más adelante, en les elecciones de 1820. 

18. Del Informe de Vela queda clero que éste se había reflejado desde hacia varios años en la 
situación de la Real Hacienda, que era desde algún tiempo deficitaria. Los ramos que más 
producían eran tributos, alcabalas y tabacos., 


embargo, esta concentración no coincidía con la concentración del poder 
económico. El poder político —civil y religioso— se hallaba centrado en la 
capital, pero no en las mismas manos, sino en los altos funcionarios reales, en 
su inmensa mayoría peninsulares. 

Esta contradicción entre poder político y poder económico fue uno de 
los motores de la acción de los grupos privilegiados criollos contra el sistema, 
con el fin de controlar también el poder político, según veremos más 
adelante. 

El sistema colonial español produjo invariablemente, en todos los 
territorios, una centralización exagerada, en favor de la capital y en 
detrimento del resto de las regiones. La dependencia hacia la capital era 
innecesariamente exagerada. 

El sistema político fue doblemente no representativo. Por un lado los 
altos funcionarios centrales y regionales venían desde España; con lo que se 
cerraba la participación de gentes del país en el sistema de gobierno. Por el 
otro en el gobierno local (municipal) se desarrolló un sistema aristocrático, 
en que los cargos eran otorgados por el sistema de puestos vendibles y 
renunciables, con lo que cayeron en poder de las oligarquías locales, sin que 
tuvieran representación alguna los grupos medios y populares. 

Los centros de la vida regional fueron los poblados más importantes de 
cada región; el centro indiscutible de toda la Capitanía era la capital. Existía, 
pues, un gran desequilibrio en la concentración de poder político. Cada 
centro urbano regional aspiraba a una vida más autónoma en la que cada 
grupo local de poder tuviera más que decir en la resolución de los problemas 
que le correspondían. Iban adquiriendo la noción regional al mismo tiempo 
que se creían capaces de gobernarse a sí mismos, sin estar sujetos al poder 
económico y político de la capital. 


D. El desarrollo urbano 


El desarrollo urbano del Reino de Guatemala era insignificante. La 
ciudad principal era, por mucho, la ciudad de Guatemala, que contaba en 
aquel momento, a lo sumo, entre 25 y 30,000 habitantes.1? 

El traslado de la ciudad al valle de la Ermita había hecho reducir el 
número de habitantes (o al menos que no aumentara ostensiblemente), ya 
que muchos nunca llegaron a abandonar la anterior ciudad o habían vuelto a 
ella.29 Otros habitantes habían fundado nuevos poblados (Villa Nueva, p.e.), 
y otros pocos optaron por trasladarse a las provincias. 

Es necesario señalar otros efectos que produjo la traslación. Por un lado 
está el nivel tan fuerte y simultáneo de inversion que hubo de emprender 
19. Los datos para la población de la capital fluctúan un poco: Juarros, (l. 65) da 23.243; 

Bustamante y Guerra, Archivo General de Indlas, Leg. 526, 3 de noviembre de 1814, citado por 

Severo Marthez Peláez, La Patria del criollo. Ensayo de interpretación de la realidad colonial 

guatemalteca. Guatemala, Editorial Universitaria, 1971, p. 721. dice que ''apenas a veinticinco 

mil almas de todas clases...'*; El amigo de la Patria, No. 3, 3 de noviembre de 1820, da 30,000, y 


El Editor Constitucional, 21 de febrero de 1881 da 40.000. Esta última cifra me parece 
exagerada, me inclino por las de Bustamante y El Amigo. 


20 Antigua nunca fue completamente abandonada. Según Juarros (1.66) en 1795 tenía 8,000 
habitantes. Se menciona que llegaron a fundar en ella 1,000 telares (1795). H.H. Samayoa G., 
*“*El artesano de la independencia de Centroamérica”, Universidad de San Carlos, LX, 1963, p. 
123. 
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para llevar a cabo todas las obras de la nueva capital, en detrimento de las 
provincias, precisamente en un período de recesión económica. Este mismo 
amplio programa de construcciones hizo que muchos artesanos de otros 
oficios pasaran al de la construcción y que la población de las provincias 
fuera a la capital atraída por esa posibilidad de trabajo. Cuando el nivel de 
obras fue disminuyendo, los artesanos de otros oficios no volvieron a su 
ocupación original, ni los inmigrantes nuevos regresaron a su lugar de origen. 
El resultado fue el desempleo, lo que coincidió con la decadencia de los 
telares2!. Esa gran cantidad de trabajadores desocupados, descontentos, 
desadaptados a la vida de la ciudad, faltos de cohesión social y moral, fueron 
los que motivaron esa desmoralización y violencia, degradación y 
descontento que a diversas personas llamo la atención..?2 

Los primeros años del siglo XIX nos muestran pues una capital a medio 
hacer, llena de problemas, de población descontenta e inquieta. La ciudad de 
Guatemala seguía siendo el centro indiscutible del poder político y 
económico del Reino y la mayor ciudad que existía. Pero ello a costa del 
descontento y el resentimiento de los provincianos, y un aumento del 


deterioro económico y social. 
Ademas de la capital, ¿cuáles eran los grandes centros urbanos del 


Reino? En esto hay que tener sumo cuidado. Puede caerse en un error al 
creer que los centros de población que llevaban el nombre de ciudades eran 
los más importantes. No era así. Este apelativo venía de las fundaciones 
efectuadas en el siglo XVI23. Entonces trece núcleos habían recibido el 
titulo de ciudades?*. Posteriormente muchas de ellas no se desarrollaron o 
decayeron. En cambio otros centros urbanos (villas y pueblos) prosperaron. 

Como índice aceptable de cuáles eran los centros urbanos más 
importantes a principios del siglo XIX, podemos tomar la lista de 
“ayuntamientos de españoles” que presenta Juarros.25 Son quince: nueve 
ciudades: Santiago de Guatemala, San Salvador, San Miguel de la Frontera, 
Ciudad Real de Chiapa, Valladolid o Comayagua, León, Granada, Nueva 
Segovia y Cartago;?26 cuatro villas: San Vicente de Austria, Santísima 


21 Héctor H. Samayoa G., Los gremios de artesanos en la ciudad de Guatemala (1524-1821), 
Guatemala, Universidad de San Carlos, 1962, pp. 207-208. 


22. Véase Informe de Bustamante y Guerra y la exposición del oidor don Joaquín Campesano sobre 
lo sanguinario y desordenado de la “*plebe”. Citados por S. Martínez op. cit. 704-705, 


23, Sin importar necesariamente el tamaño, una ciudad era donde predominaban —esto originado 
en el siglo XVI— los españoles, villa cuando era de menor importancia o también había otras 
clases de gentes y pueblos donde sólolvivian Indígenas. Según García Peláez, Memorias para la 
historia de Antiguo Reino de Guatemala, 111, 2a. edición Guatemala, Tipografía Nacional, 1944, 
160: “El miembro de una ciudad o municipio lograba más derechos y prerrogativas que el de 
una villa, este a su vez participaba en lo material y lo formal de más comodidad y ventajas que 
el de una aldea... *' Para un estudio completo del urbanismo véase "M. E.B. de Wille, op. cit. 


24, La lista de las trece ciudades “primeras” es la siguiente: Santiago de Guatemala, Ciudad Real, 
San Salvador, San Miguel, Comayagua, San Jorge de Olancho, San Pedro Sula, Gracias a Dios, 
puerto de Truxillo, León, Granada, Nueva Segovia y Cartago. Véase Antonio de Espinosa, 
Compendio y descripción de los Indios Occidentales, Smithsonian Miscellaneous Collections 
Vol. 108, Washington. The Smithsonian Institutions, 1948, pp. 259.260. 


25. Juarros, II. pp. 41-43. 


26. Hablan dejado de tener ayuntamiento Truxillo y Gracias a Dios, se le había repuesto en 1809 a 
Nueva Segovia. 
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Trinidad de Sonsonate, Tegucigalpa y Rivas,2? y dos pueblos: 
Quezaltenango y Santa Ana Grande. Además, habría que agregar la Antigua, 
que ya entonces tenía ayuntamiento.?28 

El movimiento independentista fue un movimiento fundamentalmente 
urbano. Ello es fácil de comprender: ahí estaba la concentración de los 
sectores que tenían el poder político y económico o que aspiraban a él; ahí 
estaban los sectores más elevados intelectualmente, la gente más 
concientizada y moderna; ahí se concentraban los problemas y la gente que 
tenía alguna posibilidad de organizarse para dejarse oír. En pocas palabras, 
ahí se daba el fermento y la capacidad necesarios; ahí estaba la mayoría de la 
gente que podía buscar y entender la independencia y beneficiarse con ella. 
Así lo reconoce José Cecilio del Valle cuando dice que las nuevas ideas y 
sentimientos encuentran '““su mayor exaltación en las Capitales de América 
donde hay más ilustración y pasiones que en los pueblos subalternos””2? 


E. Estratificación social 


Para hacer una reconstrucción de la estratificación social de la época 
utilizaremos tres fuentes, ya antes citadas: los Apuntamientos, el Informe del 
ministro tesorero Vela y las Memorias atribuidas a Pedro Molina.30 

Comencemos por el sector privilegiado y minoritario, que era el que sin 
duda estaba mejor estructurado.?* Según el autor de las Memorias, estaba 
constituida esta “primera clase” por “las familias españolas ricas y las de los 
primeros empleados, casi siempre peninsulares”.22 No especifica las 
actividades económicas de esta clase, salvo al señalar que pertenecen a ella los 
altos funcionarios (“primeros empleados”). 

En los Apuntamientos no se señala especificamente una clase alta; se 
habla sólo de la clase de los “blancos”, en la que se ubica a los '“americanos y 
europeos, hacendados y comerciantes, mercaderes de toda suerte de tráficos, 
empleados, eclesiásticos, etc.”33, Vela tampoco distingue clases dentro de 


27. Las villas que hablan dejado de serlo eran: Realejo, Xerez de la Frontera (Cholutaca), San Pedro 
Zula y San Jorge. Lo anterior en relación al Memorial de Juan Diez de la Calle, de 1646. 


28. Aunque Juarros no incluye la Antigua, desde abril de 1799 tenla ayuntamiento, ya que se le 
habla reinstalado por orden del Capitán General y Audiencia. Boletín del Archivo General del 
Gobierno, V1!I!I, 1, marzo de 1943, pp. 170 y ss. especialmente 180-182, 


29. Carta de J. C. del Valle a Bustamante y Guerra el 28 de mayo de 1815. "Documentos de la 
Independencia de Guatemala”, publicados por Louls E. Bungartner, Antropología e Historia de 
Guatemala, X 111, 2, jullo 1961, p. 69. 


30. Documentos relacionados con la Historia de Centroamérica Memorias acerca de la revolución 
de Centroamérica, desde el año de 1820, hasta el de 1840, por el doctor don Pedro Molina. 
Guatemala. Folletin de la República, 1896, p. 5. La atribución a Mollina es puesta en duda, al 
menos por la totalidad. En cualquier caso tuvo que escribirlas alguien muy cercano a bl. De 
ahora en adelante citadas como Memorias. 


31. Creo que ya en ese momento se pudo hablar con propiedad de una clase social alta. El grupo 
oilgárquico habla dejedo de ser un grupo ótnico o social para convertirse en una clase. 


32. Me parece que cuando habla de “'familias españ olas'” dabe entenderse qua se refiere, como era 
usual en la ópoca, a españolas peninsulares y americanas; de ah! que al referirse a los “primeros 
empleados”' se sienta obligado a especificar la clase de españoles: peninsulares. 


33.  Apuntamientos. tols. 7 ss. Las citas que luego haré de esta fuente se refieren a los mismos folios. 
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los “blancos”, aclara que entre estos están los europeos o chapetones, que 
“siendo en muy corto número... forman una sola clase con los del país...”3*, 
Esto es una confirmación de lo que ya mencionamos antes, el ser blanco 
tenía entonces un sentido socioeconómico privilegiado, el que era rico 
pertenecía a este grupo. 

Para algunos autores, los criollos o españoles americanos y los 
peninsulares se encontraban en una situación tan antagónica que no podían 
formar una sola clase social. A ese respecto hay que hacer algunas 
aclaraciones. Es probable que los funcionarios reales recién llegados a 
España, fieles al sistema y a quien los había nombrado, cumpliendo unas 
funciones específicas que muchas veces los obligaban a actuar sobre la 
oligarquía local (*los nobles” o aristocracia capitalina), no se hayan 
integrado a esta clase alta, ya que no compartían intereses ni actuaban como 


grupo35. En cambio, la situación del resto de los españoles —los que no 
venían como funcionarios reales o los que viniendo como tales o dentro de 
una comitiva de capitán general se quedaban en el país se integraban a la 
clase oligárquica local, si lograban adquirir el nivel de riqueza necesario o 
entroncaban familiarmente con ellos. Así lo reconoce una cita de El Editor 
Constitucional, cuando dice refiriéndose a los “gachupines”, “es la menos 
numerosa... Estos hombres no deben considerarse aislados: casados con 
americanas y con hijos, o unidos con los criollos ya por vínculos de amistad, 
ya por los del interés era imposible que la persecución de un gachupín no se 
llevara de encuentro diez o veinte americanos”36., 

Hay que reconocer, por supuesto, que en el siglo XVIII y especialmente 
en los primeros años del siglo XIX se había enconado el resentimiento de los 
“españoles americanos” contra los españoles peninsulares por sentirse menos- 
preciados socialmente por algunos de ellos y, sobre todo, excluidos del más 
alto poder político: Vela dice en su Informe, por ejemplo, que los criollos 
son enemigos de los europeos o chapetones “por la fortuna que suelen hacer, 
por la superioridad que les observan en su mejor disposición, actividades y 
virtudes y porque comúnmente se enlazan con las hijas del país, que los 
prefieren muchas veces por su propia conveniencia””?. 

Hay que tener cuidado con la adecuada interpretación del decir de Vela. 
Por un lado, escribió después de la independencia, cuando se encontraba 
dolido por lo que él consideraba una traición; lo que quizás le llevó a 
exagerar o generalizar ese sentimiento de inferioridad y odio. Además, no 
olvidemos que al hablar no está haciendo distinciones de clase, y es probable 
que también incluyera en esa descripción de la actitud de los “criollos”, a 


34. Vela, pp. 78-80. Las citas siguientes de esta fuenté se refleren a estas páginas. 


35. Según Lorenzo Montúfar (citado por Marroquín, op. cit., p. 52) las autoridades españolas se 
vincularon estrechamente con guatemaltecos pertenecientes a las familias que se llamaban 
nobles. Los males por tanto, procedentes de las primeras autoridades, no se atribuían 
Unicamente a los peninsulares, sino a la aristocracia guatemalteca''”. El panorama que explica 
Floyd es diferente y contradice lo anterior, los provincianos se dirigen a las autoridades 
españolas para que pongan coto a lo que consideran abusos de los comerciantes guatemaltecos, 
y las autoridades Intervienen. Especialmente enérgico quiso ser el Capitán General M. de Gálvez, 
que intentó romper el monopolio. 


36, El Editor Constitucional, 30 de jullo de 1821. El subrayado es nuestro. 


37, Vela, p. 79, 
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pertenecientes a los grupos ilustrados medios que utilizaron en sus ataques 
contra la monarquía española la discriminación que siempre habían sufrido 
los del país. 

La oligarquía —sin hacer distinción de si eran de vieja estirpe criolla o 
españoles recién llegados— era una clase social en el sentido que se asigna al 
término actualmente en ciencia social. Tenían una comunidad de intereses, 
compartían el control de los medios de producción y aspiraban al total 
control del sistema de gobierno; tenían un tipo de vida común, y un papel 
semejante en la estructura social. Todo ello, a pesar de que los “criollos 
viejos”? no veían complacientes a los “nuevos ricos” recién llegados, 
sientiéndose superiores; y a la vez, estos sintiéndose también mejores que los 
criollos. 

Precisamente esos matrimonios de que hablan Vela y El Editor 
corroboran esa unión de clase. Está probado que las uniones matrimoniales 
tienden a darse entre miembros de la misma clase. Criollos y españoles se 
casaban unos con otros no sólo porque no tenían prejuicios raciales entre sí, 
sino porque ambos lo encontraban conveniente. Los criollos veían en ello un 
medio de mantener más “pura” su estirpe española, a la vez que los recién 
llegados tenían un medio cómodo y rápido de afirmarse en la nobleza local. 
Floyd documenta varios casos de matrimonios entre hijas de los grandes 
comerciantes capitalinos y españoles.33 La cita que ya se hizo de El Editor 
Constitucional (nota 36) lo confirma. Aparentemente, lo mismo sucedía en 
las provincias; Marroquín lo señala para El Salvador y Germán Romero para 
Nicaragua.39 

No es dable aceptar la existencia de una sola clase alta para toda ¡a 
Capitanía. Los indicios muestran lo contrario. El sistema colonial establecía 
una centralización del poder económico y político de la capital, a que ya 
nos hemos referido. Ello produjo un nivel tal de desequilibrio en la 
concentración de poder a favor de la clase alta capitalina y en contra de la de 
las provincias que se estableció una estructura de dependencia que produjo el 
desarrollo de intereses encontrados por la inaceptable forma (para la clase 
alta provinciana) de compartir los medios de producción. Al contrario, como 
ya señalamos, eran los grandes comerciantes de la capital los que con su 
monopolio explotaban el sistema a su favor; los ricos provincianos se veían 
explotados y no sentían simpatía alguna de la aristrocracia capitalina. 

Marroquín destaca en su estudio cómo las demandas de lo que él llama 
los criollos salvadoreños (que sería la clase alta local), tenían un carácter 
local e iban encaminadas contra la oligarquía guatemalteca.*% Una situación 
similar se planteaba en las demás provincias, con excepción de Costa Rica, 
que no se encontraba vinculada al sistema de mercado y de control 
económico en favor de los comerciantes capitalinos. Ahí existía una 
situación más bien autárquica que no permitió el desarrollo de estas 
actitudes. 


38. Véase Floyd, nota 1, p. 37. 
39. Germán Romero V, *“'Por una historia social de Centroamérica en el siglo XV1!!”. Ponencia 
presentada al Congreso Centroamericano de Historia, San José, C. R., 6-11 de septiembre de 


1971. (mimeógrato). 


40. A. D. Marroquín, op. cit., p. 49. 


Ahora bien, estas clases altas locales, que habían desarrollado un fuerte 
espíritu localista tenían algunas de las mismas características ideológicas que 
la clase alta de la capital: eran clases privilegiadas de propietarios agrícolas, 
saturados de perjuicios discriminatorios contra los mestizos y los indígenas, y 
se consideraban los dueños verdaderos de todo como “herederos” de los 
conquistadores. 


La masa popular o baja era la inmensa mayoría de la población; estaba 
constituida por el elemento humano que carecía de todo acceso al poder 
económico y al poder político; eran explotados y no participaban de la 
riqueza; carecían de una organización que les permitiera reinvindicar sus 
derechos cuando lo deseaban, y la mayoría de las veces vivían en tal 
situación de ignorancia que no tenían conciencia de su situación. 

Puede distinguirse una clase baja rural constituida por todos los mozos, 
peones, etc., que trabajaban la tierra, incluyendo aquí también a quienes 
tenían tierra propia pero pobre e insuficiente. “La mayoría de la gente de 
labranza era pobre”, se dice en Los Apuntamientos. Este sector aunque 
numéricamente importante, carece de significación para nuestros propósitos, 
pues casi no participo en la independencia.*? Los sectores bajos que tuvieron 
alguna significación en la independencia fueron los urbanos. Aunque eran 
menos numerosos que los rurales, tenían suficiente conciencia para poder 
manifestarse y compartían inquietudes y problemas en más cercanía. En las 
Memorias se habla de una “tercera clase”, así: “entraban los jornaleros, los 
sirvientes, menestrales, y aún algunos propietarios tenidos por españoles”. 
Cuando en Los Apuntamientos se describen las “divisiones” de los “pardos” 
(mestizos), se incluyen en esta “clase” a los artesanos, la gente de labranza y 
arriería y la “Zanganada”. Vela sólo habla que la “parte común del pueblo”, 
que eran los más numerosos dentro de los “mulatos”. 

La capa media que se encontraba entre la clase alta y la masa baja, no 
constituía tampoco una clase. Su origen tan disímil, su acceso tan variado a 
los medios de producción. Su falta de intereses comunes, de tipos de vida 
similar y sus papeles tan diversos en la estructura social lo impedían. 
Escasamente diferentes de los más pobres, sólo tenían en común unos 
ingresos no tan escasos como los del sector bajo, y su condición de vivir al 
margen del poder, aunque sosteniéndose con su trabajo y funciones. Eric 
Wolf hace una identificación de los dos sectores mestizos en estos términos: 


Viviendo en una inseguridad permanente, sus reacciones no se 
parecían a las de las clases medias europeas, sólidamente establecidas, 
sino a los grupos que Karl Marx llamaba “las capas de Lázaro de la 
clase obrera” y alos intelectuales harapientos mal pagados, sin raíces 
ni destino, que surgieron en Europa después de 1929 y que llegaron a 
ser los condottieri de la derecha y de la izquierda. En su común 
alejamiento de la sociedad, el pequeño funcionario, el cabildero 
político, el campesino en dificultades, el sacerdote famélico, 
encontraron un factor común con el indio carente de la protección 


41. S. Martínez, op. cit. pp. 366-369, hace una muy interesante reconstrucción de lo que él llama 
“capa media baja rural''. Especialmente importante es la situación de los ladinos no reunidos en 
pueblos y la razón de ello. 
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de la comunidad; con el artesano pobre que pasaba la vida trabajando 
y entregado a los ejercicios piadosos; con el comerciante o ganadero 
en pequeño; con el pobre de la calle sin empleo, y con el pelafustán 
del “mercado de ladrones”. Estos hombres no constituían ni una 
clase media ni un proletariado, sino que pertenecían a un mundo 
social sumergido en las sombras. 2 


En las Memorias atribuidas a Molina se describe a la capa media como 
de ““personas españolas, demediana fortuna o pobres, dedicados regularmente 
a las letras, en que sólían ingerirse talentos distinguidos de las otras razas”. 
Es interesante resaltar dos aspectos de esta descripción: uno, que se señale la 
dedicación a las “letras”, el carácter letrado del grupo (lo que no se hace con 
respecto a la primera clase); y dos, el interés por mostrar el origen 
mayoritariamente “español” del estrato, y solo como excepción “de otras 
razas”, es decir, de origen indígena o africano. Esto último más bien parece 
afloramiento de un prejuicio racial y un afán de mostrar tanta “pureza” 
como para el primer sector. En realidad, este grupo aunque más o menos 
“blanco”, no podía negar su origen mestizo, aunque el autor trata de 
minimizarlo. 

Los Apuntamientos no incluyen específicamente la capa media, pues 
dentro de la ““segunda clase” de habitantes, (pardos) sólo distinguen las tres 
divisiones ya señaladas; las cuales con la excepción quizá de algunos 
artesanos de éxito, hemos incluido dentro de los sectores bajos. En cambio 
Vela, sí hace una interesante distinción dentro del grupo que él llama “de los 
mulatos”; separa “la parte común del pueblo que es la más numerosa, de los 
que “por la mejora de fortuna componen otra media” en la que incluye 
“bastantes personas eclesiásticas, abogados, médicos, maestros (artesanos), 
artistas, propietarios, agricultores y tratantes, etc.” 

De la capa media los que actuaron más eficaz y continuamente en favor 
de la independencia fueron dos: el grupo de artesanos descontentos y, sobre 
todo la minoría “ilustrada”. Los núcleos de personas que poseían la 
educación suficiente para convertirse en guías, trataron de hacer oír sus ideas 
e influir dentro de los otros sectores bajos y medios y atraerlos a su causa. 
Pero también la Corona encontrará eficientes y fieles servidores dentro de 
esta capa. 


HI. Interpretación Social de la Independencia 


En primer término, quiero señalar que me parece inadecuada la 
terminología criollo-mestizo aplicada a la comprensión de la independencia. 
La comprensión del fenómeno desborda esta terminología, que resulta 
insuficiente. A pesar del sentido de estamento social que se quiere darle, la 
realidad se evade de ella. Y no se trata de una cuestión puramente semántica, 
sino de penuria conceptual. La estratificación colonial era de origen étnico, 
pero ya había perdido esa connotación exclusiva que estudiamos. 

Lo tradicional ha sido caracterizar la independencia como un 
movimiento criollo, al menos en el sentido que ellos lo dominaron y lo 
realizaron fundamentalmente. ¿Pero qué se quiere decir con ello? 


42. Wolf. 212 
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Probablemente cosas diferentes según cada autor. 

Este tipo de esfuerzos generalizados y simplificadores, a la vez, se 
pueden notar ya en el siglo pasado. Por ejemplo el italiano Tamasso Caivano 
decía, en 1895, el “gran movimiento insurreccional separatista... encontró 
eco entre la rica y medianamente culta raza criolla, que anhelaba... enarbolar 
lo más pronto posible el sagrado estandarte de la independencia, y eco muy 
entusiasta halló también entre la ignorante y ambiciosa raza mestiza de los 
ladinos...””%3. Los criollos fueron, desde su punto de vista, los verdaderos 
dirigentes y artífices de la independencia. 

Una actitud semejante, aunque más elaborada, expone Jorge del Valle 
Matheu. Según este autor, “El movimiento de la Independencia no es más 
que una rebeldía criolla de indudable base económica engarzada en 
incremento de cultura”4*, 

A.D. Marroquín en su interesante estudio sociológico de la 
independencia también mantiene esta nomenclatura, pero aclara la situación 
cuando contrasta los propósitos y perspectivas diferentes de criollos y 
mestizos. Sin embargo, las fronteras entre ambos grupos son oscuras. Incluso 
«las mismas fuentes de época se muestran inconsistentes, pues mientras en unas 
se nota un énfasis racial en el término en otros lo tenía social. Además, como 
ya dijimos antes en nuestro trabajo, el sentido verdadero del término tendía 
a ser social, pero siempre con ambigiiedad. Cuando leemos con atención el 
uso que se da a los términos en la época, llegamos al convencimiento que 
diferentes personas lo usaban en forma diversa. Sin duda, para el “criollo” 
(español americano) los que eran inferiores económicamente que él no eran 
criollos; aunque ellos se creyeran así. 

Por ello he intentado una explicación de la independencia usando la 
estratificación social que delineabamos antes. Me parece que al analizar los 
intereses (económicos y políticos) de cada estrato, su papel en la sociedad, lo 
que querían con la independencia y el orden social y político que deseaban 
obtener, se logra un panorama más claro. 

No se puede decir simplemente, sin calificar y aclarar, que existía en la 
población voluntad de independencia y conciencia de que podían resolver su 
problema por sí mismos. Esto es cierto, pero sólo en parte, porque esa 
voluntad y esa conciencia eran, no sólo diferente según la clase o estrato, sino 
según la región geográfica. No concebían igual la independencia los grupos 
oligárquicos de la capital que las oligarquías provinciales; ni los grupos 
ilustrados, medios, ni los sectores populares y medios sin educación. Como 
dice S. Martínez: “Uno de los motivos —son varios— por los que el estudio 
de la independencia sigue un atolladero histórico lleno de graves problemas 
de interpretación, consistente en suponer que los grupos sociales que 
luchaban por la emancipación lo hicieran con idénticos propósitos y la 
concebían de igual manera. Ocultando que la sociedad colonial presentaba 
profundas divisiones de clases, se ha dado poca importancia al hecho de que 
los grupos interesados en la independencia esperaban de ella resultados 


43. Tomasso Calvano, Guatemala América Central, Versión Castellana, Florencia, Tipografía de 
Salvador Landi, 1895, pp. 71-73. 


44. Jorge del Valle Matheu, Sociología Guatemalteca, Guatemala, Editorial Universitaria, 1950, p. 
223. El autor llama al periodo que se inicia con la independencia del ''Dominio Criollo”. 
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distintos y hasta contradictorios”*5. 

Creo que para nuestros fines podemos distinguir cuatro grupos 
actuando, con fines diversos: la clase alta capitalina; las clases altas de las 
principales ciudades provinciales; las capas o estratos medios, especialmente 
el sector “ilustrados”, y las capas o estratos medios y bajos no ilustrados. 
Tratemos de responder, para cada uno a las preguntas: ¿Qué buscaban con la 
independencia? ¿Qué procedimientos usaron? y ¿Qué tipo de país 
vislumbraban después de lograda la independencia? 

Para los representantes de la oligarquía capitalina la independencia 
suponía, fundamentalmente, mantener y afirmar su poder económico, 
obteniendo un mayor control del sistema, para así obtener más ganancias y 
que éstas no se fueran a España, sino a sus bolsillos. Además, —y esto era lo 
más importante— querían obtener el control del poder político; querían el 
control del gobierno para orientar éste en beneficio propio y de acuerdo a 
sus propios esquemas, que favorecerían, claro está, su poder económico. 
Como dice Luis Vitale, hablando de Chile, pero válido para Guatemala: “La 
burguesía criolla aspiraba a tomar el poder (político) porque el gobierno 
significaba el dominio de la aduana, del estanco, de las rentas fiscales, de los 
altos puestos públicos, del ejército y del aparato estatal, del cual dependían 
las leyes sobre impuestos de exportación e importación. El cambio de poder 
no significaba transformación social. La burguesía criolla perseguía que los 
anteriores negocios de la corona pasaran en adelante a ser suyos. De ahí el 
carácter esencialmente político y formal de la Independencia”**. 

En general sus procedimientos fueron tímidos y cautelosos, el 
convencimiento de su necesidad tardío. Prefirieron las tácticas solapadas y 
ocultas que no los expusieran. Usaron el argumento verbal retorcido y no 
abierto. Llegaron de último a la contienda, pero fueron los que sacaron 
mejor tajada; supieron colocarse al frente en el momento oportuno, cuando 
ya no había alternativas. Son los tardíos aprovechados. 

Buscaban un régimen político “moderado”, en el que no cambiaran las 
cosas; en el que simplemente saliera España y ellos ocuparan su lugar. 
Precisamente por eso posteriormente se inclinaron por la fórmula imperial 
mexicana, que les garantizaba un sistema rígidamente estratificado en el que 
sus prerrogativas se mantendrían y en el que podrían lucir posibles títulos 
nobilarios, y luego lucharon por el sistema unitario que garantizaba la 
hegemonía capitalina. 

Pasemos ahora a las oligarquías provincianas. Cada una de éstas 
buscaba, igual que la de la capital, consolidar su posición de poder 
económico y asaltar el poder político; pero con el propósito no sólo de 
liberarse del control español, sino también de la explotación de la oligarquía 
guatemalteca, y de un sistema impositivo que consideraban habían 
contribuido a arruinarlos. A. D. Marroquín señala las demandas dirigidas por 
el Ayuntamiento de San Salvador en contra de las autoridades guatemaltecas 
pidiendo autonomismo provincial, descentralización política 
administrativa, eliminación de los nobles de Guatemala como sector 
45. S. Martínez, op. cit. pp. 321-322. 

46. Luis Vitale, Interpretación Marxista de la historia de Chile, t. 1. La colonia y la revolución de 


1810, Santiago de Chile. Prensa Latinoamericana, 1959, pp. 156-157. Citado por Andre Gunder 
Frank, Lumpenburguesia: lumpendesarrollo, México, Ediciones Era, 1971, p. 58. 


políticamente dominante y erección de un obispado propio*”?., 

Con igual o menor fuerza a San Salvador se manifestaron en todos los 
centros urbanos provincianos similares reinvidicaciones localistas. Todo ello 
se va a afirmar después de la experiencia de la anexión a México y va a ser 
una motivación fundamental en las contiendas políticas de la Federación. 

Las clases altas provincianas se manifestaron más tempranamente que la 
de la capital, pero también lo hicieron en tono “moderado” y manifestando 
recelo y desconfianza de las acciones más radicales de los grupos 
“inferiores”. A. D. Marroquín muestra cuál fue la actuación real de los 
llamados infidentes de San Salvador (1811); que no fue sino una actuación 
oportunista y pacificadora del brote planteado por los “mestizos”. Similar 
situación señala en el movimiento del 24 de enero de 1814; en que la actitud 
vuelve a ser temerosa ante la acción radical de la “plebe”, y 
contemporización de las demandas, llegando esta vez al sacrificio y traición 
del líder mestizo Pedro Pablo Castillo*8 . 

S. Martínez afirma tener pruebas documentales de situaciones similares 
en Nicaragua*? En ambos casos la situación es casi igual; el descontento 
popular a causa de la difícil situación económica estalla en forma violenta, 
pero con propósitos poco definidos;*% en ambos lugares los criollos terminan 
neutralizando el movimiento y afirmando su control de la situación. En el 
movimiento de 1811, incluso se cuenta con la colaboración de representantes 
de la aristocracia guatemalteca (M. Aycinena y Peynado), que van como 
pacificadores enviados por Bustamente y luego actúan de Intendentes. 

El régimen político que vislumbraban los grupos oligarquicos 
provincianos tampoco supone un cambio de estructuras, aunque sí se 
manifiestan un poco avanzados y menos rígidos que los guatemaltecos: 
piensan en un sistema republicano constitucional que garantizara cierta 
descentralización y autonomía provinciana, y que neutralizara la hegemonía 
política y económica de la capital. 

Los grupos medios ilustrados son difíciles de separar de la oligarquía en 
las provincias; es decir, casi siempre las minorías cultas. coinciden con la 
oligarquía local, quizás porque casi siempre se hacía necesario un viaje a 
Guatemala para completar su educación. En cambio, en la capital sí se nota 
la diferencia; había incluso “mutua abersión” (sic) entre los de la “clase 
media” y los “españoles americanos”, al decir de Vela. 

En las Memorias se define la actitud de la capa media ilustrada así: “la 
idea de independencia era más general en la clase media, y más natural en los 
individuos, que no gozando de los privilegios de la primera, conocía por sus 
luces y sentía por consiguiente más que la última (la tercera, la baja), las 
restricciones y males de la dependencia. Hubo pues, promovedores (sic) de la 
independencia en esta clase, y fueron los más activos, no por alcanzar las 


47. Marroquín, op. cit. pp. 50-51. Resumen de las ''ynstrucciones”' que el Ayuntamiento de San 
Salvador dio a su Diputado en Cortes (1820), 


48. ibid., pp. 60-77. 
49. S, Martínez, op. cit., p. 710, nota 154. 
50. No es simple casualidad que los movimientos se dieran en las dos zonas en que la crisis 


económica golpeb más fuerte en sus efectos, por ser ahí donde se producía el añil y el ganado, y 
en donde se dejaban sentir los efectos del monopolio de los comerciantes de la capital. 
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distinciones que aborrecían, sino por mejorar la suerte del pueblo sin opción 
a mejorarla hasta entonces” *. Vela, en cambio, luego de confirmar que los 
de la “clase media” “siempre han sido partidarios de la independencia”, lo 
explica “por el anelo (sic) y deseo de llegar a igualarse, y poder participar de 
los honores y distinciones que disfrutan los criollos, o españoles 
americanos”. Probablemente se daban las dos situaciones: es decir, aquellos 
que aspiraban a formar parte de la “nobleza” con el cambio, y los que 
habrían querido abolir tal tipo de distinciones. 

Como ya se dijo antes, del estrato medio surgieron no sólo líderes 
independentistas, sino también realistas y líderes antiindependentistas. J.C. 
del Valle es un ejemplo de estos últimos; severo auditor de Guerra y hombre 
de confianza de Bustamante y Guerra. Tan de de confianza que en 1814 lo 
escogió, junto con otras dos personas, para que informara detallada y 
confidencialmente “sobre el verdadero origen de las sediciones... los fines y 
agentes de que se sostuvieron”. Valle aprovecha la coyuntura para tratar de 
obtener un cargo que habia solicitado en noviembre del año anterior, 
“para vivir en países más análogos a mi carácter y menos expuestos a 
compromisos”. Si S. M. escuchaba sus súplicas estaba dispuesto a escribir 
“reservadamente para comprobar mis sinceros deseos de servir en 
asunto de tamaña importancia”. Si no merecía ser trasladado a la península 
consideraba muy riesgoso a su seguridad dar la información? 2. En 1820 se 
convierte en jefe del partido realista o “Gas”, compuesto por “enemigos de 
las novedades y elementos “bajo pueblo”, según las Memorias. En cambio en 
el partido independentista o “'Caco”, se juntaron los independentistas 
antiguos —del estrato medio ilustrado— con los nuevos convencidos, la 
nobleza. Según el autor de las Memorias, Valle y los dirigentes gases (Mariano 
Larrave, Antonio Robles e Ignacio Foronda) “tenían aversión a las familias 
tituladas nobles”. En el sector medio ilustrado hubo “de todo”, convencidos 
y tempranos independentistas, y españolistas incondicionales. 

No se encuentran evidencias que muestren que la concepción que los 
estratos medios tenían de los cambios para después de la independencia 
incluyera el desplazamiento de la clase alta del poder político, ni del control 
de los medios de producción. Los planteamientos se limitan a un nuevo 
sistema político. Aparentemente, creían que con un sistema político 
republicano, en que permitiera el libre juego, se resolverían los problemas 
económicos y sociales. Igual que muchos pensadores de otras partes, creían 
que este nuevo sistema político ideal conformaría una sociedad ideal, sin 
injusticias, que superaría los lastres coloniales. De su pensamiento aparece un 
futuro optimista, en el que todas las luces del progreso alumbrarían sobre el 
nuevo estado. No veían por qué en Centroamérica no se podría instaurar un 
sistema político semejante al de los Estados Unidos, y que produjera 
similares resultados. Creían en la perfeccionabilidad de la sociedad dentro de 
una democracia parlamentaria, y no concibieron soluciones radicales. 

Así pues, para ellos la independencia supondría —por la acción de leyes 
justas e ilustradas— una forma de poder político más representativo y que 
luego se iría perfeccionando. No pensaron en la creación de u n nuevo orden 
51. Memorias, pp. 5-6. 


52. Carta de J, C. del Valle a Bustamante y Guerra. “Documentos de la Independencia...”, 
publicados por Louls Burgartner, Antropología e Historla..., X1411, 2, p. 59. 


70 


económico. 

La definición por la independencia de los grupos medios ilustrados, 
como reconocen las Memorias y M. Vela, fue más temprana y definida que la 
de la oligarquía. Su estilo de acción fue la conspiración con aspiraciones 
pacíficas. En ningún momento plantearon la campaña militar como el 
camino para lograr la independencia. 

Los estratos no ilustrados bajos y medios —salvo casos aislados de 
personas un poco más preparadas— tuvieron concepciones muy poco claras. 
Sus actuaciones y estallidos fueron tan momentáneos y sin una 
concatenación aparente, que algunos hablan de “espontaneidad”. En 
realidad, son manifestaciones de exasperación luego de un prolongado 
fermento producto de su explotación y mala situación económica53, Su falta 
de organización y de líderes, así como de procedimientos bien definidos, 
impidió que tuvieran resultados duraderos. Muchos de estos brotes fueron 
tempranos, e independientes de una acción dirigida por los grupos medios o 
la clase alta, quienes más bien, como ya se señaló, trataron de morigerar el 
desenvolvimiento; sin duda porque manifestaban temores producto de 
prejuicios clasistas; y porque tenían sus propios objetivos. En los 
acontecimientos que culminaron con el acta de independencia el 15 de 
septiembre, los grupos medios y bajos cumplieron un papel de comparsa, de 
grupo de fondo que fue movilizado por los independentistas interesados en 
mostrar “apoyo popular”. 

Sólo nos resta hablar de la llamada “participación indígena” en la 
independencia. En ese sentido hay que distinguir dos situaciones bien 
distintas: una, la participación individual de algunos (Manuel Tot, Tomás 
Ruiz, p.e.), que aunque indígenas étnicamente, vivían incorporados al sistema 
no-indígena o “blanco”; la otra, la actitud general de los indígenas 
socioculturalmente tales y, en particular, el caso de comunidades que se 
rebelaron. 

En el primer caso, como es obvio, no se trata de indígenas en el sentido 
socio-cultural, que es el que debe darse al término. Vivían incorporados al 
sistema social “no-indígena”, probablemente en los riiveles medios. 
Generalmente se trataba de indígenas acomodados y de cierta estirpe 
“noble”. Su actuación fue dentro del proceso independentista como lo 
plantearon los grupos medios, y, posteriormente, la clase alta. Ellos no 
actuaron como “representantes del grupo indígena”, aunque en algún 
momento se hizo aprovechar su condición étnica para que se acercaran a los 
indígenas y los ganaran a la causa de los independentistas. 


En cuanto al grupo sociocultural indígena, la situación fue como lo 
planteó M. Vela en su Informe: “Los Yndios no han entrado actibamente en 
la rebolución, sino que se han dejado llebar por su simplicidad, a donde y 
como querian los gobernantes...” En el fondo, ni se dieron cuenta de lo que 
pasaba, y no tuvieron más que aceptar el cambio de poder político que se 
efectuó en la capital. Su situación de sujeción y dependencia no permitía 
otra cosa. 


53. En ciertos grupos populares se manifiesta una fuerte actitud antiespañola y anticrlollista; en 
cambio en otros casos, como los que señala Marroquín en El Salvador (nota 47), al respeto que 
los '““mestizos'” tenlan hacia los criollos les hizo buscar, esperar y aceptar la acción de los 
lideres criollos. 
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En cuanto a las rebeliones, y en especial la de Totonicapán acaudillada 
por Atanasio Tzul, no tiene nada que ver con el proceso que se gestaba en la 
capital y demás centros urbanos del Reino. Es un intento independiente, 
propio; que en ningún momento tuvo ni adquirió características 
“nacionales”, sino simplemente “comunales”. Ni siquiera intentaba liberar a 
todos los indígenas; se refería sólo a los grupos quichés de Totonicapán, que 
eran los que los alzados veían como formando parte de “'su nación”. Es un 
error querer ver la rebelión de Totonicapán como algo relacionado von lo 
que acontecía en la capital. A lo sumo lo que puede aceptarse es que 
contribuyó al clima de inseguridad y descontento; pero aun esto es dudoso, 
ya que entre todos los sectores medios y altos se tenía tal actitud de temor y 
de separación de lo indígena, que lo probable es que más bien haya causado 
temor (que siempre se mantuvo latente a todo lo largo de la colonia y aún 
después) de una rebelión en contra de la “gente de razón” y los blancos. 

Es también útil, para mejor apreciar la evolución del proceso 
independentista, diferenciar cambios de tono y participación que se dieron a 
lo largo del tiempo. Es dable, así, distinguir dos etapas en los movimientos 
independentistas, separadas por la calma de 1814 a 20. Una primera etapa de 
1808 6 1810 a 1814 muestra brotes de origen popular que rápidamente 
fracasan; en los que las clases altas juegan un papel suavizador, en su afán de 
mantener el control. Todavía no tienen claro el camino, sin duda dudando 
entre la independencia absoluta y sistemas intermedios. Debió de haber 
muchos en la oligarquía que todavía confiaban en la solución constitucional 
unidos a España. Además, les aterraban las supuestas atrocidades que se 
decía habían cometido las fuerzas independentistas en Nueva España y 
Sudamérica. Los grupos medios ilustrados no pasan de la conspiración 
tímida, y de la tertulia en que se discuten las posibilidades y las nuevas ideas. 
Probablemente recurren al pasquín y a la propaganda anónima. 

En 1814 y 1820 hubo una tranquilidad, en que por debajo se gestó el 
convencimiento, poco a poco, de la imposibilidad de una solución dentro de 
la monarquía española. Lo que no se veía claro todavía era cuál sería la 
solución aceptable, y las clases altas no asumieron una posición abierta, que 
suponía riesgos que no estaban acostumbrados a correr. Se vivió en “calma”, 
a la espera de lo que fuera sucediendo en otras regiones americanas. 

Si hubieran fracasado los movimientos en esos países, no se habrían 
atrevido a actuar inmediatamente. Mientras tanto, los grupos medios 
ilustrados partidarios de la independencia afirmaban su fe independentista y 
volteaban la espalda a mantener una unión con España; pero también 
esperaban. Y así la situación fue madurando, y se fue formando la conciencia 
“general” (en los limitados sectores de que hablamos) de la necesidad y 
capacidad de independizarse. 

Luego del retorno a la constitucionalidad las fuerzas se desbordan. Se 
forman los partidos ya antes mencionados, y en el partido independentista 
figuran, cada vez más definidamente los nobles. Aunque en la superficie 
parecía un partido unido de independentistas “viejos” y la nobleza 
capitalina, los propósitos diferentes que le veían al movimiento los hacía 
vislumbrar caminos que en el futuro chocarían. El partido Caco se rompería 
inmediatamente después de la Independencia entre republicanos e imperiales 
(estos últimos especialmente los “nobles” de la capital). 


72 


Entre 1820 y el 15 de septiembre del 21, Gases y Cacos tratan de 
capitalizar a su favor el descontento de los grupos medios y bajos. En El 


Editor Constitucional y en El Genio de la Libertad se trata de estimular el 
descontento y utilizar” a las masas en favor de la Independencia. Los del 


partido Gas se acercan al “bajo pueblo” y especialmente a los tejedores para 
asustarlos con los peligros de la libertad de comercio (que preconizaban los 
independentistas). Para las elecciones de 1820 van delegados del partido 
realista a hacer propaganda en ese sentido entre los tejedores de Antigua. Así 
logran ganar las elecciones5*. 

Pero son los acontecimientos en la Nueva España los que precipitan los 
acontecimientos e inclinan la balanza hacia la independencia. ¿Luego de la 
independencia mexicana qué le quedaba a las autoridades españolas? Sólo 
dos alternativas; o enfrentarse al nuevo estado independiente o seguir sus 
pasos. Por supuesto Gaínza se inclinó por el camino más cómodo, tratando 
de sacar provecho en su favor. Así loreconoce en su Manifiesto del 15 de 
septiembre de 1821 cuando dice: “Guatemala, colocada en medio de una y 
otra América, era espectadora alegre y tranquila de ambas”. “*...y era 
imposible que conmovida al Sur y al Norte toda la masa de este continente, 
siguiese el centro en reposo”. “Resonó en la Nueva España la independencia, 
y los ecos se oyeron al momento en Guatemala: se encendió entonces el 
deseo que jamás se había apagado; pero los Guatimaltecos pacíficos y 
siempre tranquilos, esperaban que los de México llegasen á su último 
término. Duró meses la espectativa”. Se movió Oaxaca; y el movimiento pasó 
á Chiapa...” “Mantenerse indiferentes era quedarse aislados: exponerse á 
divisiones funestas: cortar relaciones: y sufrir todos los riesgos”. Ni Gaínza 
ni los nobles de Guatemala estaban dispuestos a correrlos$ 5 

El número extraordinario de El Genio de la Libertad del día 15 de 
septiembre, presenta la noticia que “hay en México una división de cinco mil 
hombres destinada con el mismo objeto (hacer jurar la independencia) para 
Guatemala”. Ese era el ambiente en que se decidió la separación de España. 

Cuando los independentistas vieron que el camino emprendido a través 
del Plan de Iguala encaminaba a la independencia (ya fuera a través de la 
acción mexicana oporvoluntad propia), trataron de forzar los 
acontecimientos. Gaínza se puso a la defensiva. Los partidarios de la anexión 
a México se movieron por lo bajo para convencerlo de que se plegara a la 
Independencia. Ese es el trasfondo del llamado “Plan secreto”S6. Los 
independentistas enterados o bien oliéndose la cuestión trataron de forzar la 
independencia absoluta. Su éxito fue parcial. El acta del 15 de septiembre es, 
en el fondo, un documento de transacción: se declara la independencia, pero 
sujeta a lo que decidiera en definitiva un congreso ulterior (Arts. lo. y 20.); 


54. Samayoa, Los gremios, p. 208. 


55. Manifiesto del Jefe Político a los Ciudadanos de Guatemala, 15 de septiembre de 1821. 
Iimpraso. 


56. *Plan Pacifico para la Independencia de la Provincia de Guatemala'”' redactado por el doctor 
Juan José de Aycinena, don José Francisco Barrundla, Don Mariano de Aycinana, el doctor 
Pedro Molina y don Mariano de Beltranena. Publicado por Enrique del Cid. F., El Imparcial, 14 
de septiembre de 1963. Es Interesante señalar que Calvano dice, sin duda por tradición recogida 
en Guatemala, que Galnza tomó la decisión previamente y que guardó las apariencias para 
mostrar que fue hecha en una “pequeña asamblea de personas entre las más notables por su 
rango e llustración””, op. cit., pp. 76-77. 
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no se menciona expresamente que sea de México; no se hace novedad en las 
autoridades establecidas, incluso el Jefe Político, (Arts. 70. y 80.), pero se 
crea una Junta Provisional Consultiva con atribuciones no definidas, y se 
hacía participar en ella a personas que garantizarían la parcialidad hacia la 
anexión (Arts. 80. y 100.), pero se logra en el mismo acto la jura de Gaínza 
(Art. 14). En fin, se declara la independencia en esos términos 
transaccionales gracias a la habilidad de los partidarios de la anexión (que ya 
tenían claro su camino) y a la astucia del redactor de ella, José C. del Valle. 
Se trata, como dice el documento, de “prevenir las consecuencias que serían 
temibles en el caso que la proclamase de hecho el mismo pueblo...” 

La claridad de objetivos y la eficacia de organización permitieron a la 
clase alta capitalina tomar el control de una situación a la que se había 
incorporado tardíamente. Sólo hasta después del derrocamiento de Iturbide 
recobrarían sus posiciones los independentistas republicanos. 


Conclusiones 


Creo que queda claro que la única forma de estudiar y comprender 
adecuadamente la independencia es estudiarla como un proceso —fenómeno 
de larga duracióon— y enmarcándolo dentro de la sociedad en que se dio. Una 
de las mayores limitaciones para apreciar adecuadamente el sentido del 15 de 
septiembre de 1821, ha sido olvidar que es sólo un acontecimiento 
(fenómeno de corta duración), dentro de un proceso. Este hecho no hay que 
verlo ni siquiera como el momento culminante sino como un acontecimiento 
en el medio del proceso. Sus implicaciones y la comprensión de lo que 
sucedió después, escapan a los límites de este trabajo. 

La independencia no fue un proceso mayoritario, en el sentido que en 
él participara la mayoría de la población. Al contrario, quienes lo 
promovieron, quienes sabían más o menos lo que querían y cómo obtenerlo, 
fueron unos pocos; incluso mucha de la población que “fue testigo”, lo fue 
en un sentido pasivo. 

La independencia es un proceso netamente urbano; se gestó y desarrolló 
en los centros urbanos de Centroamérica. Por supuesto, influyeron en él 
situaciones del campo, ya que se trataba de una región de economía agrícola. 

Considero que en lugar de seguir enfocando la independencia como algo 
realizado —en diferentes proporciones— por criollos y mestizos, debe hacerse 
—en parte— desde una comprensión de la estratificación social. De este 
estudio resulta que las diversas clases o estratos tenían intereses, y propósitos 
diferentes, y que esperaban resultados variables. Los primeros estallidos 
fueron desarticulados, de origen popular y medio, y los grupos altos hacen 
papel apaciguador. Las clases altas, especialmente las de la capital, se 
incorporaron tardíamente al movimiento independentista, pero por la 
claridad de sus propósitos, su organización y poder logran sacar mejor 
provecho; los grupos bajos y medios resultan al final casi completamente 
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marginados. La serie de acontecimientos que llegan a producir la firma del 
acta del 15 de septiembre son precipitados por la independencia de México, 
y los nobles de la capital se alían con Gaínza para intentar que la separación 
de España provoque inmediatamente la anexión a México; lo cual 
garantizaba sus intereses y respondía a los propósitos clasistas. Los indígenas 
—como grupo socio-cultural— no participan en el movimiento; su situación 
marginal y dependiente en la organización colonial lo impide. Sus rebeliones 
son “propias”, sin conexión alguna con el proceso urbano. 
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FUERON DETERMINANTES PARA LA INDEPENDENCIA 
LOS MOVIMIENTOS DE TIPO POLITICO EN EL 
REINO DE GUATEMALA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 


Arturo Valdés Oliva 


Corresponde al historiador que ha investigado sobre los movimientos 
políticos que condujeron a la proclamación de la independencia del reino de 
Guatemala establecer en forma definitiva si las acciones de carácter político 
registradas en los primeros cuatro lustros del siglo XIX deben ser 
consideradas como los motivos reales para independizarse de España. 

En estos estudios, y para suerte nuestra, los centroamericanos contamos 
con el tesoro o fondo documental que se halla en el Archivo General de 
Centro América, en la ciudad de Guatemala. Allí el investigador puede 
comprobar la realidad de los hechos registr ados desde las luchas de la 
conquista entre los españoles y los nativos, hasta el glorioso 15 de septiembre 
de 1821, cuando se inició nuestra vida independiente. 

Al hacer un relato, lo más concreto posible, de lo que ocurrió en la vida 
somnolienta de la colonia hasta que se iniciaron los movimientos tendientes a 
la emancipación de España, creemos que bastará con decir que dos siglos y 
medio después del arribo de los primeros conquistadores españoles se 
agitaba ante el pueblo el espejismo de imposibles bienandanzas, mientras 
más profundas se hacían las huellas del sufrimiento. Se palpaba la 
contradicción de pueblos ricos con habitantes hambreados. La estructura 
económica favorecía exclusivamente a los realistas, los empleados del rey; 
otros elementos aptos para acometer empresas industriales y agrícolas en 
gran escala, así como para promover el fomento de la economía pública 
permanecían estacionados por falta de capital y apoyo bien calculado, dadas 
las absurdas prohibiciones para permitirles asociarse con fines tendientes a 
crear trabajo y pagar salarios. 

No preocupó a las autoridades coloniales inquirir cómo trabajaban y 
como se movían las clases necesitadas de apoyo y de estímulos; su habilidad 
enfiló a silenciar la opinión pública ofreciendo el método más perfecto para 
la ampliación de los privilegios; ello fue otorgando favores y prebendas a 
costa del sacrificio del indio esclavizado. Este ser humilde y sufrido se había 
familiarizado con sus eternas necesidades, con su dolor, con sus sentimientos 
más profundos. Su sacrificio sirvió para que viniera y medrara el pícaro. Esa 
cadena de ignominias fue el factor más poderoso que contribuyó al 
descontento general. 

Los negocios sin escrúpulos minaron la autoridad moral de los 
dirigentes. ¡Trabajo, hambre y miseria! Esa fue durante siglos la dolorosa 
realidad en que se hundió la existencia de los aborígenes sin que contaran 
con la esperanza de redimirse. Inútilmente alcanzaban a comprender la 
necesidad de que se instituyeran para su raza las consideraciones naturales 
que los seres humanos conceden a sus semejantes y que determinan la 
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diferencia entre la bestia y el hombre. Con el rodar del tiempo todos esos 
hechos crearon la justificación ideológica de la causa del pueblo. 

Guatemala, sede de la Real Audiencia, Gobernación y Capitanía 
General del reino de Guatemala, y León, en Nicaragua, fueron las ciudades 
escogidas por las familias de abolengo real para establecerse, formar y 
multiplicar enormes fortunas a la sombra de ser descendientes de grandes 
señores, permanentes en el servicio de Su Majestad, el rey, y con la augusta 
protección del soberano. Y de esa manera durante la segunda mitad del siglo 
XVIII y principios del siguiente siglo, la “crema” realista alcanzó todo el 
esplendor y prestigio de grandeza en su círculo de fastuosidad y holganza. La 
mediocridad estaba sobre el verdadero sentido social. 

Ninguno intentaba censurar las costumbres de aquellas gentes que 
fincaban su orgullo en la herencia ancestral. Los buenos instintos y las 
acciones nobles provenientes del potencial hereditario estaban en ellas, pero 
deformadas. Sus antepasados habían impuesto al nativo el trabajo de sol a 
sol; el látigo del mayoral sacudió sin misericordia las carnes extenuadas de 
una raza noble y laboriosa. Así amasó su hacienda el “Señor” colonial; sus 
descendientes la disfrutaron en su vida abundante en ocios y malas 
costumbres. 

Otras familias de inmediata descendencia española, pero carentes de 
pretensiones de nobleza, aunque sí detestables por su orgullo insolente y la 
gruñosa ostentación de la nacionalidad de sus progenitores, se establecieron 
en las provincias centroamericanas y se multiplicaron ilimitadamente por sus 
excesos con las indias. De esa mezcla, de sangres salió el mestizo o ladino. La 
unión de los mestizos o ladinos con las indias produjo la raza terciaria, la 
subraza. Aquellas familias pertenecían en su mayoría a elementos expulsados 
de España por el oscurantismo y la intolerancia de la Inquisición. Y ya 
establecidas en las tierras centroamericanas solían perder su tiempo 
combatiéndose unas a otras. 

Las familias ejemplares, de la clase media, bien organizadas, de 
existencia privada y social mantenida en un relativo grado de pureza y sin 
que alardeasen de opulencias, formaban un apreciable núcleo, y por su 
número constituían la mayor fuerza opositora ante los desenfrenos de los 
españolistas. 

Tal era la estampa de la colonia que mantuvo su colorido, en el aspecto 
social, durante muchos años. Sin embargo, en aquel ambiente de pobreza que 
abatía y deprimía a las mayorías, brilló una luz, luz de esperanza: A fines del 
siglo XVIII gobernaba el reino don José Domás y Valle. La pobreza de la 
colonia se hacía sentir desde el año de 1790. A la falta de trabajo para los 
artesanos e industriales se fueron sumando las dificultades con que tropezaba 
el comercio por los actos de piratería que en el mar Atlántico cometían 
sucesivamente las naves armadas que se dedicaban al pillaje valiéndose del 
asalto. El decaimiento general era desesperante. Para suerte de Guatemala, en 
el año de 1793 llegó a la capital un dominicano ilustre, don Jacobo de 
Villaurrutia. Llegaba con el cargo de oidor de la Real Audiencia; y desde su 
ingreso en el país le preocupó la situación imperante: penas y pobrezas, 
empeñando su atención en buscar la fórmula que pudiera contrarrestar el 
problema de la falta de trabajo. Villaurrutia estaba bien informado del 
funcionamiento de varios institutos en La Habana y en España, cuya 
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principal finalidad tendía hacia el fomento de la agricultura, la instrucción 
pública, las artes y las industrias, y al propio tiempo patrocinaba todo 
intento o iniciativa tendientes a mejorar los medios de vida y progreso de los 
pueblos. 


Fue así como por su iniciativa y personal empeño se fundó la Real 
Sociedad Económica de Amigos de Guatemala en el año de 1794. Aquel 
doctor en leyes no desmayó ni un solo momento en la realización de sus 
propósitos; tomó a su cargo la redacción de los estatutos de la Sociedad y 
terminó felizmente todos los trabajos iniciales para el funcionamiento de la 
entidad, lo más difícil, por cierto, en un ambiente cargado de penuria y 
desconfianza. 

Los rápidos progresos de la Sociedad fueron expuestos por Villaurrutia 
en la segunda sesión pública celebrada el 12 de diciembre de 1796, la que 
estuvo bajo la presidencia de don José Domás y Valle, presidente y capitán 
general del reino. Entonces ya funcionaba normalmente la escuela de hilados 
y tejidos de algodón, de dibujo y de matemáticas. Otras actividades 
propugnaban por la extensión de diversos cultivos íntimamente ligados a las 
industrias. Para el sostenimiento de esas labores la Sociedad contaba con los 
fondos provenientes de las cuotas fijas de varias categorías asignadas a sus 
socios, las cuales no excedían de cuatro, seis y ocho pesos anuales. Contaba 
asimismo la institución con otros fondos provenientes de donaciones 
voluntarias, rifas y otros ingresos. Esos fondos aumentaron al correrse la 
lotería autorizada por el rey, en cédula del 21 de octubre de 1795. En esa 
época ya fue excelente la situación de sus finanzas. 

La Sociedad en muy corto tiempo logró sus propósitos; y fue tan 
grande el interés que en otros países despertó tal suceso, que en México 
quisieron seguir el ejemplo que daba Guatemala, y con tal propósito se 
elevaron a la corte las gestiones correspondientes. El resultado de esa 
petición fue de funestas consecuencias para la Sociedad, porque al propio 
tiempo de ser rechazada la petición mexicana, el ministro de gracia y justicia, 
don José Antonio Caballero, comunicó al capitán general, respecto al 
funcionamiento de la Sociedad, “*...que por justas causas y consideraciones 
era la voluntad del rey que cesaren enteramente sus juntas, actos y 
exercicios”. La orden estaba fechada el 23 de noviembre de 1799. La 
Sociedad suspendió sus labores cuando se hallaba en su período más 
floreciente. Tal suceso causó enorme sensación en el país, generalizándose el 
descontento contra la Corona. Al ejecutarse la incomprensible orden real, la 
Sociedad contaba con varias casas que comprara con sus propios recursos, y 
en ellas funcionaba su progresista engranaje. 

Y así como el descrito, muchos fueron los pasos inconvenientes 
dictados por la monarquía española; pasos que demostraban a los habitantes 
de sus colonias la aferración por que los pueblos permanecieran en el 
estancamiento y miseria en que se hallaban. 

La desesperación de los habitantes del reino llegaba al momento de 
angustia precisamente en la época en que España sufría la invasión de las 
fuerzas francesas. Las noticias que se recibían en América sobre esos sucesos 
se propagaban. España luchaba, se sacrificaba por su libertad. Desde su 
cautiverio decía el rey Fernando VII a los americanos, con palabras de 
angustia y por la voz de sus regentes: ““Vuestros hermanos de Europa os 
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piden y reclaman vuestra generosidad y vuestros envíos”. Y los pueblos de 
América enviaron su oro a torrentes. Era una actitud de sacrificio, pero era 
necesario, así se entendía, ayudar a España en las horas aciagas en que 
luchaba por su libertad, palabra que desde entonces se fue grabando en la 
conciencia de los americanos: Libertad de pensar y de expresarse. Todo esto 
ocurría cuando la Corona de España era trasladada a toda prisa de un lugar a 
otro tratando de salvarla por las invasiones de los franceses. 

Luego llegó el capítulo de las Cortes de Cádiz. El manifiesto de la 
regencia sobre la designación de representantes a dichas Cortes expresada 
textualmente a las autoridades del reino de Guatemala para que así lo 
hicieran saber a sus gobernados: *““Tened presente que al pronunciar o al 
escribir el nombre del que va a venir a representaros en el Congreso Nacional, 
vuestros destinos ya no dependen ni de los Ministros, ni de los Virreyes, ni de 
los Gobernadores: están en vuestras manos”. Bajo tan nobles auspicios fue 
promulgada la Constitución española de Cádiz en 1812, como fruto de las 
labores de las Cortes iniciadas en 1810. Fue en aquel congreso donde brilló la 
actuación del doctor canónigo don Antonio de Larrazábal, diputado por 
Guatemala, quien sujetó su conducta al pliego de instrucciones que por 
encargo del ayuntamiento formuló el regidor perpetuo don José María 
Peynado. Larrazábal cumplio su cometido con toda exactitud, mereciendo 
los parabienes de los representantes de los cinco ayuntamientos de 
Guatemala, que adoptaron para sus partidos las notables instrucciones 
redactadas por Peynado. 

América no podía aspirar a mejores promesas. Si la regencia hubiera 
gobernado por más tiempo otra hubiese sido la suerte de los americanos. No 
llegaron a traducirse en realidades las bellas palabras contenidas en el 
manifiesto de la regencia, porque al regresar al trono Fernando VII anuló por 
medio de la Real Cédula del 4 de mayo de 1814, la Constitución de 1812. 
Con este paso funesto del rey, volvían para los habitantes del Reino de 
Guatemala los días de intranquilidad, de incertidumbre, ya que por medio de 
otra Real Cédula, Su Majestad disolvía los ayuntamientos constitucionales. 

Se justificaban, pues, los movimientos políticos que con anterioridad se 
habían registrado en varias de las parcelas del istmo centroamericano 
tendientes a la emancipación de España. Esos movimientos, dictados por la 
desesperación de los pueblos que padecían por la injusticia de las 
autoridades, por la ilimitada exigencia de aumentar los tributos a la Corona, 
y por la indiferencia con que eran vistas las necesidades de los habitantes del 
Reino, principiaron en la ciudad e Guatemala en el año de 1808, cuando los 
artesanos del barrio de San Sebastián se reunieron para discutir sobre los 
fuertes impuestos que el gobierno había fijado a sus productos de hilandería 
y tejidos, dejando libre de impuestos la importación de telas. En aquella 
reunión se escucharon gritos de “Abajo los chapetones y viva Guatemala 
libre”. Y allí mismo se sugirió la organizacion de una Junta de Gobierno en 
la que deberían figurar sólo criollos. Esindudable que cuando se habló de la 
necesidad de formar esa Junta pesaba en el ánimo de la mayoría de artesanos 
el rudo trato que recibían en lo relativo a los tributos aplicados a sus difíciles 
y pobres faenas. 

Lo que fue calificado por las autoridades como “Motín de Artesanos” 
tuvo gran resonancia en la apacible capital del reino; cundió la alarma y con 
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afanoso empeño se buscó a los promotores de la acción subversiva. Y se abrió 
procedimiento criminal contra el poeta Simón Bergaño y Villegas el 23 de 
octubre de 1808, por haberse “tenido noticias de que se propagan especies 
subversivas de la tranquilidad pública y principalmente, que Don Simón 
Villegas en estos últimos días ha comunicado a varias personas especies que 
hacen sospechar división entre los Europeos y americanos de que puedan 
seguirse gravísimos males y funestísimas consecuencias...” 

En el año de 1807 Bergaño y Villegas servía el cargo de oficial 
escribiente en la secretaría del presidente de la Real Audiencia y capitán 
general del reino. Como tal escribiente hubo de enterarse de la forma injusta 
en que las autoridades españolas trataban a los criollos, y no pudiendo 
guardar silencio ante las ingratitudes que diariamente comprobaba, entró en 
contradicciones con sus compañeros de trabajo y hasta con sus jefes que lo 
llamaban con los calificativos de impío, revolucionario y sospechoso de la 
religión. Luego de seguirsele un proceso por díiscolo, fue vigilado 
constantemente en todas sus actividades. Para aquel varón de temperamento 
rebelde a las persecusiones hubo de tornarse en desesperación esa actitud de 


las autoridades; y en lo profundo de su pensamiento cobraron mayor fuerza 
sus anhelos de justicia y de libertad, hasta llegar al motín de artesanos en que 
se dieron vivas a Guatemala libre, suceso que dio origen a que se enjuiciara a 
Bergaño y Villegas por el delito de insurrección, y quien sin tardanza fue 
enviado el 26 de octubre de aquel año —1808— a los presidios de España, 
aunque fue dejado en La Habana, Cuba, preso en el Castillo del Morro. 
Nunca volvió al país donde naciera aquel varón que supo dar los primeros 
pasos para marcar el derrotero en las luchas por la independencia. 

Al examinar los hechos que anunciaban los cercanos días de la libertad, 
comprobamos que indudablemente el movimiento independentista de 
mayores alcances registrado durante el período colonial, fue la sublevación 
ejecutada el 5 de noviembre de 1811 en la ciudad de San Salvador, ya que 
por su magnitud y trascendencia influyó decisivamente para que otros 
pueblos del área centroamericana siguieran el ejemplo de los patriotas de San 
Salvador. 

En la provincia se hacían sentir los mismos problemas que en las demás 
parcelas istmeñas. Allí también imperaban las conveniencias de una clase 
privilegiada; y como fruto del miedo de muchos de sus elementos partieron 
las sucesivas delaciones, los chismes y la incesante soplonería contra los 
criollos, conceptuados de sospechosos. En un tiempo, el espantajo del 
tribunal de Santo Oficio no llegó a bastarse para escuchar tanta delación. 

Hacía muchos años que gobernaba la provincia el intendente don 
Antonio de Gutiérrez Ulloa, persona indiferente a todos los problemas que 
afectaban a los habitantes de la región. En tan lamentables circunstancias, en 
la capital de la provincia, San Salvador, se reunía constantemente un grupo 
de ciudadanos con el fin primordial de analizar la penosa situación de los 
habitantes de la provincia, y buscar los medios que pudiesen remediar la 
situación aflictiva que imperaba, sin esperanza de que finalizase. El criterio 
histórico señala al doctor presbítero don José Matías Delgado como 
promotor de los conciliábulos en los que también estaban presentes los 
presbíteros Nicolás y Vicente Aguilar y los señores Juan Manuel Rodríguez, 
Manuel José Arce, Domingo Antonio de Lara, Miguel y Juan Delgado, 


CarlosFajardo, Francisco Morales, Pedro Pablo Castillo, Mariano Fagoaga y 
Mariano José de Lara. Aparece como indudable que estos varones y los que 
los secundaban en la provincia, llegaron a la conclusión de que la única 
medida salvadora era que la provincia se emancipase de España. Y sin esperar 
a que su plan madurara, en la mañana del 5 de noviembre de 1811 redujeron 
a prisión a las autoridades peninsulares; luego, “don Manuel José Arce, en la 
esquina del cabildo de San Salvador, sirviéndole de tribuna una mesa de la 
alcaldía, proclamó la Independencia Nacional”. 

Cuando se estudia ese movimiento independentista de San Salvador, se 
comprueba que aquellos compatriotas no esperaron a que se consolidasen sus 
extensas ramificaciones, a que maduraran sus propósitos, pues los partidos de 
“Santa Ana, San Vicente, San Miguel y Sonsonate condenaron la acción del 5 
de noviembre de 1811 y de inmediato realizaron actos de ostensible sumisión 
a España, Zacatecoluca y Metapán, sí aprobaron el movimiento 
independentista, pero en realidad, éste fracasó por la acción de los partidos 
inconformes, no obstante que la capital estuvo sin autoridades durante casi 
una semana. 

El grito de libertad de aquellos varones de vanguardia, en la provincia de 
Nicaragua, tuvo gran repercusión dada su trascendencia. La ciudad de León 
se sublevó el 10 de diciembre de 1811. El pueblo amotinado pedía la 
destitución del gobernador intendente don José Salvador. Este dispuso en su 
atribulación que se celebrara un cabildo abierto para escuchar las demandas 
de los que entre gritos de libertad expresaban su oposición a que se ausentase 
de la ciudad el comerciante español don Mariano Murillo. Este se abstuvo de 
salir; sin embargo, en la noche del día siguiente unas cuatro mil personas se 
reunían nuevamente en la plaza central, acto que fue calificado por las 
autoridades coloniales de insubordinación contra ellas, lo que efectivamente 
así era, pues un día después, el 13 de diciembre, la insurrección era general; 
se quiso publicar por bando la disposición de celebrar un cabildo abierto, 
mas el pueblo, armado de machetes y palos impidió que se hiciera; el 
secretario del ayuntamiento pasó apuros para impedir que le fuera 
arrebatado de las manos el bando, al propio tiempo en que los numerosos 
manifestantes pedían a grandes voces que se les entregara al gobernador que 
tanto los había hecho padecer durante los dieciocho años de ejercer el 
mando en la provincia. Y cuando el brigadier don José Salvador cruzaba la 
plaza amparado por sus tropas fue herido en la cabeza por una piedra que 
lanzara uno de los sublevados. Ello significaba que los vecinos de la ciudad de 
León repudiaban a la autoridad colonial; sabían que tenían derecho a una 
vida mejor, a que se les tratara con justicia, a que se les marcaran nuevos y 
claros horizontes. 

La voluntad del pueblo soberano se logró. El obispo de León, fray 
Nicolás García Jerez, fue esa vez respetado en su mediación, disponiéndose 
que cada barrio nombrase un diputado que tomara parte en las 
deliberaciones de ese mismo día, en las que se acordó la deposición del 
intendente, brigadier don José Salvador. Poco tiempo después, el obispo 
García Jerez fue nombrado intendente interino. 

La corriente libertadora se extendió en su ímpetu arrollador a otros 
pueblos de aquella provincia. Nueve días después de los sucesos de León los 
habitantes de Granada se rebelaron contra las autoridades coloniales, y su 
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primer paso fue lanzar por la fuerza a los empleados de origen español; éstos 
huyeron a Masaya, donde se refugiaron, y allí pidieron auxilios al capitán 
general del Reino. Y prosiguiendo en su plan de rebeldía, los granadinos 
organizaron sus tropas y dando vivas a la libertad marcharon en dirección del 
fuerte de San Carlos de Austria, situado en un punto dominante del Gran 
Lago, y el 8 de enero de 1812 tomaron dicho fuerte tras un movimiento de 
sorpresa valientemente ejecutado. 

En aquel movimiento político y revolucionario de los hijos de Granada 
se demostró en su ímpetu arrollador el anhelo del pueblo que deseaba 
liberarse de las cadenas opresoras e iniciar una vida libre de miserias, 
angustias y temores. Todo ello ocurría precisamente en la época en que otros 
pueblos de la América Española luchaban por la causa de la libertad, cuando 
la tempestad revolucionaria iluminaba sus cielos y en el corazón de cada 
ciudadano anidaba la esperanza de poder llamarse libre. 

Organizaron la defensa de su ciudad, el funcionamiento de su cabildo y 
de sus servicios administrativos, en general. Sabían que en un día cercano 
serían atacados y acaso vencidos, pero también sabían que su sacrificio 
serviría de ejemplo a quienes en lo venidero continuasen su lucha, 

En esa época era precisamente presidente de la Real Audiencia, 
Gobernación y Capitanía General del Reino de Guatemala, don José de 
Bustamante y Guerra, uno de los más crueles, despiadados y vengativos 
gobernantes en el largo período de la colonia. Al ser informado de los 
sucesos registrados en Granada ordenó la movilización de un ejército que 
excedía de mil hombres, y nombró como jefe de dicha fuerza al sargento 
mayor Pedro Gutiérrez. Y fue hasta en el mes de abril de aquel año, 1812, 
cuando se iniciaron las hostilidades entre las fuerzas defensoras de la Corona 
española y las de los granadinos que con las armas sostenían sus anhelos de 
libertad. El día 12 se filtró inteligentemente hasta la propia ciudad una 
fuerza enemiga que había burlado todas las fortificaciones. Se peleo 
precisamente durante todo el día demostrando ambos bandos mucha fuerza, 
coraje y determinación. Ya en la hora crepuscular los atacantes se retiraron; 
para ellos la noche se aproximaba con su ejército de sombras, temieron 
quedarse atrapados en la ciudad. 

El siguiente día volvieron al ataque las fuerzas defensoras de la Corona 
sin lograr que los patriotas defensores de su ciudad, Granada, depusieran las 
armas. Sin embargo, diez días después el ayuntamiento de Granada entró en 
consideraciones sobre las sugeridas pláticas de los jefes militares de ambos 
bandos. La ciudad estaba prácticamente sitiada, carecían de abastecimientos. 
Y fue en esas condiciones como se iniciaron los convenios de capitulación 
con el sargento mayor Pedro Gutiérrez, suscribiéndose el 25 del mismo mes 
los tratados formales. Y como consecuencia, el ejército españolista entró en 
la ciudad el día 28, lo integraban cien granaderos, fuerza convenida para 
cuidar el orden. En el acta de capitulación se fijaba como compromiso la 
abstención de tomar represalias contra los revoltosos; el cabildo proseguiría 
en sus funciones ordinarias; se darían por olvidados los odios y enconos y 
muchos puntos más que garantizaban a los habitantes de la ciudad en su vida 
y hacienda. 

Sin embargo, aquel movimiento político de emancipación en el que 
corriera en abundancia la sangre de los patriotas granadinos que lucharon 
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infructuosamente por su libertad, hubo de limitarse a subrayar los anhelos 
del pueblo, porque nada de lo convenido en el acta de capitulación se 
cumplió por las Ordenes terminantes del gobernante Bustamante y Guerra. 
Depuestas las armas, los granadinos se dieron cuenta de que habían caído en 
la red que se les tendiera y contra ellos se abrió un capítulo de terribles 
persecuciones. El juez fiscal Alejandro Carrascosa ordenó de inmediato la 
confiscación de los bienes de 158 enjuiciados; luego dictó sentencia de 
muerte contra 16; presidio permanente contra 9, y 133 fueron condenados a 
prisión limitada. 

Todo el rigor, todo el odio del gobernante del reino cayó sobre los 
patriotas. De Granada se les condujo hasta Guatemala a pie. Y la escolta que 
forzosamente compartía con ellos los sinsabores y penalidades de la enorme 
jornada les dio muy mal trato. Llegaron a Guatemala a fines de agosto de 
1813. Casi dos meses duró la marcha de 23 sombras agonizantes por lás 
montañas y desfiladeros de las tierras centroamericanas. El ayuntamiento de 
la ciudad de Guatemala pidió clemencia para los hijos de Granada, pero el 
cruel gobernador del reino no se dio por entendido. 

Actitud justiciera será siempre que en las páginas de la historia de 
Centro América figuren los nombres de los patriotas que sobresalieron en el 
movimiento de emancipación registrado en Granada. Como emoción y el más 
profundo respeto damos sus nombres: Miguel Lacayo, Telésforo Arguello, 
Manuel Antonio Cerda, Juan Arguello, Joaquín Chamorro, Juan Cerda, 
Francisco Cordero, José Dolores Espinoza, Cleto Bondaña, León Molina, 
Vicente Castillo, Gregorio Robledo, Gregorio Bracamonte, Juan Dámaso 
Robledo, Faustino Gómez, y Manuel Parrilla. Todos ellos fueron varones a 
los que persiguió el más extremado rigor desde el día cuando condenara su 
detención el juez fiscal Carrascosa hasta fines de julio de 1814 en que, 
continuando en sus padecimientos, muchos de ellos fueron sacados de 
Guatemala, con grillete al pie, para internárseles en las mazmorras de 
Trujillo, La Habana y Cádiz, donde murieron miserablemente, en el olvido. 

Los movimientos de emancipación de San Salvador y Nicaragua 
sirvieron para confirmar a las autoridades de la colonia que en esos esfuerzos 
precursores de emancipación, se pedía con exigencia la efectividad de los 
derechos del hombre negados por la Corona, conforme el texto de la real 
orden del 10 de noviembre de 1800. Es un hecho que las autoridades se 
excedían en el cumplimiento de las órdenes reales, y jamás profundizaban en 
el estudio de los ambientes sociales con el fin de apreciar a conciencia la 
dimensión de sus problemas. 

El temor de que los agentes de Bonaparte inculcaron las ideas 
revolucionarias de Francia entre los moradores del Reino fue un pretexto 
para perseguir a los varones conscientes en el curso de varios años. Fueron 
muy drásticas, pero a la vez ridículas, esas medidas. El 15 de mayo de 1810 
dispuso el entonces presidente del reino, don Antonio González Mollinedo y 
Saravia, publicar un bando en el que se prohibía el ingreso en el Reino de 
“ningún extranjero, cualquiera que fuera su nacionalidad”, ni tener la menor 
comunicación con ellos. A esas ocurrencias sumaba otras, tal como la de 
quemar en la plaza pública con gran asistencia y “por mano de verdugo”, 
todos los papeles que furtivamente se colocaban en los lugares visibles por 
personas desconocidas y que contenían propaganda revolucionaria. Y fue tal 
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su preocupación por la posibilidad de que se hallase en la ciudad algún agente 
de José Bonaparte, que fue presa de un mal de nervios. En ese estado hizo 
entrega del mando al coronel de artillería José Méndez y Quiroga, y se 
ausento de la capital. En su comunicación a las autoridades expresa: 
“Hallándome restablecido del mal de nervios que padecí en estos días pero 
con necesidad de salir a nueve leguas de distancia a tomar los baños de la 
Antigua Guatemala...” Y en realidad se fue a tonificar sus nervios, mientras 
que en la ciudad no hacía su aparición el agente francés, tan temido como 
desconocido. 

En el mismo año de 1810 González Mollinedo hizo entrega del mando 
del reino a su sucesor don José de Bustamante y Guerra. Este gobernante 
también se entregó a la tarea de perseguir al imaginario agente de Bonaparte, 
y el 8 de noviembre del propio año giró una orden para capturar ““al emisario 
francés de las señales adjuntas”. Y agregaba el presidente del reino en su nota 
circular: “Ya he tenido varios avisos de lugares en que ciertamente ha 
estado”. Fue esa una guerra de nervios que hizo abandonar sus ocios a los 
militares de cuartel y a numerosos elementos de la autoridad civil: En la lista 
de los emisarios o agentes “del infame gobierno francés”, aparece como 
comisionado para Guatemala, Omoa y provincia de El Salvador, don 
Estanislao Oropesa, extremeño, de Badajoz. Pero lo exacto es que ni este don 
Estanislao, ni ningún otro individuo de tipo extranjero, fue visto y menos 
hallado en actitudes de propaganda subversiva. Lo del emisario francés fue en 
esa época un pretexto para distraer la atención pública, por que a las noticias 
de las luchas en España llegaron a sumarse otras de mayor interés para los 
habitantes del reino de Guatemala; éstas eran las de la insurrección de los 
mexicanos contra la autoridad del virrey; el Grito de Dolores que inmortalizo 
al padre Miguel Hidalgo y Costilla. Esas noticias llegaban en buena hora a 
apuntalar el ánimo de los independientes. Se acercaba el día en que la 
liberacion del dominio de España fuera una realidad; la ruta la estaban 
trazando los patriotas mexicanos. Nuevos vientos traían nuevas esperanzas! 

Y como resultado o consecuencia natural de la angustiosa situación por 
que atravesaba el reino de Guatemala se fueron haciendo más profundas las 
meditaciones de los patriotas. era necesario poner fin al estado de cosas 
imperante. Si la razón y la justicia no bastaban para anular las arbitrariedades 
que tenían su respaldo en la fuerza, ante sus ojos se presentaba la urgente 
necesidad de emplear también la fuerza para imponer la razón y la justicia 
despreciadas. Y en ese noble pensamiento se realizó la conspiración de los 
patriotas en el convento de Belén, en el mes de diciembre de 1813. Los 
frailes betlemitas contribuyeron en el robustecimiento de los ideales de 
liberación, y los que allí se reunieron para urdir los planes de rebelión lo 
hicieron bajo juramento sobre los sagrados evangelios; se creyó que así se 
guardaría el secreto de la conspiración. 

Los juramentados concertaron la sublevación del llamado Regimiento 
Fijo, acción que creyeron ajustada a un plan en que privaría la lealtad de los 
comprometidos por juramento. La acción principal que consistía en la 
captura del jefe del cuerpo militar sería seguida por otra no menos peligrosa, 
como lo era la de reducir a prisión al presidente, gobernador y capitán 
general José de Bustamante y Guerra; logrado esto, serían abiertas las puertas 
de las cárceles a los patriotas granadinos que el 8 de enero de 1812 tomaron 
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el fuerte de San Carlos de Austria, en Nicaragua, y quienes después de luchar 
en su propia plaza contra la superioridad numérica de las fuerzas coloniales, 
dejaron las armas debido a la influencia de un factor desconocido que los 
hizo confiar en una honrosa capitulación. Una vez ejecutadas estas acciones 
principales sería dado el grito de independencia. 

Sin embargo, ese movimiento político patrocinado por los frailes 
betlemitas que tenían como colaboradores a elementos militares y civiles de 
la capital y de la región de las verapaces no pudo ser ejecutado; porque uno 
de los juramentados en los concilios de Belén, José Prudencio de la Llana, 
comunicó al gobernador del reino el plan trazado por los patriotas. Tras esa 
delación se inicio uno de los períodos de persecución más crueles y 
sanguinarios en la capital del Reino. Se abrió proceso contra el doctor 
presbítero fray Tomás Ruiz, los frailes Victor Castillo, Andfes Dardón, Juan 
de la Concepción, Benito Migueleña, Manuel de San José; así como contra 
los señores Cayetano Bedoya, licenciado Venancio López, Manuel Tot, 
Manuel Ibarra, Juan Hernández, José Francisco Barrundia, Mariano 
Cardenas, León Díaz y otras personas; muchas de ellas no asistieron a las 
reuniones de Belén, pero el régimen de Bustamante, extremando sus rigores, 
procedió contra todos los señalados como sospechosos de infidencia. 

Conforme las denuncias recibidas por Bustamante se establece que en la 
junta de Belén el doctor Ruiz “hizo un discurso subversivo sobre opresión de 
los americanos por los europeos”, y leyó una proclama o manifiesto del jefe 
rebelde mexicano José María Morelos. El doctor Ruiz dijo ante el juez a 
quien declaró “que lo que se ha supuesto una proclama de Morelos, no eran 
sino unos apuntamientos que él mismo había hecho para establecer las 
misiones ante los indios”. Sin embargo, el doctor Ruiz fue enjuiciado 
severamente por considerársele como uno de los principales dirigentes en las 
juntas de Belén. Como preso en la cárcel de corte hubo de resignarse ante los 
interrogatorios de don Antonio del Villar, un militar español que descolló 
por su crueldad en los' pedimentos contra los independientes encarcelados; 
ante el auditor de guerra que lo indagaba sucesivamente, y también ante el 
señor arzobispo, fray Ramón Casaus y Torres, que dictó dos sentencias 
contra el doctor Ruiz; en la primera, de fecha 21 de noviembre de 1814, 


expresa “...que por sospechas de infidente y subversivo lo condena a 
destierro perpetuo de esta Diócesis”. En la segunda, dada el 4 de abril de 
1815, “..le suspende e inhabilita para todo beneficio eclesiástico, 


separándole perpetuamente de este arzobispado y encargando a su 
Diocesano, que lo es el R. Obispo de Nicaragua su encierro en un convento o 
su remisión a la península, por su embriaguez e indicios de ser un detractor 
de las primeras autoridades de este Reino.” 

Prolongado fue el período de crueldad sufrido en sus propias carnes por 
los conjurados en Belén. Todavía en el año de 1818, Andrés Dardón pedía al 
auditor de guerra que le permitiera que lo visitase un médico, que se le 
retiraran los grillos y cadenas y que se le dejase tomar un poco de sol. 

Mas no sólo lo expuesto en estas líneas confirman el descontento 
general contra las autoridades de la colonia. En todas las provincias se 
gestaron movimientos que en realidad pugnaban por la emancipación de 
España. Aparece como imposible que en aquella época se obtuviesen 
resultados definitivos o favorables a la causa de los independientes mediante 
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movimientos parciales, carentes de coordinación; aunque en descargo de esto 
puede decirse que en las épocas en que se registraron esos sucesos políticos, 
las distancias entre cada provincia del Reino se hacían más sensibles por la 
falta de vías de comunicación y otras muchas circunstancias que valoraban, 
por lo mismo, los esfuerzos aislados de los patriotas en cada localidad. 

Sin entrar en pormenores, diremos concretamente que en el año de 
1811 se registraron en la provincia de El Salvador los siguientes movimientos 
de insurrección: Usulután, el 17 de noviembre; Santa Ana, el 17 y el 24 de 
noviembre; Metapán, el 24 de noviembre; y Sensuntepeque, el 20 de 
diciembre. En Tegucigalpa, Honduras, el 2 de enero de 1812, siendo el móvil 
principal la instalación de una junta de gobierno integrada por criollos. En la 
provincia de Guatemala, el 23 de febrero de 1812, cuando se sublevaron los 
pueblos de Chiquimula; en Remedios (hoy ciudad de Flores, Petén), el 13 de- 
enero de 1814. En Juticalpa, Honduras, el 23 de agosto de 1812, y en 
Comayagua, también de Honduras, el 27 de enero de 1813. En Niquinomo, 
Nicaragua, en 1812, cuando Ramón O”Horán soliviantaba los ánimos de los 
vecinos pronunciándose contra las instituciones de su Majestad y pretendía 
formar un gobierno propio en la provincia. En San Salvador, el 24 de enero 
de 1814, sublevación dirigida por los mismos patriotas que en 1811 dieron el 
primer grito de independencia. Y en Guatemala, noviembre de 1816, 
conjuración del Mesón de Dolores, y en Totonicapán, 17 de marzo de 1820, 
sublevación indígena, los nativos del lugar nombraron a su propio rey, y lo 
coronaron. 

Todas esas asonadas, conspiraciones e insurrecciones fueron dictadas 
por la desesperación de los habitantes del reino. Y el drástico presidente de la 
Real Audiencia y capitán general don José de Bustamante y Guerra 
contribuyó en gran parte con su actitud y procedimientos inhumanos a que 
se avivasen los anhelos de libertad del pueblo. Para Bustamante los 
“infidentes” deberían sufrir prisión perpetua; en ese aspecto era inflexible. 
Así se explica que los prisioneros hechos en las distintas rebeliones no vieran 
abrirse para ellos las puertas de las cárceles cuando fueran recibidas en 
Guatemala las reales órdenes del 25 de enero de 1817 en que el rey dispuso 
ampliar “*...a los dominios de las Indias la gracia del indulto concedida por los 
desposorios de SS.MM.”, ni la de 20 de agosto del mismo año “*... en que 
S.M. se digna indultar a los reos de infidencia de este Reino”. Tampoco 
concedió el indulto ordenado en la Real Cédula del 2 de septiembre de 1814 
para los infidentes de San Salvador y Nicaragua. Y con tales procedimientos 
de desacato a las órdenes del rey, el gobernante se destacaba en sus empeños 
de desprestigiar a la Corona. 

Sin embargo, no era posible que tal situación se prolongara en la capital 
del reino. Las numerosas quejas de los habitantes de la provincia elevada a la 
Corte, las muy reiteradas del ayuntamiento, las de los comerciantes 
despojados de sus mercaderías por el gobernante, y las de los reos recluidos 
en las cárceles, lograron finalmente interesar la atención de los consejeros del 
rey, y luego, abrir los oídos del soberano. Fue así que cuando menos se 
esperaba se inició la era final de aquel régimen de oprobio, de todos los 
daños causados al Reino de Guatemala por Bustamante; y eso ocurría 
precisamente cuando ya se había perdido toda esperanza sobre el 
mejoramiento moral y material de los pueblos, cuando los gobernados 
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sufrían con estoica resignación los rigores de la mano dura del gobernante y 
sus secuaces, y también las autoridades desesperaban ante sus procedimientos 
oficiales siempre incorrectos, siempre amenazantes. 

El 13 de junio de 1817 el rey emitió la cédula en la que mandaba 
destituir de su cargo a Bustamante y Guerra, y dejaba abierto el juicio de su 
residencia. Acordaba que lo sustituyera don Carlos Urrutia y Montoya. Al 
expedir esa real cédula derogó el rey la real orden del 31 de marzo de 1815; 
desaprobaba la actuación del presidente del reino de Guatemala, y decía 
haberlo resuelto “*...entre otras cosas relativas a la separación de Bustamante 
y el juicio de su residencia, que quede sin efecto alguno ni mencionada Real 
Orden de treinta y uno de marzo de mil ochocientos quince: que se 
desaprueba la conducta que observó el presidente explicándole mi Real 
Delegado acerca de ella...” 

La situación del severo gobernante del reino fue angustiosa durante el 
período de tiempo en que esperó la llegada de su sucesor. Seis meses después 
de la emisión de la real cédula llegó a Guatemala el aviso de la Corte dirigido 
a la real audiencia. El censor de la casa de correos informó confidencialmente 
a Bustamante de lo que trataba dicho aviso, se trataba de un pliego en que 
aparecían impresos los signos del rey con el rótulo para el supremo tribunal. 
El gobernante se encendió en ira, perdió los estribos, y sus disposiciones de 
aquel día encendieron el escándalo de la pacífica ciudad. Hizo salir a las 
tropas de sus cuarteles situándolas en la plaza central. El señor gobernante 
del Reino se sentía avergonzado! No quería que el pliego fuera abierto. Se 
sentía impotente, su orgullo rodaba porlos suelos; inútilmente recurría a la 
fuerza en su afán de intimidar a los magistrados de la real audiencia y a los 
señores ediles. 

Fue al ayuntamiento el que elevó su voz de protesta en una exposición 
dirigida al rey, y en la que consideraba “*...que las medidas tomadas en el día 
por el Superior Gobierno, y auxiliadas por algunos religiosos y particulares 
para que no se abra un pliego presentado al Supremo Tribunal de la Real 
Audiencia, rotulado por el rey que, según se sabe se contiene la real cédula 
expedida a favor de los diputados inhabilitados la deposición del jefe y 
algunas otras cosas tocan en la raya de escandalosas y subversivas a la 
obediencia ciega que todo fiel debe prestar a su Monarca legítimo y 
soberanas disposiciones...” 

Esos graves sucesos ocurrieron en el mes de diciembre de 1817; los 
habitantes de la capital llegaron hasta temer salir de su casa. Fue el último 
cuadro de la comedia tragicómica en que actuó como director de escena 
Bustamante, el tirano que señaló la muerte de muchos independientes al 
enviarlos a diversos presidios, lejos de Guatemala. Tres meses más tarde, el 22 
de marzo, hizo entrega del mando a don Carlos Urrutia y- Montoya. 

Todo lo escrito acerca de este gobernante coincide con la realidad de los 
hechos dictados por él; su impiedad con los “infidentes” lo perfilan como un 
hombre ingrato, sin piedad. Su actitud dictatorial en las diversas actividades 
de su gobierno compelió a los patriotas a acelerar su pensamiento en el ideal 
de independizarse de España. Todo cuanto hubiese hecho el rey, días 
adelante, para suavizar la condición de los pueblos del Reino en nada había 
hecho variar la norma de conducta de los que anhelaban la libertad como 
única salvación para el pueblo. La dictadura de Bustamante durante siete 


87 


extensos años fue factor poderoso para ese fin. 

Y como conclusión, nos parece que no nos equivocamos al afirmar que 
la independencia del antiguo reino de Guatemala se preparó por medio de una 
lucha conjunta de los espíritus más valerosos y visionarios de cada parcela 
istmeña. Que los diferentes movimientos políticos propulsores de la 
emancipación se originaron en la desesperante pobreza que abatía a las 
grandes mayorías; a la mal calculada actitud de las principales autoridades 
que, como ya lo expresáramos, jamás llegaron a profundizar en el estudio de 
los ambientes sociales con el fin de apreciar a conciencia la dimensión de sus 
problemas; al reiterado empeño de aumentar la carga tributaria para 
beneficiar a la Corona; al orgullo insolente de los funcionarios y empleados 
peninsulares con el criollo de América que pedía en justicia igualdad en el 
trato; y en el período postrero de la colonia, a los excesos en que incurriera 
el capitán general del reino de la colonia, a los excesos en que incurriera el 
capitán general del reino don José de Bustamante y Guerra, en el curso de los 
siete años de su mando. 

Esos fueron los motivos reales que determinaron los diversos 
movimientos políticos, los de mayores alcances, por independizarse de 
España. Y con la sangre y el sufrimiento de muchos patriotas, la anhelada 
independencia fue proclamada en la ciudad de Guatemala en la mañana 
apacible del 15 de septiembre de 1821. 
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A1.2 15.738 2,190, folio 199v. 
A1.2 17,738 2, 190, folio 209 
B2.2 2366 81, folio 3 
A1.2 15.739 2, 190, folio 258 
Sublevación de Metapán... B2.3 7115 26, folio 1. 
Sublevación de Tegucigalpa A1.1 56,946 27, folio 27. 
Sublevación de Chiquimula B2.4 733 28 
B2. 726 28 
Intentona de Olancho Al 56.938 6,912 
Rebelión de Juticalpa B2.7 2,377 82 
Intentona de San Miguel Al 56,980 6,923 
Sedición en Comayagua Al 56,956 6,923 
Conspiración de Belén B2.5 744 29 
Sublevación en San Salvador Al 57,003 6,924 
Sublevación de Totonicapán  A3.16 37,716 2,569 
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EL SIGNIFICADO DE LA REFORMA LIBERAL 
EN GUATEMALA 


JORGE MARIO GARCIA LAGUARDIA 


SUMARIO: I. INDEPENDENCIA, ANARQUIA Y 
RESTAURACION. A. Ilustración y despotismo ilustrado en 
España. B. Las fuentes ideológicas republicanas. C. Tres 
documentos claves. D. Independencia y anexión. 1. El 
conflicto ideológico. 2. El imperio y la avalancha liberal. E. 
El fracaso del primer intento liberal. II. REGIMEN 
CONSERVADOR Y TRIUNFO LIBERAL. A. El 
monocultivo: tragedia nacional. B. Los colorantes base del 
régimen conservador. C. El café y la vinculación al mercado 
internacional. D. Las medidas gubernamentales sobre 
comerio y producción del nuevo producto. E. El auge del 
café. III. DECISIONES POLITICAS FUNDAMENTALES. 
A. Explicación preliminar. B. La lucha de tendencias. C. El 
proceso constitucional. 


I INDEPENDENCIA, ANARQUIA Y RESTAURACION 
A. Ilustración y despotismo ilustrado en España. 


La segunda mitad del siglo XVIII en España, representa un cambio 
fundamental en las instituciones y actitudes peninsulares. Toda una nueva 
conciencia, precursora de modernos cambios, se forja en la península. 

Desde el punto de vista político, el nuevo sistema se denominó 
despotismo ilustrado. sobre las huellas de la clasificación de las formas de 
gobierno de Montesquieu. Ceballos, publicista de época, es posiblemente 
quien explica con mayor claridad esta tendencia en España: “el gobierno 
donde uno solo, con la regla de la ley o de la razón para el bien común, lo 
ordena todo, por su juicio soberano”. En pocas palabras: la suprema 
autoridad del rey prudente y no el arbitrio desenfrenado del tirano. Se 
afirma el expreso reconocimiento del poder absoluto y total del monarca; 
principia la corriente de racionalización del poder; se impulsa una reforma 
económica y social —que Jovellanos representa firmemente— y un exagerado 
filantropismo, que se engloba dentro del intento de mayor control de la 
monarquía para sus gobernados. 

El rey será convertido en el “nervio principal de la reforma”, al decir 
del autor de las Cartas al Conde de Lorena. Los ilustrados españoles rodean a 
Carlos II. No son políticos atrincherados en la oposición, sino funcionarios 
—algunos de ellos apoltronados en una larga carrera burocrática—, que 
piensan en una reforma Canta lograda a través de la autoridad real. Una 
generación que se debatió en una contradicción profunda: preparó la caída 
del antiguo régimen al mismo tiempo que enaltecía hasta el límite el poder 
absoluto del rey. 
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El esquema teórico que el despotismo ilustrado formuló en el siglo 
XVIII tendrá una significación muy especial e influirá en Guatemala, durante 
todo el siglo XIX. El movimiento liberal de la reforma, ya muy entrado el 
siglo, lo tomará como referencia para todo un catálogo de tesis adoptadas y 
decisiones tomadas. Piénsese, por ejemplo, en el reformismo económico y 
social; el liderazgo paternalista; el acento puesto en reforma educativa y la fe 
en la legislacion como instrumento de cambio; la lucha contra los jesuitas 
como poder político dentro del estado; la desamortización de los bienes 
eclasiásticos y sobre todo la teoría de la dictadura democrática, que el grupo 
radical formulará en 1871 y sancionará en 1876. 


B. Las fuentes ideológicas republicanas 


La formación de la conciencia política republicana debe rastrearse en 
las lecturas que durante la colonia se filtraron abundamentemente, sobré 
todo a partir de 1770. La documentación de la Inquisición de Guatemala, 
que se ha localizado*, nos permite reconstruir las fuentes ideológicas 
republicanas en nuestro país. Rousseau, el abate Pradt, el barón de 
Montesquieu, Voltaire y Jeremías Bentham nos aparecen como los autores 
más significativos. Las doctrinas del pacto o contrato social, de la soberanía 
popular, division de poderes, derechos naturales y poder constituyente, las 
ideas representativas. Y es curioso hacer notar la modernidad con que se 
manejan esos instrumentos. El Contrato Social de Rousseau, cuya primera 
traducción al castellano, se hace en 1779, por exiliados españoles en 
Londres, es conocido en Guatemala sólo cuatro años más tarde, tiempo 
mínimo si se toman en cuenta las dificultades de impresión, circulación y 
transporte. Consideración aparte merece la correspondencia de Bentham con 
dos o tres americanos considerados por él importantes, entre los cuales está 
don José Cecilio del Valle —indudablemente una de las cabezas más 
organizadas de laépoca—con el cual cambia información, documentación e 
ideas?. 


C. Tres documentos claves 


Años antes de la independencia, el fermento ideológico que existía en el 
primer congreso constituyente español, en el que se le dio lugar importante a 
las colonias, permitio que ese fermento aflorara. Los documentos que 
Antonio Larrazábal —diputado por Guatemala— lleva a Cádiz en 1811, 
constituyen un ejemplo de seriedad y competencia además de que nos 
permiten ubicar el origen de las tendencias de nuestro pensamiento político 
y recoger las fuentes ideológicas diversas que están en la base de nuestra 
organización republicana: la ilustración francesa y el liberalismo inglés. 

El ayuntamiento de la capital elabora, con la dirección de José María 
Peynado, unas Instrucciones3, para su diputado en Cortes, en las cuales el 
pensamiento político de la ilustración francesa se transparenta con claridad. 
Se incluía en ellas una Declaración de los Derechos del Hombre —la primera 
de la América española— y todo un proyecto de Constitución de 105 
artículos, junto a múltiples consideraciones de orden económico y fiscal. 
Como el grupo de comerciantes que integraba la minoría del cuerpo 
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municipal no estuvo de acuerdo con la tendencia radical del documento, 
elaboró un voto razonado, los Apuntes Instructivos*, en el que se confesaba 
la influencia de la “constitución inglesa”, documento redactado por el deán 
Antonio García Redondo. Y fuera de otras instrucciones menores, el 
Consulado de Comercio formula unos Apuntamientos para Larrazábal, que 
constituyen la radiografía más completa de nuestra estructura social y 
económica en los albores del XIX5, 


D. Independencia y anexión 
1. El conflicto ideológico 


El 15 de septiembre de 1821, una junta de notables a la usanza de la 
época, se reunió en la capital —la que hoy es ciudad de Guatemala—, y 
declaró la independencia de España. El panorama que se presentaba era 
semejante al de otros lugares: una autoridad errática que había perdido sus 
vínculos con la metrópoli; el alto clero y funcionarios españoles, fieles hasta 
el final a la Corona; y la presión popular por la independencia expresada a 
través de improvisados tribunos emergentes de la clase media. 

En el acta de ese día, la palabra “república” no aparece ni una sola vez. 
Los conservadores, que controlaron el movimiento, sujetaron la declaración 
de independencia a la ratificación de un congreso, con la esperanza de que 
antes de su instalación, se diera algún acontecimiento que permitiera 
mantener su status. Una retirada condicional del grupo dominante, un 
antídoto contra proclamaciones radicales. Proclamemos la independencia 
—dijo Valle— el redactor del Acta, antes de que el propio pueblo la declare. 

Y las mismas autoridades españolas, que habían perdurado a cambio tan 
radical, fueron las que impulsaron —aliadas a los conservadores— el 
acercamiento al imperio mexicano de Agustín de Iturbide. 

Gabino Gaínza, el antiguo jefe español que comandaba al nuevo país, se 
apresura el 18 de septiembre a manifestar al emperador mexicano su 
adhesión, y el ayuntamiento de la capital, —controlado por los 
conservadores— decreta el 5 de enero de 1822, después de una discutible 
consulta, la anexión de Centroamérica a México. Los impulsores de estas 
medidas se conformaban con poco. Que se llame al Imperio, asociando los 
nombres de Guatemala y México pedía alguno; y otro, más domésticamente, 
solicitaba que al hijo del Emperador se le llamara Príncipe de Guatemala, 
como se “llamaba al de Asturias de España”. 


2. El imperio y la avalancha liberal 


La anexión a México enfrentó por vez primera a los conservadores y 
liberales. Atrincherados éstos en San Salvador, desconocieron las autoridades 
de la capital y declararon que ninguna autoridad podía derogar el acta de 
septiembre. Temerosos, los conservadores urgen la protección del ejército 
imperial, que efectivamente al mando de Vicente Filísola, ocupa la capital y 
libra una guerra, más larga que cruenta, contra los provincianos disidentes. 
En el anecdotario de esta época turbulenta está la fallida anexión del 
Salvador a los Estados Unidos, decretada por un congreso revolucionario 
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como una defensa contra el ““imperialismo mexicano”. 

En febrero de 1823, —tras un largo período de lucha— Filísola entra en 
San Salvador, logrando con ello una victoria pírrica, porque es el momento 
en que el Imperio se desploma, viendose obligado a regresar a Guatemala. El 
Viernes Santo de marzo, recibió las noticias de México, según las cuales la 
Junta de Puebla, había desconocido la autoridad imperial de Iturbide. La 
suya quedaba en el vacío y no encontrando otra salida, desarchiva el acta de 
septiembre y de conformidad con su arto. 20. convoca a un Congreso, el que 
integrado se apresuró a declarar la independencia de la antigua España, de 
México y de cualquier potencia, así del antiguo como del nuevo 
mundo; y que las provincias de Guatemala, no son, ni deben ser patrimonio 
de persona ni familia alguna. 

En un ambiente de euforia nacionalista hábilmente manipulado, los 
liberales triunfan en las elecciones y muy en su estilo se dedicaban a legislar 
profusamente. En diecinueve meses, formularon 784 actas, 137 decretos y 
1,186 órdenes. Y, naturalmente una Constitución, inspirada en la ley 
fundamental norteamericana en su parte orgánica y en el joven 
constitucionalismo español en su estilo e inspiración general. La Comisión 
redactadora era explícita: “Al trazar nuestro plan, nosotros hemes adoptado 
en la mayor parte el de los Estados Unidos, exemplo digno de los pueblos 
independientes...”*. 


E. El fracaso del primer intento liberal 


Muchos factores parecen entrelazarse para impedir que una nueva 
estructura de poder se afiance en Centroamérica, sustituyendo el esquema 
colonial, dentro de los cuales, la falta de una estructura económica estable e 
importante, que integrara a la nación incipiente a los grupos sociales y al país 
al concierto mundial, parece ser la significativa. El catálogo de causas es de 
muy variada índole: falta de un centro urbano importante que sirviera de 
punto de referencia a la región; características medievales del marco 
geográfico, falta de vías de comunicación y límites imprecisos entre 
provincias y regiones; ausencia de fuerzas populares en el proceso que queda 
bajo la dirección de una burguesía poco caracterizada, de influencia europea, 
que se refugia en los ayuntamientos; grupo dirigente poco dispuesto a asumir 
responsabilidades, produce un vacío de poder que es rápidamente colmado 
por ambiciones locales, ejercicio autoritario de caciques regionales, y en 
alguna medida por aventureros extrajeros, resaca de los ejércitos europeos en 
descanso, en busca de emociones fuertes y ascenso social; y una pobreza 
general en un país escaso de riqueza minera, que se basa esencialmente en la 
agricultura. 


II. REGIMEN CONSERVADOR Y TRIUNFO LIBERAL 
A. El monocultivo: tragedia nacional 


Como una tabla de salvación a semejantes factores adversos, el país se 
encadena al monocultivo desde la colonia, cuya política económica se 
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orienta a “crear un flujo de recursos destinados a ser acumulados en 
España””. Las crisis periódicas producidas por el sistema, se salvaron 
sustituyendo un producto por otro, sin salir del círculo vicioso. El cacao 
—que hizo famoso el nom bre de Soconusco en el mundo— fue el primero de 
ellos. Cuando es desplazado por el producido en Guayaquil, más barato 
aunque de peor calidad, se sustituye por el añil, que las industrias textiles 
europeas hacen necesario. Cuando éste a su vez, es desplazado por el añil de 
la India, de más fácil acceso por las guerras revolucionarias auropeas, se 
sustituye por la cochinilla —colorante animal— que a su vez, a mediados del 
siglo XIX, es sustituido por los colorantes químicos. 

Puede decirse que junto a cada acontecimiento importante de nuestra 
historia, aparece la problemática de un producto agrícola. En la base del 
movimiento de independencia está probablemente “la decadencia en los 
cultivos del añil, tesis que no deja de tener fundamento, pues si analizamos 
detenidamente donde tuvieron lugar los primeros brotes de independencia, 
encontramos que fue en las provincias donde el añil se producía en mayor 
escala”8. Y la explicación del sentimiento provincial contra la capital, —que 
provoca parcialmente el rompimiento de la Federacion— debe encontrarse en 
las relaciones de los comerciantes de Guatemala, con los productores locales 
del interior? . 

El desplazamiento del añil y la sustitución por la cochinilla, fortaleció la 
restauración conservadora. Una alianza de la aristocracia capitalina con una 
masa rural fuerte dedicada al cultivo de la grana, forma la base política del 
régimen que eleva al poder a Rafael Carrera, convertido en caudillo del nuevo 
país y consagrado como Presidente vitalicio con derecho a elegir sucesor. 
Una monarquía sin rey. Y en un ambiente de paz social transcurrieron los 
treinta años del régimen conservador. Los grupos emergentes de la 
independencia no pudieron organizar alianzas suficientemente fuertes para 
cambiar la estructura de poder y abandonaron el escenario sin esfuerzo. 
Mientras la economía estuvo basada en la explotación del cultivo de la grana 
y del añil “el status derivado de la colonia pudo mantenerse y consolidarse 
transitoriamente”? 0. 


B. Los colorantes, base del régimen conservador 


La independencia coincidió con la expansión de la revolución industrial 
en Europa, y las fábricas de tejidos necesitadas de materia prima para sus 
colorantes se lanzaron en busca de mercados. Los productores nacionales, 
preocupados por la inestabilidad del xiquilite, iniciaron un proceso de 
sustitución desde principios del siglo XIX. 

El nombre de nuestro diputado en Cádiz, don Antonio de Larrazábal, 
aparece vinculado a la introducción de la cochinilla, pues en su viaje a 
México, desde Tuxtla, recomienda la extensión de esa industria a Guatemala, 
la que al momento de la independencia está bien establecida, al extremo de 
que en 1824 “su exportación bastó para nivelar la balanza de pagos del 
Estado de Guatemala” pudiéndose citar el año 24 como aquel en que la 
cochinilla ““ya era un producto de primera línea””* ?. 

Las estadísticas publicadas en periódicos locales nos informan de la 
importancia de su producción, de cómo durante unos años había descendido 
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fuertemente y en general, que se manifiesta inestable. La competencia de las 
Canarias —donde un guatemalteco injusto la había introducido— y sobre 
todo la influencia del clima provocan la primera crisis. Un periódico local 
afirmaba que el cultivo del nopal se había convertido en “verdadero juego de 
azar, sometido a la caprichosa influencia del tiempo”. El Presidente Carrera 
se había percatado del problema, al afirmar con gran visión en su mensaje a 
la Asamblea de 1861, que el comercio y la agricultura habían sufrido 
considerablemente “a causa de la mala cosecha de la cochinilla y de la 
depresión que este fruto experimentaba en los mercados extranjeros”, 
advirtiendo de la “necesidad de que estamos de procurar otros artículos de 
producción”. 

El país se vinculó, aunque modestamente, al mercado internacional. Ya 
en 1820 se envían las primeras remesas al extranjero, cuyo costo es muy 
grande por la falta de vías de comunicación interna y mala calidad del 
transporte marítimo. Las estadísticas sobre el problema, nos ilustran más que 
cualquier argumentación al respecto. 


PRODUCCION DE GRANA EN GUATEMALA 


1851-1857 

Producción Producción 
Año Libras Valor 
1851 2.041.050 1.251.780 
1852 680.100 568.150 
1853 323.450 512.850 
1854 2.587.200 1.757.300 
1855 1.210.360 986.560 
1856 1.782.550 1.581.240 
1857 1.470.140 1.017.270 


Cuadro publicado en La Semana, Guatemala, 14 de Mayo de 1865. 


PRODUCCION DE GRANA EN GUATEMALA 


1858-1862 
Produccion 
Año Libras Valor 
1858 2.018.440 1.407.410 
1859 1.786.670 1.222.680 
1860 1.676.160 1.274.240 
1861 1.559.780 788.630 


1862 1.659.185 837.986 


Cuadro publicado en La Semana, 14 de mayo de 1865. 
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MOVIMIENTO COMERCIAL 1834-1844 


IMPORTACION 
Por Izabal, según aforo arancelario $ 445.590/1/2/.4 
Por Istapam y Sonsonate $ 60.896.1 3/4 
Total $ 514.486.6 1/4 
EXPORTACION 
Por Izabal, grana aforada a 6 r. Lb. $ 431.350 
Por Izabal, añil aforada a 6 r. Lb. $ 2.812 
Por Izabal, cigarros 20 tercios $ 2.013.7 3/4 
Por Sonsonate, añil aforado a 6 r Lb. $ 2.550 
Por Sonsonate, cigarros $ 250 
Total $ 548.975.73 1/4 
34.489.1 1/4 
EXPORTACION DE GRANA: 1856 
Calidad Cantidad Valor en pesos 
Negra o cascarilla 100.550 Lbs. 117.920 
Plateada 1.680.000 Lbs. 1.263.000 
Granilla 2.000 Lbs. 325 
Total 1.782.550 Lbs. 1.381.245 


EXPORTACION DE LA COCHINILLA 
DE 1863 a 1870 


1863 14.433 quintales 57 libras 


1864 14.600 quintales 82 libras 
1865 13.859 quintales 71 libras 
1866 16.748 quintales 59 libras 
1867 15.257 quintales 82 libras 
1868 14.154 quintales 28 libras 
1869 18.626 quintlaes 67 libras 
1870 13.751 quintales 00 libras 

Total: 121.432 quintales 46 libras 
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CANTIDAD DE TERCIOS DE GRANA VENDIDA EN LONDRES 
AL 31 DE DICIEMBRE DE 1849 


De Guatemala 567 
De México 234 
De Canarias 7 

Total 808 


Guatemala se presentaba como el productor más importante de grana 
en el mundo e Inglaterra como el comprador más fuerte. Los comerciantes 
de la capital siguieron aprovechándose del sistema colonial, en virtud del cuál 
compraban a bajo precio materia prima a cambio de productos 
manufacturados del extranjero, obteniendo una triple ganancia, si se piensa 
en el crédito controlado en gran parte por ellos mismos, como adelanto de 
cosechas. 

La rubia, la archila y sobre todo, el descubrimiento de los colorantes 
químicos que abarataron el producto, dieron, el golpe de gracia a la 
cochinilla. Hacia 1861, los productores dejaron de sembrar nopales y el país 
se sumió en una nueva crisis. Don Ignacio Solís se dolía apocalípticamente: 
“Fácil es de suponer cuan tristes consecuencias acarreó tal quebranto, 
cuántas familias cayeron de la opulencia a la miseria, cuántas lágrimas fueron 
vertidas con tal motivo...” 


C. El café y la vinculación al mercado internacional 


La revolución industrial se presenta en la primera mitad del siglo pasado 
como un fenómeno exclusivamente inglés y concentrado en la industria 
textil. Pero a mediados del siglo se produce una expansión de la economía 
mundial, en la que influye significativamente el desarrollo de los transportes. 
Las líneas de ferrocarriles integraron los mercados internos europeos y el 
descubrimiento de la hélice y los cascos de hierro de las naves produjeron 
una ampliación de las posibilidades de intercambio, lo que hizo que “durante 
el siglo comprendido entre los años veinte del ochocientos y el primer 
conflicto mundial, se implantó un esquema de división internacional del 
trabajo y tomó forma un sistema de economía mundial. Las actividades de 
una parte creciente de la población mundial, pasaron a comportarse como 
elementos interdependientes de un conjunto articulado”*?. Y ello produjo 
una elevación de la “tasa de crecimiento económico”, la ampliación de la 
expectativa de la vida de la población y un desarrollo de la tecnología 
vinculado a las formas de producción. Las estadísticas recogen que el 
comercio mundial, cuyo valor era mínimo a principios de siglo, subió a 
mediados a 13.500 y llegó a 40.000 millones hacia la primera guerra mundial. 

El aumento de la capacidad económica en el mundo provocó demanda 
de artículos suntuarios y muchas regiones de América Latina se vincularon al 
mercado mundial con “economías de sobremesa”, azúcar, tabaco... En 
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Guatemala, el aumento de las importaciones de productos manufacturados, 
que comerciantes locales manipulan libremente, provoca un desequilibrio 
que exige encontrar un producto interno de exportación de importancia 
significativa y mercados extranjeros donde colocarlo. Y todos vuelven los 
ojos al café. 

Había sido introducido en Guatemala por los jesuitas en el siglo XVIII 
como planta decorativa, y se había producido en baja escala durante las 
primeras décadas del siglo XIX. La quiebra de la cochinilla hace volver los 
ojos a él, y el gobierno principió débilmente a dictar medidas protectoras, lo 
que produjo el aumento de su producción y el inicio de las exportaciones, al 
extremo de que Vicente Cerna, —último mandatario conservador—, 
optimistamente en su postrer mensaje presidencial decía que “la 
depreciación del que fue por tanto tiempo ramo único casi de exportación y 
alimento vigoroso de nuestro tráfico exterior, apenas se ha hecho sentir, 
encontrándose inmediatamente substituido con otros no menos 
ventajosos”1?. 

El mismo presidente Cerna se congratulaba del espíritu de empresa que creía 
encontrar en los nuevos plantadores, a “cuya iniciativa —decía debe dejarse 
siempre el cuidado de promover lo que sólo el interés individual puede 
concebir y poner por obra”. Pero los cafetaleros emergentes no compartían 
su opinión. El nuevo cultivo necesitaba condiciones especiales muy distintas 
a las de la cochinilla. Amplias extensiones de tierras, sujetas a apropiación 
individual, crédito modernizado, mano de obra en abundancia, eran 
requerimientos que no podían cumplimentarse, si no era con una eficaz 
decisión gubernamental. Los grupos urbanos mercantiles de incipiente 
desarrollo hubieran de buscar una alianza con grupos de productores 
provincianos, para encontrar una nueva fórmula de estructuración del poder 
político. La dirigencia dual de García Granados, —comerciante de familia 
con vieja tradición mercantil de la ciudad—, con Rufino Barrios— propietario 
de tierras y productor de café del Occidente, representa ese arreglo. 

Grupos previsores del antiguo régimen trataron de provocar un cambio 
moderado que sirviera de antídoto a explosiones revolucionarias como 
aparece de las proposiciones de diverso orden que se pierden en el trámite 
parlamentario del último año.** Y el nuevo gobierno, aunque con divisiones 
internas, se orienta firmemente a la solución de los problemas apuntados aun 
a riesgo de enfrentarse a intereses tradicionalmente poderosos. La 
desamortización de bienes eclesiásticos se orienta a vincular a la producción 
amplias extensiones de tierras ociosas que fueron repartidas con amplitud y 
liberalidad; la nueva clase agro-exportadora forma sus nuevas fuentes de 
crédito a través del sistema bancario; y se pone en vigor toda una legislación 
de trabajo que reactualiza las instituciones coloniales. 

El gobierno se sintió obligado a proporcionar mano de obra a los 
propietarios de las nuevas plantaciones de café y lo hizo coaccionando a los 
indígenas a prestar servicios sin condiciones??. 


D. Las medidas gubernamentales sobre comercio y producción del nuevo 
producto 


Una breve descripción de la política del nuevo gobierno orientada hacia 
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el fortalecimiento del nuevo cultivo y de su vinculación al mercado 
internacional, nos aclarará la hipótesis que hasta aquí hemos formulado! €. 

Como era indispensable desarrollar la infraestructura necesaria para 
llevar el café a los mercados extranjeros, toda una serie de disposiciones se 
refieren a la construcción de caminos, vías férreas, puertos, etc. La primera 
disposición dictada todavía por García Granados, como jefe del Ejército en 
Campaña, es la de habilitar el puerto de Champerico (10/6/71); declara de 
utilidad nacional el ferrocarril de vapor entre el Puerto de San José y la 
capital (18/4/72); favorece la radicación de individuos en los puertos de 
Champerico, San José e Izabal, dejándoles libres del servicio de las armas 
durante ocho años (24/8/72); se abre una carretera entre Guatemala e Izabal 
y se establece la contribución territorial, cuyo producto se destinará a la 
apertura de vías de comunicación (15/2/73); se obliga a todo vecino a 
trabajar en caminos públicos (26/10/74); se establece en la Escuela 
Politécnica la enseñanza de las siguientes carreras: Ingeniero de Caminos, 
Canales y Puertos, de Minas, de Montes; Agrimensores, Arquitectos, Jefes de 
Telegrafistas y Tenedores de Libros (30/12/71); se concede exoneración a 
Felice, Novella y Compañía por cinco años sobre los derechos de las 
mercaderías que se importen en la República por los buques de la línea de su 
compañía (15/12/71); se establece en el puerto de Champerico una aduana 
de registro (29/1/72); se aumentan las líneas telegráficas contratadas el 4 de 
octubre de 1872, de la manera siguiente: (Quezaltenango a San Marcos, 
Quetzaltenango a Huehuetenango, de Sololá a Quiché, de Jalapa a 
Guatemala, de Zacapa a Izabal (31/12/74), se autoriza al Ministerio de 
Fomento a proponer al público un empréstito de $ 300.000 para constuir la 
carretera al Atlántico (29/1/75); se hace el estudio de una carretera entre 
Santa Cruz del Quiché y Totonicapán (10/5/75); se ordena que uno de los 
ingenieros del gobierno haga las mejoras necesarias a la carretera entre 
Antigua Guatemala y Quezaltenango (10/5/75); concede indulto a 
presidiarios que se ocupan de la apertura de la carretera al Norte (28/5/75); 
que con el dinero de la nacionalización de los mil rifles Remingtons y una 
ametralladora, comprada con fondos particulares de los vecinos de los 
departamentos de occidente en 1871, se inicie una carretera entre 
Quezaltenango y el puerto de Champerico (1/8/75); que se dé principio a la 
carretera que de Quezaltenango conduce a Champerico, pasando por 
Retalhuleu (23/8/75); indulto a los presos y presas que han trabajado en la 
carretera al Norte (8/1/76); aumenta el monto de la llamada contribución de 
Caminos (30/5/77); abre el camino entre Cobán y Telemán (26/5/76); que el 
mínimo del valor en que se enajene cada caballería de terreno baldío sea de 
cincuenta pesos (15/2/77); se establece una suma anual de doce reales que 
todo vecino debe contribuir para reparación y conservación de caminos 
(21/3/78); habilita el puerto de Livingston para el comercio de importación 
y exportación (9/11/78); contrata con Delfino Sánchez, Luis Schlesinger y 
Guillermo Nanne la extensión de la línea férrea entre Escuintla y el Puerto 
de San José (13/7/80); exonera de los derechos fiscales de tonelaje, anclaje y 
faro, a la empresa de vapores Sorutton, Sons y Compañía, por los precios 
favorables que dicha compañía concede por fletes a los importadores y 
exportadores del país (4/6/80); establece un servicio de transporte por medio 
de buques de vapor entre los puertos de Panzós y Livingston (11/3/81); 
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contrata sobre construcción y explotación de una línea férrea entre 
Retalhuleu y Champerico, vía Caballo-Blanco (12/3/81); deroga una serie de 
artículos de la ley de enjuiciamiento mercantil para levantar las garantías del 
crédito, en beneficio de las empresas agrícolas que necesitan del concurso del 
capital ajeno (10/6/81); crea el consulado de Guatemala en el puerto de San 
Nazario, Francia (29/12/81); traslada la cabecera del departamento de Izabal 
al puerto libre de Lívingston (12/8/82); contrata construcción y 
mantinimiento de una línea de ferrocarril y telégrafo con Ulises Grant, bajo 
el nombre de compañía del Ferrocarril de Guatemala (6/10/82); exonera a 
los vapores fletados por la compañía Aguirre y Compañía del pago de 
impuestos de tonelaje, anclaje y rol y demás derechos de puerto establecidos 
para situar productos de exportación en los principales puertos de Europa 
(8/1/83); contrata construcción del ferrocarril del Norte (4/8/83); se 
conceden mil caballerías a la Compañía del Ferrocarril para establecer una 
empresa agrícola (6/12/83); construcción de un puente sobre el río Naranjo 
(18/1/84); construcción del primer tramo de ferrocarril del norte, de sesenta 
y dos millas entre Puerto Barrios y los Amates (1/5/84); concesión a Lyman 
y Gordon para la construcción y explotación de la vía férrea de Polochic a 
Cobán (12/5/84); otorga mil quinientas caballerías de terreno a la Compañía 
del Ferrocarril de terrenos baldíos del norte de la república (16/5/84); 
habilita la bahía de Ocós como puerto de exportación e importación 
(16/9/84). 

Y otras más se emiten organizadamente con el fin de impulsar la 
producción del café. A los jefes políticos departamentales se previene para 
que dispongan en su jurisdicción la siembra de diez quintales de café para 
semilleros y almácigos “con el objeto de que cuando estuvieran en estado de 
transplante, puedan darse a las personas acomodadas que los soliciten, a 
costo; y gratis, a los que por sus circunstancias carezcan de los medios 
necesarios para obtenerlos” (10/5/75); dispone apertura del camino carretero 
solicitado por los propietarios de las fincas de café en el distrito de San 
Agustín, Sololá, y el puerto de San José (20/6/75); disposición penal por la 
cual para impedir el robo de Almácigos y árboles de café, la gravedad del 
delito debe apreciarse “no en proporción de lo hurtado, sino de los perjuicios 
causados al incremento de las plantaciones de café”, imponiendo la pena de 
trabajo forzado en obras públicas (25/9/76); los pueblos indígenas deberán 
proporcionar a los dueños de fincas que lo soliciten, el número de mozos 
necesarios, hasta cincuenta o cien, según la importancia de la empresa 
(3/11/76); y el reglamento de jornaleros, que imponía el trabajo forzoso 
(3/4/77). 


E. El auge del café 


La historia dio la razón a los liberales. Guatemala salió de la crisis en 
que se había sumergido merced a la sustitución de la cochinilla por el café, 
que se convierte en los años posteriores a la revolución del 71 en la base de la 
economía nacional, con todas sus virtudes y todos sus vicios. Ignacio Solís 
—en excelente estudio inexplicablemente inédito—*” apunta que “el bien 
que el país ha reportado de los esfuerzos y sacrificios de los fundadores del 
nuevo ramo de riqueza se encarga de decirlo la estadística de exportación por 
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lo que respecta a la producción de la riqueza. En el año de 1852 comenzó a 
figurar el café en el movimiento comercial con la harto insignificante suma 
de $690; a los diez años había ascendido a 119,017, y al triunfo de la 
revolución (1871), el país exportaba café por valor de $ 1.312.129.30”. 

De nuevo las estadísticas son más elocuentes que los argumentos. El 
proceso de competencia entre los dos productos y la eliminación de la grana 
se confirma plásticamente en el cuadro elaborado por Vicente Zebadúa, 
contador de la Nación, en febrero de 187218, y se confirma con el siguiente 
cuadro que tomamos de Rubio Sánchez. 


EXPORTACION DE CAFE Y DE COCHINILLA 


1867 - 1871 
Cochinilla 
Años Café libras Valor libras Valor 
1867 3.465.650 415.878 1.525.782 1.068.047 
1868 7.505.102 788.035 1.273.591 891.513 
1869 7.183.887 790.227 1.862.667 1.266.613 
1870 11.322.982 1.132.298 1.443.357 865.414 


1871 13.121.293 1.312.129 1.460.082 876.025 


Siguiendo con este muestreo de cifras, recordemos la afirmación de 
Mosk de que “en 1870 conforme a cifras oficiales las exportaciones de dicho 
grano llegaron a 113.000 quintales, y en 1880 habían subido a cerca de 
290.000 quintales. Este incremento de la octava década fue del 150 por 
ciento”? Y el cuadro que publicaba el diario oficial El Guatemalteco el 20 
de febrero de 1879, es aún más revelador: 


EXPORTACION DE CAFE: 1874 - 1878 


Año Libras Valor 

1874 18,851.488 $  3.300.621.11 
1875 18.318.461 3.217.344.66 
1876 22,045.800 3.767.471.01 
1877 23,005.016 3.773.183.84 
1878 24,866,381 3.918.912.32 


III DECISIONES POLITICAS FUNDAMENTALES 
A. Explicación preliminar 


El cultivo del café necesitaba amplias extensiones de tierras sujetas a 
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apropiación individual, créditos amplios y mano de obra abundante. Había 
que desamortizar los bienes de la iglesia para suplir la falta20, establecer 
nuevas fuentes de crédito a través de los bancos y legislar firmemente para 
garantizar mano de obra para los agricultores. Eran medidas drásticas que 
necesitaban energía y decisión y que el grupo conservador no estaba 
interesado en tomar. Era una clase política aventajada en un largo ejercicio 
abusivo del poder, que no había podido establecer sus mecanismos de 
renovación. La modernización que significó la vinculación al comercio 
internacional para el país no pudo ser soportada por el régimen de Cerna. Su 
base social se estremeció. Y las voces del pequeño grupo ilustrado dentro de 
su seno, no encontraron auditorio? ? . 

Las circunstancias históricas que hemos apuntado antes hicieron 
necesaria una revolución y un régimen político fuerte que emprendiera las 
reformas de gran profundidad que se hacían necesarias. En general, los 
gobiernos liberales que se implantan en Latinoamérica después de la 
independencia tuvieron que devenir en gobiernos fuertes. Su necesidad, tan 
contraria al espíritu liberal doctrinario, tiene su origen en el hecho de que un 
estado gendarme en el sentido teórico, sólo podía existir allí donde ya 
hubiese sociedad liberal en tanto que a un gobierno liberal en una sociedad 
con fuertes resabios coloniales, sólo le cabía tomar una actitud enérgica en 
política e intervencionista en la economía. Barrios dijo alguna vez que él no 
era liberal, sino reformador. Es una contradicción que sólo las circunstancias 
explican. 

La actitud del grupo agro-exportador pujante y nuevo que hecha a 
andar el proceso de reforma en Guatemala es ejemplar. Impulsa el desarrollo 
económico no sólo para su propio beneficio sino para todo el país. La idea 
de progreso está en la base de esa generación, profundamente patriótica y 
moderna. Y el desarrollo económico que se impulsa, que inicialmente lo 
beneficia con exclusividad, es distribuido entre grandes sectores de población 
impulsando un vasto programa de desarrollo social. 

La generación liberal aún vive. Está vigente. Es un ejemplo de cómo sí 
se puede producir un cambio significativo, profundo, patriótico y 
progresista. 

Un estudio global del movimiento liberal es aún imposible de hacer. El 
impacto que produjo en el desenvolvimiento del país fue a distintos niveles y 


en áreas muy amplias. Cada uno de sus aspectos necesita de la mano 
cuidadosa —que aún no ha llegado a términos generales— de especialistas que 
trabajen las fuentes y las interpreten. Piénsase, por ejemplo, en el desarrollo 
de la agricultura y el comercio internacional, en la reforma educativa, en la 
excelente modernización de las leyes, en el entrecruzamiento de liberalismo 
y positivismo, en la obra de infraestructura, régimen de trabajo, relaciones 
internacionales...?2? Aquí, para presentar una interpretación significativa, 
analizaremos el período, partiendo del centro de interés de la vida y las 
decisiones políticas que se plasmaron en los textos constitucionales, 
percatándonos de su limitación. 


B. La lucha de tendencias 
Los grupos moderado y radical de la facción triunfante se van a 
enfrentar en el propio inicio del nuevo régimen, y estarán representados por 
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los dos líderes de la revolución: Miguel García Granados y Justo Rufino 
Barrios, entre los cuales existía un abismo de formación, de temperamento y 
posiblemente de ideología. 

García Granados, nacido en España, pertenecía a una familia de 
comerciantes del Puerto de Santa María, que se establecieron a principios de 
siglo en Guatemala y México, países en los que labraron una respetable 
fortuna, participando activamente en la política nacional. Su adscripción 
girondina, moderada aún más por su avanzada edad en el momento de la 
revolución, después de una vida de laboriosa oposición integrada, dentro del 
régimen conservador, en el cual jugó un brillante papel parlamentario. Pocos 
años antes de la revolución había participado con un grupo que proponía 
una salida electoral encabezada por el Mariscal Zavala. Fracasado el intento, 
fueron colocados, por torpeza del régimen de Cerna, en una oposición 
abierta que posiblemente no buscaban. Exiliado en México, su gran prestigio 
personal, posición moderada y vinculaciones con amplios sectores nacionales, 
lo hacen convertirse en el jefe del movimiento. Políticamente era un liberal 
muy moderado, escéptico por temperamento y temeroso de los cambios 
radicales, un “liberal conservador” según autocalificación, que creía que la 
solución de nuestros países estaba en la implantación de una república 
conservadora sobre las huellas del ejemplo inglés y chileno?23. 

Barrios, era un guatemalteco típico de clase alta local de época24. Hijo 
de agricultores provincianos, había recibido la educación normal en personas 
de su ext-acción, graduándose de Escribano en la Universidad de San Carlos. 
Personalidad característica en sumo grado, tenía todas las condiciones para 
convertirse en líder de un movimiento encaminado a tomar decisiones 
trascendentales. 

Precedido de un anecdotario aventurero y con antecedentes guerrilleros 
dentro del movimiento armado de Serapio Cruz, se vincula a García 
Granados en el exilio mexicano, y durante la campaña, por su audacia, 
valentía y juventud, rápidamente se coloca en la primera fila de la dirigencia 
junto al viejo líder. No era un intelectual. Sus enemigos insisten en subrayar 
su ignorancia, aunque reconocen su inteligencia y abundante talento. 
Hombre de decisiones ejecutivas, ambicioso a toda prueba, actividad 
insuperable y claridad en cuanto a programa mínimo, tiene todas las 
características del típico caudillo latinoamericano del siglo diez y nueve. 

No dejó un credo que lo identifique ideológicamente. Pero dos o tres 
ideas aparecen suficientemente claras en sus discursos políticos. Tenía las 
condiciones de un liderazgo eficaz: sentido de la historia?5, predilección por 
sus amigos y devoción por la lealtad?6, gran capacidad de decisión ejecutiva 
y Claridad en dos o tres cosas inmediatas por realizar. 

Su liberalismo era poco doctrinario basado en un sentido común “mis 
ideas han sido que Guatemala se regenere por la libertad y se engrandezca 
por la paz y por el trabajo”?28; “*...deseo ardientemente ver implantado en mi 
patria el régimen liberal en su manifestación más genuina: limitada la acción 
del Gobierno cuanto puede limitarse, extendidas las garantías todas de los 
individuos, sin excepción, hasta donde deben extenderse...”2% Consideraba 
que la implantación de los principales liberales eran consecuencia del 
progreso material, basado en la explotación adecuada de la riqueza del país, 
especialmente de la agricultura, sobre la base de una paz social obtenida a 
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cualquier costo: **...bien persuadido de que, sin el apoyo de la tranquilidad 
pública, no serían realizables los adelantos que el país reclama bajo nuevas 
instituciones; he concretado mi mayor empeño á conservar y afianzar 
sólidamente la paz que disfrutamos”?30; y confesaba sin eufemismos que en 
Guatemala en circunstancias anormales era imposible realizar los principios 
liberales y se justificaban toda clase de medidas de emergencia: “...no es que 
faltare decisión ni que la altura del poder haga cambiar las ideas de libertad y 
de absoluto respeto del derecho de los individuos... era en realidad imposible 
mantenerse invariablemente dentro del círculo de los principios, sin salir 
nunca de él, y sin echar mano para salvarlos, de recursos eficaces que 
desbarataran tantos y tan formidables obstáculos... no he hecho, pues, lo que 
hubiera querido hacer, lo que habría hecho siguiendo mis inspiraciones y las 
ideas de mi fe política, sino lo que he podido hacer porque las instituciones y 
el régimen aquí planteados, distan mucho de ser lo que yo deseara y de 
responder al concepto que tengo formado de lo que es una administración 
netamente liberal...”3* 

Si aunamos a esta diferencia esencial de temperamento, la edad de los 
dirigentes, es lógico explicarse que hubieron de hacer grandes esfuerzos para 
no chocar abiertamente. La edad avanzada de García Granados —el viejo, le 
decían popularmente— contrastaba con la energía exagerada de Barrios, que 
al frente del ejército liberal triunfante, entra en la capital de Guatemala 
cuando cumplía 35 años. Una lucha generacional parece evidente. 

Rafael Pérez, de los jesuitas expulsos, denuncia cómo la Junta Patriótica 
de la Universidad de San Carlos —grupo caracterizado de presión de la 
izquierda de época— es dirgida por “dos estudiantes hondureños de más 
pretensiones que ciencia y sentido común”32. Uno de ellos era Ramón Rosa, 
después Ministro de Gabinete de Barrios, y el otro Marco Aurelio Soto, 
—íninistro caracterizado— que más tarde se convierte en Presidente de 
Honduras con el apoyo guatemalteco. En la misma nave, San Salvador, que 
en el puerto de San José recoge a los sacerdotes expulsados, y que lleva al 
ex-Presidente Cerna a su exilio, se embarca un “jovencito de mala catadura”, 
al decir del padre Pérez. Es Delfino Sánchez, enviado por Barrios a comprar 
armas para su ejército regional a los Estados Unidos, después importante 
Ministro de Fomento y concesionario de importantes obras. Manuel Lemus, 
recién venido de París, escandalizaba a las señoras antigiieñas, con sus 
opiniones atrevidas; Miguel Vasconcelos, con sus recientemente terminados 
estudios mexicanos, tomaba las posiciones más radicales; a Rosa y Soto, se 
les hubo de conceder permiso de sus ministerios para que presentaran sus 
exámenes profesionales en la Facultad de Derecho, donde Martínez Sobral y 
Arturo Ubico aún cursaban la carrera... 

García Granados es rodeado 'por sus amigos de generación, muchos de 
ellos viejos servidores del régimen conservador derrocado. El Mariscal Zavala, 
que había puesto su espada al servicio de Carrera es nombrado su Ministro de 
la Guerra; José Benito Vasconcelos, viejo secretario de la Cámara de 
Representantes, se convierte en el Secretario del primer congreso 
constituyente que impulsa el Presidente Provisorio; don Francisco Alburez, 
Ministro de Gobernación y diputado a la asamblea, se excusa de no asistir a 
las sesiones, porque su médico le prohibe salir de noche... Razón tenía 
Lorenzo Montúfar, que se resiste a integrar el primer gabinete, porque veía 
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“en el gobierno a personas que no inspiraban confianza el partido liberal” 3 
C. El proceso constitucional 


La idea constitucional aparece en el propio origen del movimiento 
liberal. En el Manifiesto, que desde el “cuartel general en marcha”, el 8 de 
mayo, García Granados dirige a los guatemaltecos? * al hacer la expresión de 
agravios contra el régimen conservador, encuentra lugar preferente la crítica 
contra su orden constitucional, ofreciendo la supresión del Acta 
Constitutiva, —ley constitucional del antiguo régimen— calificada como 
“documento informe y absurdo”. 

Pero a pesar de que tanto liberales como conservadores se manifestaban 
a favor de la reorganización legal del nuevo régimen, desde los últimos meses 
del año 71, se vislumbra la futura escisión. La posición conservadora es clara: 
apoyo a un marco legal, como instrumento de defensa del statu quo, y 
antídoto contra decisiones radicales. La de los liberales más definidos, es aún 
errática, pero se orienta a fortalecer el poder de un régimen de facto y fuerte 
que reorganizara el país sobre principios liberales. La idea de la dictadura 
democrática, que tomará cuerpo más tarde, se principia a elaborar. 

El proceso hacia la constitucionalización, firmemente orientado por el 
Presidente Provisorio, se abre camino y en marzo de 1872 la Asamblea 
Constituyente se instala, bajo el control de los moderados, pero con una 
oposición vigilante de los radicales. Dentro del cuerpo, los tres grupos 
clásicos que se enfrentan en el siglo XIX se aprestan a tomar sus posiciones: 
los conservadores, los renovadores y los innovadores; o dicho en otras 
palabras, los conservadores y los liberales escindidos en dos tendencias, la 
moderada y la radical. “Tal vez estamos sobre el cráter de un volcán”, 
predijo uno de los periodistas leales a Barrios.?5 

En los primeros meses de trabajo, el grupo moderado había controlado 
los trabajos de la asamblea y la integración de la comisión de Constitución, la 
cual labora con tenacidad. A mediados de julio tenía casi concluído su 
trabajo, plasmado en un desarrollado proyecto que presentó el 20 de agosto. 
Su orientación es evidentemente conservadora. Adopta el régimen 
republicano y unitario, y es fuertemente nacionalista: no concede 
importancia constitucional al proyecto de reconstrucción de la federación 
centroamericana. Aunque no es reconocida expresamente la religión católica 
como la oficial, se acepta la obligación del estado de ayudarla y sostenerla 
con los fondos públicos por ser “la religión de la República” y el Presidente 
ejerce el Patronato con importante intervención en la administración 
eclesiástica. La enumeración de las “garantías individuales” es muy amplia, 
siguiendo muy de cerca a las declaraciones de derechos de la primera época 
liberal republicana, especialmente a la Ley de Garantías del 5 de diciembre 
del año 39, Decreto 76 de la asamblea constituyente de entonces. El cuerpo 
electoral se reducía notablemente, en amplitud y en funciones, creando un 
cuerpo electoral especial intermedio, integrado por la Corte Suprema de 
Justicia, el Arzobispado y Consejo Eclesiástico, graduados de la Universidad, 
miembros de la Scoiedad Económica, comerciantes con capital mayor de 
3.000 pesos y dueños de fincas con valor mayor de 2.000, los cuales elegían 
en segundo grado a los senadores, al presidente y a los consejeros de Estado. 
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Se adoptara el bicameralismo y se reconocían amplias atribuciones al poder 
judicial, reconociéndose la autonomía municipal, resolviendo también en 
general sobre administración regional. 


La adopción de las fórmulas propuestas constituiría una victoria 
definitiva para los conservadores, lo que hace radicalizarse al grupo liberal, 
que en ese momento tiene ya una mejor posición en la asamblea, por los 
nuevos elementos que llegaron en virtud de nuevas elecciones, y por la 
presión del grupo ministerial barrista. Por medio de uno de los propios 
miembros de la Comisión, que denuncia que se ha manipulado la redacción 
del proyecto, y se opone a él a través de un voto razonado?€, los liberales 
expresan su posición: “...si la discusión se hubiera abierto al tomar ya parte 
otra vez en los trabajos del proyecto, habría tenido el sentimiento de salvar 
mi voto en dos puntos cambiados y agregados. El sistema electoral 
privilegiado para la elección de senadores y de presidente, lo había 
combatido. El Consejo de Estado también privilejiado, yo no lo habría 
admitido. La Comisión permanente con la primera atribución que le da el 
proyecto, tampoco lo habría aprobado; y a éste tenor otros muchos puntos 
en que no estoy de acuerdo... el sufrajio popular, por ejemplo, se restringió 
de tal modo, creando entidades que no deben admitirse en el sistema 
Republicano adoptado en el proyecto, que, a mi juicio, si llegasen a 
prevalecer en la constitución, quedaría falseada en su base la forma 
democrática...” Y se rechazó, sin siquiera “concederle el honor de la 
discusión”, según palabras de uno de los diputados moderados. 

Una nueva comisión, esta vez dominada por los radicales, se apresuró a 
elaborar un nuevo proyecto que se presentó el 16 de noviembre. El nuevo 
proyecta tiene un tono completamente diverso al anterior. El 
centroamericanismo insufla todo el articulado tratando de lograr “fraternizar 
los países del centro y sólo hacerlos combatir contra los elementos del 
retroceso”, estableciendo por primera vez —con gran sentido precursor— 
disposiciones tendientes a la integración económica a través de la unión 
aduanera y el libre comercio. Legisla ampliamente sobre inmigración. 
Aunque reconoce que la católica es la religión del país, no especifica ayuda 
económica de parte del estado. Es menos amplio al reconocer los derechos 
humanos en la parte dogmática, y reconoce la pena de muerte, tribunales 
militares, estados de excepción drásticos y delegación legislativa, en una 
tendencia a fortalecer el ejecutivo. Adopta el unicameralismo y el sistema 
parlamentario por primera vez en nuestro país. El voto de confianza, la 
dimisión del Ministerio y la “apelación definitiva al juicio de la Nación”, 
indican que los redactores estaban bien informados de la estructura de dicho 
sistema. La influencia de los juristas se hace sentir, al establecer un Tribunal 
de casación, un poder judicial independiente con poderes de control 
constitucional de carácter difuso, general, con nulidad ipso-jure. Y se 
reconoce la autonomía municipal reglamentando además la administración 
regional. 

La discusión de este nuevo proyecto enfrenta a grupos y personas en 
una discusión sin salida. Una enmienda conciliadora firmada por 18 
diputados, permitió que se principiara finalmente a discutir el texto, en un 
momento en que los grupos se habían radicalizado y el proyecto 
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constitucional pasaba a segundo plano. 

En efecto, Barrios, se había negado a integrar el gabinete del Presidente 
García Granados y se había refugiado en Quezaltenango, capital de la Zona 
de los Altos, desde donde principió a ejercer un liderazgo compulsivo, eficaz 
y revolucionario. La organización de la burocracia local, solución de los 
problemas de tierras, trabajo, comunicaciones, estuvieron en primer plano. Y 
en agosto, cuando el pequeño grupo de jesuitas protestó por la hostilización 
de que era objeto por parte de sus parciales, fue expulsado de 
Quezaltenango, con rigor especial, hacia la capital, como si ésta constituyera 
otro estado, escalando la temperatura de la reforma. 

Mientras tanto, dentro de la asamblea se produce una verdadera 
avalancha de renuncias y el vacío es rápidamente colmado con diputados de 
tendencia radical. El propio Barrios, desde el occidente, considerado el 
baluarte de la revolución se hace elegir diputado por Zacapa, centro del 
oriente conservador, aunque nunca se integra a la asamblea. Y, 
sorpresivamente, a finales de diciembre del 72 se presenta en la capital con 
parte de su ejército y se hospeda en el Cuartel Militar de San José. Tres días 
después, García Granados renuncia ante la asamblea, la que convoca a 
elecciones presidenciales, que Barrios gana fácilmente 

La asamblea, mientras tanto, herida de muerte, entra en un proceso de 
extinción. Las renuncias se suceden ininterrumpidamente. Los diputados no 
asisten a las sesiones. Las últimas actas recogen el viacrucis. Nunca fue 
disuelta oficialmente y sin continuidad se reunió varias veces hasta el 6 de 
junio del 73, en que se encuentra el último rastro de sus sesiones38 , 

Con mano firme, Barrios inicio su fulgurante carrera presidencial. 
Impuso un nuevo estilo de gobierno, y realizó una ingente labor legislativa y 
de todo orden, impulsando la reforma. Técnicamente ejerció una dictadura 
semilegítima. El 21 de octubre de 1875 convocó a una nueva asamblea 
constituyente para que reorganizara el país, la cual se reunió en octubre del 
año siguiente. Se integró una comisión de Constitución, que se queda sin 
ocupación, porque un grupo de diputados presenta una proposición en la que 
se considera que no es llegado el momento de estructurar 
constitucionalmente a la República y solicita se le prorrogue por cuatro años 
el ejercicio del poder dictatorial al General Barrios. Lorenzo Montúfar 
pronuncia dos de sus mejores discursos de época, para apoyar a los 
mocionantes, aceptando “la dictadura transitoria como una necesidad”, y el 
decreto 6 recogió el final de esa aventura. No era llegada la oportunidad 
—decía— de emitir la ley fundamental, porque el país estaba organizándose y 
no tenía idea clara del contenido de la misma. Su emisión entorpecería la 
marcha de la administración que con plena confianza del pueblo el 
Presidente dirigía, el cual “con sus medidas acertadas y prudentes, irá 
preparando a la Nación a recibir la ley fundamental...” El artículo lo., fijaba 
el período de cuatro años para que el General Presidente D. J. Rufino Barrios 
ejerza la dictadura constitucional. En nombre del pueblo soberano, la 
asamblea se declaró en receso hasta que fuera “nuevamente convocada por el 
Supremo Gobierno”. 

Barrios había ejercido la dictadura desde el año 73. Posiblemente sentía 
que su liderazgo estaba gastado y necesitaba de una nueva legitimación, y 
escogió el instrumento usual en Latinoamérica de un poder constituyente. Sin 
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embargo, la situación no aparece tan clara, porque siempre afirmó que la 
dictadura, como una necesidad, no estaba de acuerdo con sus principios, y 
cuando la asamblea le otorgó la prórroga de su mandato, afirmo, que acataba 
la decisión, aunque contrariaba sus deseos3?. 

Antes de que expirara el plazo fijado por la constituyente, Barrios se 
impacientó, y el 9 de noviembre del 78 convocó un nuevo cuerpo, 
argumentando que la dictadura no está de acuerdo con los principios 
republicanos y que la aceptó únicamente por las circunstancias difíciles por 
la que atravesaba el país. El 15 de marzo del año siguiente, la asamblea se 
instaló, con una composición, que, si naturalmente rompía el equilibrio en 
favor de los liberales, permitio la representacion de una minoría 
conservadora, inteligente y combativa. En un ambiente de paz, sin conflictos 
significativos internos y externos, se dedicó a discutir el proyecto de una 
comisión presidida por Delfino Sánchez*% —y cuyo miembro más 
importante era el doctor Montúfar— presentó al pleno en noviembre. En el 
mes que se discutió, un público interesado —es constante el interés político y 
la opinión pública de Guatemala— tuvo oportunidad de presenciar un 
hermoso ejemplo de juego parlamentario y de elevación doctrinaria. Una 
verdadera élite intelectual constituyó temporalmente la clase política que 


fijaría las pautas constitucionales del país**- | 
Las constantes del constitucionalismo liberal vuelven a aparecer en la 


discusión del anteproyecto. Los temas de discusión van a ser de nuevo, la 
restructuración de la patria centroamericana, las relaciones entre Iglesia y 
Estado y la estructura del gobierno, especialmente centrada en la 
composición del órgano legislativo. Y las soluciones serán de corte 
eminentemente liberal. 

El sentido centroamericano ya tradicional en los liberales, y que parecía 
obsesionar por esa época ya la conducta del General Barrios, determina 
muchas disposiciones de contenido integracionista. Los discursos más 
hermosos y apasionados se pronunciaron al discutir las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, aunque en la obra legislativa del régimen liberal el mismo 
había sido resuelto en sentido liberal. Se sancionaron las decisiones 
anteriores, prohibiendo el establecimiento de congregaciones religiosas, 
vinculaciones e instituciones en favor de manos muertas, reconociendo la 
libertad de cultos y la educación laica. En la vieja polémica de la integración 
del legislativo, se optó por cámara única. 

El 11 de diciembre, “quincuagésimo octavo de la independencia”, se 
promulgó un texto corto de 104 artículos, con una inspiración liberal 
evidente. Una constitución laica, centralista, sumaria. Reconocía la división 
de poderes en forma absoluta, pero fortalecía el poder del Ejecutivo, que 
funcionaría asesorado por un Consejo de Estado, sin carácter representativo. 

El esquema jurídico de esta Constitución normó el proceso político de 
Guatemala durante todo el período liberal. Ha sido la constitución más 
permanente de nuestra historia. Fue reformada ocho veces en aspectos 
secundarios, que no modificaron su inspiración general, hasta que en 1945 
fue sustituida por un nuevo texto, concluyendo así toda una etapa de 
nuestro constitucionalismo republicano. 

El General Barrios hizo su última práctica como Presidente, esta vez, 
limpiamente constitucional, al realizarse “una de las ilusiones que mas he 
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acariciado con mi corazón de patriota: la de que se consolidara el régimen 
constitucional”. Al convocarse a elecciones presidenciales triunfó por una 
abrumadora mayoría, y a pesar de reiteradas denuncias, que no le fueron 
aceptadas siguió ejerciendo el poder con esa nueve legitimación hasta 1885. 
En este año, el 2 de abril queriendo —por la fuerza— realizar el viejo sueño de 
la integración centroamericana, murió al frente de su ejército unionista, en 
circunstancias discutidas todavía, en la batalla de Chalchuapa, en El 
Salvador. 
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NOTAS 


Martín Mérida, “Historia crítica de la Inquisición en Guatemala”, en Boletín del Archivo de 
Gobierno de Guatemala (1937). Año lIl!, No. 1; Ernesto Chinchilla Agullar, La Inquisición en 
Guatemala (Guatemala: 1953) y Jorge Mario Garcia Laguardia, ''Documentos del Santo Oficio 
de la Inquisición en Guatemala”, en Revista Alero, de la Universidad de San Carlos de 
Guatemala No. |., Epoca |., 1970. 

Rafael Heliodoro Valle, Cartas de Bentham a José Cecilio del Valle (México: 1942), Cartas de 
José del Valle (Tegucigalpa: 1963). 

INSTRUCCIONES -— para / la Constitución fundamental / de la / Monarquía Española / y su 
Gobierno / de que ha de tratarse en las próximas Cortes Generales / de la Nación / Dadas por el 
M. TI. Ayuntamiento / de la M. N. y L. Ciudad de Guatemala, / a su Diputado el Sr. D. Antonio 
de Larrazábal, / Canónigo Penitenciario de esta Sta. Iglesia Metropolitana, / formadas / por el 
Sr. D. José María Peinado, Regidor per / petuo, y decano del mismo Ayuntamiento. / Las da a 
luz en la ciudad de Cádiz el referido / Diputado. En la Imprenta de la Junta Superior. Año de 
1811. 

Apuntes Instructivos / que / el señor Don Antonio Larrazábal / Diputado / a las Cortes 
Extraordinarias / de lanación española / Por el Cabildo / de la Ciudad de Guatemala / dieron sus 
regidores / don José de Isasi, don Sebastián Melón, don Miguel González y don Juan Antonio 
Aqueche. Nueva Guatemala / Impreso en la oficina de D. Manuel de Arévalo. Año de 1811. 
Apuntamientos sobre la agricultura y comercio del Reyno de Guatemala / que el señor Dr. Don 
Antonio Larrazábal. / Diputado en las Cortes Extraordinarias / de la Nación / por la misma 
Ciudad. / pidió / al Real Consulado / en la Junta de Gobierno de 20 de Octubre / de 1810. / 
Nueva Guatemala. / Impreso en la Oficina de D. Manuel de Arévalo. Año de 1811, Ver también, 
Jorge Mario García Laguardia, La génesis del constitucionalismo guatemalteco (Guatemala: 
1971), donde se incluye una reproducción facsimilar de estos documentos. 

Informe sobre la Constitución. Leído en la Asamblea Nacional Constituyente el 23 de mayo de 
824. Impreso por Arévalo, Pág. 5. Ver también el discurso de José Francisco Barrundia, el 
principal miembro de la Comisión, explicando los “modelos de otras constituciones”, que les 
hablan servido de fuente, ''Asamblea constituyente 1824. Actas de las seslones públicas. Mes de 
julio, Sesión del 24", en Archivo General de Centro América en Ciudad de Guatemala, B6.26, 
Expediente 296B, Legajo 115. 

Especialmente de metales preciosos, Celso Furtado, La economía latinoamericana desde la 
conquista ibérica hasta la revolución cubana (México: 1969), Pág. 28 y también del mismo 
autor, Formación económica del Brasil (México 1962). 

Manuel Rubio Sánchez, “El añil o xIquilite””, Anales de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Guatemala T. XXVII. 

Troy S. Floyd, “Los comerciantes guatemaltecos, el gobierno y los provinclanos, 1750-1800”, 
Cuadernos de Antropología, Facultad de Humanidades, Instituto de Investigaciones Históricas, 
Universidad de San Carlos de Guatemala, No. 8. 

Edelberto Torres Rivas, Procesos y estructuras de una sociedad dependiente (centroamérica). 
(Santiago de Chile: 1969), Pág. 39. 

Manuel Rubio Sánchez, ''Breve historia del cultivo del añil o xIquilite y de la grana o 
cochinilla”, en Economía de Guatemala en los siglos XVIII y XIX (Guatemala: escuela de 
estudios generales Universidad de San Carlos, 1968), Págs. 172-173. De este excelente estudio 
utilizamos la información sobre el desarrollo de este producto. La historiografía 
centroamericana deberá agradecer a su autor, el haber puesto el acento en estos problemas y 
orientado sus Investigaciones a éstos temas, 

Celso Furtado, La economía latinoamericana .. Pág. 46. 

Mensaje a la Cámara de Representantes el día 25 de noviembre de 1870, Citado por Augusto 
Cazali, El desarrollo del cultivo del café y su influencia en el régim en de trabajo agrícola en la 
época de la reforma liberal (1871-1885), Tesis (Guatemala: 1968), Mimeo. 

“Borradores de actas de la Cámara de Representantes, 1870 a 1871” A.G. de C.A., Documentos 
no clasificados. Ver también “Decretos y Órdenes de la Cámera de Representantes en el primer 
año del cuarto período constitucional, 1870 a 1871, Ignacio Solís. Oficlal Mayor”, Idem., 
Documentos no clasificados. 
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Ver Augusto Cazali, Opx. cit. 'Como puede verse, la finalidad específica de tales disposiciones 
fue forzar —especialmente al campesino Indígena— hacia el trabajo de las plantaciones 
cafetaleras... existía contradicción entre los principios teóricos del liberalismo y los preceptos 
de esta legislación reguladora del trabajo agrácola... no se propició la libre contratación, ni 
existió el libre juego de la oferta y la demanda como presupuesto para la obtención de la mano 
de obra.. no hubiera sido más positivo dinamizar las relaciones de producción, sobre la base de 
los salarlos Justos, antes que por medio del trabajo forzoso? , passim. 

Nada mejor que utilizar para esto como fuente de primera mano, la Recopilación de las leyes 
emitidas por el gobierno democrático de la República de Guatemala, desde el 30 de junio de 
1871, hasta el 30 de Junio de 1881. (Guatemala: tipografla El Progreso, 1881). 

Memorias de la Casa de la Moneda de Guatemala y el desarrollo económico del país, 1897. El 
original de esta obra está en la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, donde la hemos 
podido consultar. 

Boletín Oficial, Año 1872. 

Sandtford A. Mosk, “Economía cafetalera de Guatemala, durante el periodo 1850-1918”, en 
Economía de Guatemala (Guatemala: Seminario de Integración Social, 1958), Pág. 167. 

En ningún documento de la época de carácter oficial, aparece un ataque a la Iglesia católica 
desde el punto de vista religioso. La propia expulsión de los jesuitas es justificada en razones de 
carácter económico y político. Se les acusaba de falta de honradez en la propagación del culto, 
ineficacia en sus labores docentes, excesos contra las personas, enriquecimiento indebido, y 
sobre todo Influencia politica sobre el régimen depuesto y sobre los opositores al nuevo, que'se 
levantaban en el Oriente. Cuando los bienes de la iglesia fueron desamortizados, se destinaron 
para la fundación del primer Banco Nacional. Y al separar la iglesia del Estado, se destinó parte 
del presupuesto para el sostenimiento del culto, y existen muchos acuerdos para ayudas 
personales a sacerdotes y monjas exclaustradas. El propio General Barrios tramitó 
personalmente —según parece de documentos del Archivo de Centroamérica— el nombramiento 
de curas para pueblos que los necesitaban. 

Es ilustrativo examinar el proceso de reforma universitaria, monetaria, etc., que se pierde en el 
papeleo burocrático y parlamentario, boicoteado por los '"duros”' del régimen. 

Para aclarar estos puntos es indispensable la consulta de las fuentes primarias. Con motivo del 
centenario del nacimiento de Barrios, se publicaron varios trabajos de mucho valor informativo 
aunque no interpretativo. Vid. Jesús Carranza, Algunos datos o referencias para la biografía del 
benemérito General Justo Rufino Barrios, reformador de Guatemala y caudillo de la Unión de 
Centroamérica (Guatemala: 1930); Víctor Miguel Díaz, Bronces Patrios, Barrios ante la 
posteridad (Guatemala; 1935); Casimiro Rublo, Biografía de J. Rufino Barrios, Barrios a través 
de la historia (Guatemala, 1935). También Paul Burgess, Justo Rufino Barrios, Una biografía, 
traducción de Francis Gall (Guatemala: 1971). Y especialmente la Recopilación de las Leyes, 
ya citada. 

Ver. Memorias del General Miguel García Granados (Guatemala: 1952), 2a. ed., T. 1!., Págs. 
285-287; también una reveladora hoja suelta firmada por él —con sentido polémico— casi al 
final de su vida, Miguel García Granados al público (Guatemala: Imprenta El Progreso, 
Diciembre 24 de 1878). Su personalidad cautivadora, típica de un intelectual de época, la 
describe Ramón Rosa frente a su tumba: ““Yo no puedo olvidar a aquel hombre de delgado y 
flexible cuerpo, de fisonom la expresiva, de tez pálida, de anchurosa frente, de ojos vivos y de 
inteligente mirada: yo no puedo olvidar a aquel hombre que, en diversos idiomas me hacia 
apreciar las bellezas literarias de los clásicos antiguos y modernos: yo no puedo olvidar a aquel 
hombre que departía conmigo sobre fllosofla positiva, y que me apuntaba las correcciones que 
había hecho al texto de la obra que Mr, de Lamartine escribló sobre la vida de Julio César: yo 
no puedo olvidar a aquel hombre que me deleitaba, exponiéndome sus ideas sobre el sistema de 
Litrée, en las ciencias morales, y sobre todo el de Darwin en las ciencias naturales: yo no puedo 
olvidar a aquel hombre que, si bien se apartaba mucho de nuestras condiciones sociales, me 
mostraba la excelencia y las ventajas del sistema parlamentario inglés, al que rendla reverente 
culto: yo no puedo olvidar a aquel hombre que en los salones era el caballero de buen tono, de 
exquisitos modales y de conversación amena y atractiva...””, '“En las honras fúnebres del General 
Miguel García Granados”, Oro de Honduras, Antología de Ramón Rosa (Tegucigalpa: 1948). 
Hecho que gustaba subrayar: “...aunque hijo del pueblo como soy, nací rico y pude destinar 
mis propios fondos para sostener la guerra que debía traer a mis compatriotas al recobro de sus 
libertades y derechos ...”* Proclama del Gral. Justo Rufino Barrios de 8 de noviembre de 1877. 
*“*Descansando en mi rectitud, he identificado también mi suerte con la suerte de mi patria, 
queriendo que cualquier riesgo que ella corriera, lo corriera igualmente yo, y lo corrieran mi 
familia y mi propiedad... cuanto tengo, en el país está fincado: aquí mi casa, aquí mi propiedad 
rústica, aquí mis intereses y mis negocios todos, al amparo de la misma ley que protege los de 
todos, y espuestas como los de todos a cuanto pudiera en cualquler emergencia sobrevenir””, 
Renuncia del Gral. Barrios a la Presidencia en Mensaje a la Asamblea Nacional el 5 de marzo de 
1880: “...porque identificada mi persona y mi suserte, como hombre, con la suerte de mi 
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politica como Gobernante, no he querido poner fuera de aquí nada de lo que me pertenece para 
dejarlo asegurado en otra parte”. Exposición del Jeferal J. Rufino Barrios a la Asamblea 
Nacional renunciando a la Presidencia de la República, el 29 de Diciembre de 1882. Sobre este 
aspecto Vid., Memorias de las riquezas de la mortual del señor General Ex-Presidente Don Justo 
Rufino Barrios, en su relación con los intereses de la Hacienda Pública, 2a. ed. (Guatemala: 
1885). Cfr. también, ''Participación en vida de don José Ignacio Barrios y su esposa doña María 
Josefa Auyón de Barrios, San Marcos, 1864”, 4. D, C. A., Documento no clasificado, que aclara 
definitivamente la cuestión. 

**No espero sin embargo nada del presidente; tengo la vanidad de no haber querido trabajar para 
el día de hoy; el tiempo es mi mejor amigo, en él confio y a él me someto...'* Renuncia del Jral. 
J. Rufino Barrios a la Presidencia de 5 de marzo de 1881. Vid. también, Alfredo Quiñonez, 
Anécdotas históricas del caudillo unionista General Justo Rufino Barrios (Guatemala: 1921). 
“La expansión con que me entrego sin reservas a mis amigos... tengo la satisfacción de que mi 
vida no tiene mancha alguna de inconsecuencia o de traición; jamás he abandonado ni engañado 
á mis amigos; jamás he dejado comprometidos a los que seguian mis ideas y abrazaban mi causa; 
y jamás he prometido en vano, porque nunca he prometido lo que no podía, o no tenía 
intención de cumplir”, Carta que el jeneral J. Rufino Barrios, Presidente constitucional de 
Guatemala, dirije a sus amigos del partido liberal de Centro América con motivo de la unión de 
estas repúblicas (Guatemala: tipografía El Progreso, 1883), Pág. 11. “Ojalá que en los días de 
peligro, mis amigos que me han obligado a hacer este sacrificio se encuentren a mi lado”, 
Documentos relativos a la elección popular para la Presidencia constitucional de la República, 
en la persona del Jeneral J. Rufino Barrios. Renuncia del Jeneral Barrios y repetida denegación 
de la asamblea legislativa. Toma de posesión y Manifiesto del Presidente Constitucional a los 
guatemaltecos (Guatemala: Tipografía El Progreso, 1880). 

“Desde el momento en que cambié la tranquilidad de mi vida privada por la agitación de la 
política, me he acostumbrado a meditar mucho y muchísimo cualquier resolución importante 
antes de adoptarla: uma vez adoptada, no tengo la costumbre de retroceder”. Documentos Op. 


cit.; *“...sé adoptar sin vacilacilones medidas enérgicas e inflexibles en épocas de transición y 
desconcierto; sé también ser esclavo respetuoso de la ley cuando impera el orden...'', Idem., Pág. 
12. 

**Carta a mis amigos del partido liberal...**, Op, cit., Pág. 7. 

Idem. 


Mensaje que el Jral. Barrios Presidente de la República de Guatemala, dirije a la Asamblea 
Nacional Lejislativa instalada el lo. de marzo de 1880. En su proclama al regresar de su viaje a 
los Estados Unidos, insistía en este tema que parece ser obsesivo para los liberales: ''Aunque fue 
bastante corta mi permanencia en los Estados Unidos y en Europa, procuré aprovechar todos 
los días y todos los momentos, observando y estudiando la manera cómo realizan allá los 
grandes progresos que, en todo sentido, tienen conquistados, para crearlos e impulsarlos aquí 
también... y pensé detenidamente muchas veces, acerca de los ramos de agricultura que pueden 
fomentarse, de las industrias que es provechoso estimular, de las empresas que se deben 
promover...'” 

Carta a mis amigos del partido liberal... Págs. 7-8. 

La Compañía de Jesús en Colombia y Centroamérica después de su Restauración. T. 'l 
(Valladolid, España: 1898). 

Memorias autobiográficas (Guatemala: 1898), Pág. 551. 

Verinfra., Pág. 

“Sobre elecciones'', en La Guasa, Vol. |., No. 16, 3 de febrero de 1872. 

“Voto particular del Diputado don Martín Mérida, como integrante de la Comisión de 
Constitución, 9 de Septiembre de 1872”, El Crepúsculo, T. 1., No. 58, 14 de septiembre de 
1872. 


28 candidatos obtuvieron votos. Para Barrios resultaron 6,572 y para García Granados 1,419, El 
electorado del oriente, votó por García Granados que triunfa en Chiquimula, Zacapa, Rio 
Hondo, San Agustín Acasaguastlán y ampliamente en Petén, Un sufragante solitario deposita el 
único voto en Esquipulas por el Mariscal Vicente Cerna. El Occidente estuvo firme al lado de 
Barrlos. 

“Asamblea constituyente. Acta de la sesión 87, de 6 de junio de 1873”, Archivo General de 
Centro América, Documento no clasificado, Sobre este interesante cuerpo constituyente 
“frustrado”, ver Herrick Thomas. Constitucional Development in Guatemala during the Barrios 
period, 1871-85, Mss. Jorge Skinner Klée, '“La asamblea constituyente de 1872”, Estudios 
Sociales, órgano del Instituto de estudios político-sociales de la Universidad Rafael Landívar de 
Guatemala, No. | (Noviembre, 1970), págs. 33-49, Del mismo autor. Evolución y revolución 
(Guatemala: 1971), y Jorge Marlo García Laguardia, La reforma liberal en Guatemala 
(Guatemala: 1972). 

Sobre esto, ver dos interesantes cartas, "Carta del Dr. Montúfar a don Martín Barrundia, San 
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José de Costa Rica, 3 de noviembre de 1882", en El 2 de abril, Reproducción de escritos 
interesantes para la historia patria (Guatemala: Tipografía El Comercio, 1894). “Carta de J. 
8arrundia a don Lorenzo Montúfar, de 13 de septiembre de 1882", El Renacimiento, Vol 1., 
septiembre 7 de 1885. 

El mismo jovencito de mala catadura a que se refería el Padre Pérez. 

Rafael Montúfar, publicó el Diario de Sesionesde la Asamblea Constituyente de 1879 
(Guatemala: 1927). Aunque —con la pasión con que se ha discutido el periodo— se le acuso de 
hacerlo tendenciosamente en forma incompleta, esto es sólo parcialmente cierto. Ver 
Contestación de Rafael Montúfar a las objeciones hechas al preám bulo del Diario de las Sesiones 
de la Asamblea Constituyente de 1879 (Guatemala: octubre 1927), Explica allí que lo que no 
publicó, no era importante, y no lo había hecho porque Victor Miguel Díaz, que era el único 
que tenía la colección completa ''no pudo facilitármeila por fatta de tiempo —dijo— ni permitió 
que otra persona hiciera el registro requerido””. La verdad es que lo omitido, corresponde a actas 
de ninguna importancia, que hemos podido consultar, para completar la información en la 
Hemeroteca Nacional y en el Archivo General de Centroamérica, donde las hemos localizado. 
Aquí sólo hacemos una referencia a grandes rasgos para concluir nuestro estudio, pero el tema 
de esta Constitución, aún espera el esfuerzo de un jurista acucioso y competente, que haga su 
estudio global. 
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PRESBITERO DOCTOR 

JOSE MARIANO CALDERON 

(CONTRIBUCION A LA BIOGRAFIA DE UNO DE LOS 
SALVADOREÑOS SIGNATARIOS DEL ACTA DE 
INDEPENDENCIA DE CENTRO AMERICA) 


ROBERTO MOLINA Y MORALES 


Ejemplo de amor patrio y de respeto por la libre determinación de su 
pueblo es el de este ilustre salvadoreño, que supo también dar alta lección de 
vívida y verdadera democracia. 

No fue la libertad, para él, palabra vana, ni sus servicios a la causa de su 
pueblo una manera de medrar. 

Para José Mariano Calderón el pueblo era merecedor de todo respeto y 
de todo sacrificio. Su causa, la causa de la justicia ; su libertad, su voluntad, 
un mandato; mandato que supo cumplir como su representante aun cuando 
estuvo en oposición con las personales opiniones. 

Y si en observancia a los votos de sus electores suscribió el decreto de 
unión a México, no tuvo reparos, después de pulsar el sentir de sus 
representados, en firmar meses más tarde aquel otro decreto por medio del 
cual, repulsando la decretada unión, la provincia salvadoreña se unía 
condicionalmente a la federación que fundara Washington. 

En funciones de representante, ni su voluntad ni sus personales 
opiniones contaban para nada. Como procurador, como diputado, jamás 
tuvo más opinión ni más voluntad que la voluntad y la opinión de sus 
electores. 

Por ellos, nadie que con serena buena fe estudie la vida de aquel grande 
hombre, pondrá en duda su rectitud, su consecuencia, y su amor por la patria 
que contribuyó a independizar y constituir. 

Hijo del matrimonio de don Mariano Antonio Calderón de la Barca y 
Arce (1) y de doña Ma. Manuela Castellanos, nació (1779) posiblemente en 
la hacienda “San Jerónimo y San Nicolás”, cercana a San Vicente (2) y, 
apadrinado por don Juan de Rentería, recibió en el bautizo los nombres de 
José Mariano de la Trinidad. 

De su educación primera ningún dato he podido obtener y todo lo que 
documentadamente puede comprobarse de sus estudios superiores, es que los 
hizo en el Seminario Tridentino y en la Universidad de San Carlos de 
Guatemala, licenciandose en leyes, después de haber sido ordenado de 
presbítero por el señor Arzobispo don Luis Peñalver y Cárdenas, el 9 de 
octubre de 1803. 

En 1807 ya se encontraba sirviendo de coadjutor en Metapán al cura 
don Manuel de Lara. 


t1) Su padre —por linaje de Arce— vino a ser primo-hermano de don Bernardo de Arce y León, 
progenitor del eminente patricio don Manuel José Arce, Padre y Primer Soldado de la Nación. 


(2) Esta hacienda pertenecía al Pbro. Licdo. don Jacinto de Pineda, quien la vendió en 1684 a don 
Francisco Calderón, tercero o cuarto abuelo de don José Mariano. La escritura original, con los 
respectivos inventarios se conserva en el Archivo del Dr. Ignacio Hernández, inteligente 
aficionado de quien obtuve valiosos datos sobre la familia Calderón. 
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De aquella coadjutoría, previas las oposiciones de rigor, pasó a 
Zacatecoluca, como párroco beneficiado, en sustitución del eximio prócer 
don Mariano Antonio de Lara, iniciando el 27 de junio de 1810 las 
actividades de cura de almas. 

Era tenido ya entonces Calderón por sacerdote de recia virtud y gran 
entendimiento. En su trato era franco y campechano, caballero el Cid y muy 
devoto de la Virgen Dolorosa, como puede comprobarse por una sentida 
novena que publicó con las debidas licencias en el año de 1811. 

En el pueblo de Santa Lucía de Zacatecoluca se encontraba, cuando, a 
raíz de los sucesos de Bayona y de la invasión francesa a España, se inició en 
América el movimiento que propugnaba la independencia, cuyos gérmenes 
sembró e inculcó en aquel lugarejo de la provincia salvadoreña su antiguo 
cura, el señor Lara, a quien el Partido debía más tarde venerar como “Padre 
de su Libertad”. 

Mas, si bien es cierto que al padre Lara debió Zacatecoluca los gérmenes 
del movimiento emancipador, a don José Mariano Calderón le corresponde el 
honor de haberlo incrementado y dirigido. El fue, en aquel lugar, la brújula, 
el alma, la fibra y el pensamiento de la emancipación. 

En la causa sagrada de la libertad patria trabajó intensamente, no como 
quien marcha aguijoneado por el pobre afán de sobresalir y alcanzar 
prebendas y posiciones brillantes, casi siempre efímeras, sino por el íntimo 
impulso del deber, según el concepto cristiano de la vida. 

Desde 1808 Calderón había fomentado la secreta esperanza de 
constituir a la patria dueña de sus propios destinos y en su afán de preservar 
al reino del inminante peligro de la garra napoleónica (desvelo de todos los 
próceres), se lanzó a la revolución, no por lo que de inversión de valores 
podía tener, sino por lo que traía de constructiva y redentora. 

Y así, alzó en su hora, virilmente, patrióticamente, la bandera de los 
derechos de su pueblo. 

Por revolución, como el ingente Arce, como los Aguilar, como los Lara 
y los Fagoaga, Calderón entendía no el derrocamiento de una legalidad, no la 
subversión total, no la anarquía (que sólo en literatura conocían nuestros 
ilustrados, ignorando su práctica el vulgo), sino el uso de un inexcusable 
derecho; una nueva orientación política; una puerta abierta al futuro; el 
injerto de vitalidad a la administración; el rompimiento, del todo punto 
necesario, con usos gastados, con corruptelas de un régimen caduco y 
formalista, precisado de reformas sustanciales. 

José Mariano Calderón fue independiente, porque en su conciencia, 
como en la de todo el pueblo estaba la imposiblidad de vencer a un enemigo 
poderoso, dueño del territorio metropolitano, dispuesto a extender su zarpa 
sobre las colonias ultramarinas. 

España estaba perdida, proscrita su dinastía, privado de libertad su rey. 

Es cierto que su resistencia no estaba dominada ni su espíritu había sido 
derrotado, pero los americanos estaban seguros de que el imperio francés 
había acabado con la monarquía española. 

Perdida la Madre Patria había que salvar, siquiera, de la ambición de un 
“soldado de fortuna” a estos reinos coloniales; había que remozar una vieja 
legalidad que estaba ruinosa y en peligro de muerte; había que derrumbar 
todo un tinglado legalista lleno de formalidad, mantenido por los que en 


116 


Sevilla luego en Cádiz pretendían representar al rey; había que echar por 
antiguos caminos la vida del país. 

Esos caminos eran los de la vieja democracia castellana, respetuosa con 
la libertad de los pueblos y con la dignidad de la persona humana. 

En el interregno, según las Partidas de Alfonso X El Sabio, no eran los 
gobernadores ni los virreyes los llamados a administrar la vida pública de los 
reinos españoles. Era el pueblo, eran los ayuntamientos. 

Ante la oposición sistemática de los empleados nombrados o 
confirmados por la regencia, en funciones de soberana, los patriotas 
americanos fraguaron conspiraciones y levantamientos, no contra la vieja 
legalidad, sino contra la falsa orientación que se estaba recibiendo de aquella 
burocracia, heredera legítima del cesarismo absolutista de la dinastía 
Borbona. 

En la Provincia de San Salvador la conspiración cundio, enlazándose con 
la de los partidos y provincias vecinas. Miembros importantes del clero y los 
prohombres más destacados iniciaron juntas secretas. La opinión se 
generalizó. 

“No queremos que nos gobiernen los franceses” había sido el grito que 
en las riberas del Plata lanzó al mundo americano el gran don Cornelio 
Saavedra. “No dependemos de los empleados reales sino del Soberano” fue el 
clamor de los americanos.” 

La tarde del 4 de Noviembre de 1811 se inicio en San Salvador el 
movimiento, anticipado por haber sido en parte descubierta la conspiración, 
y la mañana del 5, el caudillo de la insurrección, el ingente don Manuel José 
Arce, lanzo el grito de independencia en el corredor del cabildo. 

En Zacatecoluca el movimiento fue momentáneamente dominado por 
la fuerza militar, pero el 15 la insurrección levantó pujantemente la cabeza. 

Para desgracia y malaventura de los que con Calderón alzaron el 
estandarte de libertad, el movimiento fue desnaturalizado por maleantes que, 
inducidos seguramente por los secretos agentes de Napoleón, cuyo jefe en la 
provincia era don Estanislao Oropesa, no se contentaron con lograr la 
deposición de los funcionarios españoles. Arremetiendo con ciegos impulsos, 
la-acción demagoógica, luego del saqueo de las casas de los “godos” y de los 
absolutistas, llegó a la sacrílega profanación del templo parroquial. 

No fue ésa, ciertamente, la revolución reinvindicadora, sino la acción 
demagógica que la desnaturalizó. En ella tomó parte un buen sector del 
pueblo, porque los hombres que no han tenido el ejercicio de sus deberes 
cívicos, muy difícilmente saben conservar la serenidad al exigir el respeto a 
sus derechos. 

Es posible que, al fracaso relatado, se debió que el prócer no participara 
en la revolución de 1814 

Que las aspiraciones, que los anhelos, que las esperanzas de Calderón 
hubieran en aquella oportunidad fracasado ruidosamente, no es de mérito 
suyo: si acaso, falta de conocimiento de los hombres, falta de pericia 
política. 

Porque a ninguno escapa que las grandes empresas se miden por las 
intenciones y no por los resultados. 

Por su ilusión gigante, por su levantada intención, por su afán 
emancipador, por su patriótico impulso, la memoria de José Mariano 
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Calderón pertenece al orgullo de la nación entera, teniendo la posteridad el 
deber de convertir su persona en una de las encarnaciones de la colectividad 
salvadoreña que marcan la nueva era en la evolución, en el pensamiento y en 
la vida del país. 

Cuando del patricio no queda sino la silueta general, forzosamente 
tienen que presidir el juicio de los hombres las dos grandes ideas que en 
Calderón encarnaron; la de la patria que supo enaltecer y contribuyó a 
emancipar, y la de una gran espiritualidad, exaltada por la historia, por sobre 
todas las pequeñeces, divisiones, miserias y fracasos. 

He afirmado qúe don José Mariano Calderón no participó en la 
revolución de 1814 y abona tal afirmación la circunstancia de no haber sido 
perseguido ni enjuiciado como lo fueron casi todos los promotores y 
complices del segundo levantamiento. 

Ante las autoridades, no obstante que le debieron haber visto con cierto 
reparo, siguió gozando de crédito y respeto, y tan normalmente continuó 
corriendo su existencia, que ese mismo año 14 (mes y medio más tarde del 
segundo alzamiento) aparece su nombre en la lista de los individuos que 
como abogados integraban al ilustre Colegio de doctores del reino, 
autorizada por la Audiencia Territorial. 

En Zacatecoluca permaneció el licenciado Calderón fungiendo como 
cura colado hasta el 9 de julio de 1820, en que, separándose de aquella 
feligresía, entregola —en forma interina— al P. don Mariano de Lara, que ya 
años antes la había presidido en concepto de párroco colado. 

Trasladado a Guatemala, en la metrópoli permaneció algunos meses y 
allí posiblemente por entonces, rechazó el obispado con que la Corte 
intentaba reralarle, canjeando su rico beneficio por la modesta parroquia de 
los Texacuangos, sita en la provincia salvadoreña. 

Habiendo alcanzado la calificación de “suficientísimo”, el capitán 
general, como vicepatrono regio, nombrolo cura propio de aquella humilde y 
rural parroquia, que había permutado con el P. Don José Miguel de Castro y 
de la cual tomó posesión canónica por disposición del arzobispo Casaus y 
Torres, el 3 de septiembre de ese mismo año de 20.3) 

Rechazando las grandes preeminencias y los honores episcopales, con 
ejemplar desprendimiento quiso vivir humilde y desconocido en un agreste y 
retirado paraje de su patria nativa. 

El rechazo de la dignidad episcopal, la fama de su ilustración, de su 
virtud y de su prudencia, su afán de vida retirada, su propia fortuna y su 
posición social, movieron nuevamente a la Corte de Madrid a ofrecerle una 
mitra. Y el ejemplar sacerdote, a principios de 1821, rechazó de nuevo la 
honra y declinó la designación.!*) 

“Quiero seguir los pasos de mi P. San Bernardo, en su amor por Cristo y 
por su Iglesia, en su apartamiento de los honores”, contestó con edificante 
energía. Se sentía llamado, no al oficio de pastor, sino a aquel modesto 


(3) No obstante, firma como Cura Encargado desde el 4 de Agosto de 1820, si bien su 
nombramiento lleva la fecha de 27 de abril del mismo año. 


(4) En el Archivo Vatlcano: Segret. dl Stato (127) 1820-1823, se conserva la carta que, remitida a 
Roma por el Nuncio en Madrid, Calderón escribió al Santo Padre Pio VIIl, rechazando '*'por 
segunda vez”, de manera rendida pero absoluta, ''la Mitra honoraria'” con la que se le pretendía 
honrar. 
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oficio, que tanto alaba la Escritura, de ser “perro vigilante” en el rebaño del 
Señor. 

Restablecida la Constitución de Cádiz el año 20 y reorganizada por tal 
razón la diputación provincial en Guatemala, viose el P. Calderón electo por 
el partido de Chiquimula, individuo de aquel alto cuerpo Moderador, a cuyo 
destino partió de Santiago Texacuangos el 30 de noviembre.!5) 

La situación caótica de la península; los avances de la revolución; el 
afán generalizado en toda América de independizarse de los desastrosos 
gobiernos españoles, tanto absolutistas como constitucionales; la 
proclamación de Iguala, efectuada en México por don Agustín de Iturbide, y 
un sentimiento, indefinido quizá, pero que se palpaba, impulsó a la 
declaración de independencia. 

La emancipación fue un suceso irremediable. El clero y la nobleza, 
arrastrando al pueblo, unidos en una sola voluntad, la aclamaban por todos 
los ámbitos del reino. 

Y llegó, llegó cuando la provincia quiso, en premio de tanto sacrificio y 
de tan largo y generoso afán. El 15 de septiembre de 1821, el capitán 
general, la diputación provincial y el ayuntamiento de la capital, suscribieron 
el acta que nos separaba de la madre patria y daba a la nación una vida 
independiente y soberana. 

Como individuo de la diputación, José Mariano Calderón suscribió el 
acta celebérrima, quedando en consecuencia como miembro de la Junta 
Consultiva, que fue el primer gobierno independiente que tuvo 
Centroamérica. 

Calderón sabía que el pueblo ansiaba la independencia; comprendía que 
aquel paso era de absoluta necesidad para la vida y la conservación de la 
patria, y, con gesto decidido, con profunda convicción, con hondísima 
alegría, no titubeó en firmar oficialmente el Acta de Independencia, así 
como tampoco rehuyó suscribir el acta de unión al imperio mexicano, de 5 
de energo de 1822. 

Las actas del plebiscito que resolvió la unión fueron para él órdenes 
terminantes. Chiquimula, el partido que representaba, se había pronunciado 
por la unión y por el imperio. Como diputado, como procurador, se sintió 
obligado a suscribir lo que sus electores le mandaban. 

¡No cabe mayor respeto a la soberanía y a la libre determinación de los 
pueblos! 

Al disolverse el primer gobierno patrio, retirose Calderón a la vida 
privada, aunque permaneció todavía en Guatemala, pues hasta el 9 de junio 
del año 22, aparece su nombre nuevamente en los registros de su 
beneficio.*8)! 

Algunos lugares de la provincia salvadoreña, siguiendo el ejemplo de su 
capital, repudiaron la forma en que la unión al imperio mexicano se había 
efectuado, y con el objeto de discutir y resolver el problema espinoso y 


delicado, la junta de gobierno convocó un congreso provincial. 

(5) El 13 de Junio de 1820 se estableció en Guatemala la Diputación Provincial. Quedó integrada 
más tarde, en propiedad, por los señores: Calderón, que fué electo por Chiquimula de la Sierra a 
18 de Septiembre de 1820; Delgado, Beltranena, y Rivera Cabesa. Posteriormente tomó asiento 
en ella el canónigo Dr. Manuel Antonio de Molina. 


(6) Este, en su ausencia, habla estado, sucesivamente, a cargo de los Pbros. D. Ramón Quesada, don 
José Inocente Escolán y don José Ma. Madrid. 
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Las autoridades constituidas en San Salvador, a raíz de la proclamación 
de la independencia rechazaban el decreto de 5 de Enero, alegando que no 
había en el reino ningún poder capacitado para decretar un paso de tanta 
trascendencia. Y los pueblos, divididos, seguían, unos, la opinión oficial, y, 
otros, la de la generalidad de la provincia. 

La guerra civil estaba a las puertas. 

No obstante la exaltación de las pasiones, muchos hombres creyeron 
factible resolver el problema en el congreso y no en el campo de batalla, 
aceptando abrir capítulo de levantada discusión, no obstante tener por legal 
la forma plebiscitaria en que la unión se había acordado. 

Hombre de intachable probidad, desinteresado y verdadero patriota, 
Calderón fue partidario de la reunión del congreso salvadoreño. No eran los 
dirigentes, ni los políticos, ni los caudillos los que tenían que resolver; eran 
los pueblos congregados en asamblea. 

En los primeros días de junio de aquel año crucial para la vida de la 
nación, don José Mariano Calderón publicó en San Salvador un 
“Llamamiento a la Moderación”, en el cual no sólo exhortaba a la serenidad, 
sino que, luego de historiar someramente los hechos, opinaba porque la 
provincia dirimiera sus diferencias por medio de representantes. “La guerra 
profundiza la discordia, no la resuelve”, decía, clamando por la paz.!?? 

En varios partidos obtuvo votos para diputado, pero fue en el partido 
de Chalatenango donde la opinión fue general. El escrutinio dió la diputación 
al padre Calderón. 

Gran demócrata y respetuosísimo con la voluntad ciudadana, con 
licencia de su prelado, trasladose a San Salvador, ciudad destinada como sede 
del congreso. 

Sabía el prócer a lo que iba. Conocía por el acta de su elección la 
opinión, adversa a la unión, del pueblo de Chalatenango, y no vaciló en 
representarlo a pesar de que estaba seguro de que, en el congreso tendría que 
rechazar lo que, como diputado por Chiquimula, en enero, había sostenido. 

Aunque ello resulte paradójico, para las íntimas convicciones del 
patricio, no lo era. Respetaba el derecho de los pueblos y acataba con amplio 
sentido cívico su voluntad. 

En el gobierno provisional había representado y sostenido la opinión de 
un sector popular; en el congreso salvadoreño representaría y sostendría la 
voluntad de otro, precisamente adverso al primero. Calderón no resolvía; él 
acataba, él respetaba como representante del pueblo lo que los pueblos 
disponían. 

Sus poderdantes requerían que, para proceder a la unión a México, 
debía ser en ciertas condiciones, que las juntas electorales de cada partido 
habían redactado y cuyo original se conserva en el archivo del Dr. Alberto 
Luna. 

Luego, no podía Calderón, como diputado, opinar en tal o cual sentido, 
sino de la manera que sus electores establecían. 

Ellos adversaban la unión sin condiciones; ellos establecían que, en caso 
de que el gobierno imperial no las aceptase, se procediera a acatar “lo que la 
mayoría tuviese por bueno”. 


(7) Arch. del académico don Juan José Cañas. 
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Don José Mariano Calderón llevaba al congreso trazado un camino 
y supo no apartarse de él, dando una nueva muestra de respeto a la voluntad 
popular. ¡Ojalá que todos los representantes populares respetaran de igual 


manera la voluntad de sus poderdantes! E y 
Abiertas las sesiones del congreso, planteose inmediatamente el asunto 


que ocasionaba la reunión. Y, en los primeros días de noviembre resolvió 
favorablemente sobre la unión a México, pero con una serie de condiciones 
entre las que se incluía la erección de la provincia en diócesis y en la 
designación del cura don José Matías Delgado para obispo, tal como la junta 
de gobierno lo había decretado el 30 de marzo del propio año 22. 

No se conocen las actas de aquel primer congreso para establecer con 
precisión la actitud y la conducta del P. Calderón en lo que toca al asunto de 
diócesis y nombramiento de obispo; pero tengo para mí que no debe haber 
apoyado aquella condición, ni el decreto de erección que más tarde debía 
darse, ya que en las actas del congreso del año 24, en el que el prócer figuró 
también como diputado y en cuyo seno la ambición del P. Delgado puso 
nuevamente sobre el tapete la cuestión episcopal, no existe prueba 
documental sobre la aceptación, por parte del ilustre ilustre repúblico, de 
aquel abuso de la potestad civil. Una tácita aceptación de Calderón, el año 
24, es todo cuanto al respecto podría comprobarse. 

Al ser desaprobados por el emperador los términos y condiciones del 
acta de unión suscrita, el congreso salvadoreño, con fecha 2 de diciembre, 
declarola insubsistente, no sin antes proclamar, el 22 de noviembre, que la 
provincia se unía en calidad de estado a la federación norteamericana y que 
en su nombre rechazaría la invasión con que los ejércitos imperiales la 
amenazaban, con el fin de someterla por la fuerza. 

¡Fué un romántico e inútil gesto de independencia y rebeldía! 

Aunque en la copia del acta de 2 de diciembre, que en el Archivo de la 
Secretaría de Estado, de Washington, se conserva y cuya copia fotostática 
poseo, figura el nombre de Calderón y no su firma, tengo por seguro que 
suscribió el original, no sólo por que la referida copia se encuentra autorizada 
por el Secretario del Congreso, sino por que las instrucciones que había 
recibido le prescribían ““acatar lo que la mayoría tuviera por bueno”. 

Respecto al decreto que el 10 de noviembre expidió el Congreso, 
ratificando el acuerdo de la junta, de 30 de marzo, por medio del cual se 
erigía sin trámites canónigos la diócesis y se nombrara obispo, existe la 
seguridad de que, cuando menos, no lo votó, por que, precisamente en esa 
fecha, aparece su firma en los libros del registro parroquial de 
Texacuangos. (8) 

No salió, pues, Calderón de su parroquia, sino después de que el 
Congreso iniciara sus sesiones y, concluida la tarea, en aquel agreste retiro, 
volvió al ejércicio abnegado de su ministerio sacerdotal. 

La guerra y la dominación final de la provincia rebelde, cuya capital 
fue, por fin, ocupada el 9 de febrero de 1823, no lograron arrancarlo de su 
lugar. Pero con verdadero espíritu de caridad sacerdotal procuró, en lo que 
en su mano estuvo, reparar los daños y remediar las tragedias, inevitables en 
toda contienda armada. 


(8) El 10 de Novb. de 1822 aparece su firma en los libros parroquiales (f1.110,Lib.cit.) y al título o 
grado de “'licenciado”, antepone la palabra “ciudadano”. 
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Pocos prestaron a las dispersas y fugitivas fuerzas defensoras y a la 
población civil desplazada, ayuda y consuelo semejantes a los que Calderón 
no tuvo reparo en proporcionarles. La casa cural de los Texacuangos fue para 
los fugitivos hospital, hospedería, lugar de seguro refugio. En ella fueron 
curados los heridos, alimentados los hambrientos, socorridos los necesitados. 
Durante la triste noche del 8 de febrero, las paredes de aquella casa cural 
fueron mudos testigos de actos generosos de caridad y de desprendimiento. 

Restaurada la soberanía, al caer el sistema imperial y romperse la unión con 
México, el antiguo reino trató de constituirse, reuniendo en su vieja 
metrópoli la Asamblea General Constituyente que proclamó la 
independencia absoluta y la forma republicana de gobierno e instauró, para 
una unidad política y geográfica, un sistema federal, tipo angloamericano, en 
la que muchos ilusos, aún el mismo José Mariano Calderón, pusieron sus más 
halagiieñas esperanzas. 

Mientras en Guatemala la Asamblea Constituyente ponía los 
fundamentos del nuevo sistema, en la provincia de San Salvador, convertida 
en estado, se procedía, en los primeros meses de 1824 a elegir diputados a su 
congreso particular. 

El partido de San Salvador, que viera y conociera otrora la conducta 
ejemplar del patricio, favoreciole con sus votos para diputado, y al abrirse las 
sesiones del cuerpo constituyente, el voto de sus colegas diole también la 
presidencia. 

Por esos días ya se encontraba don José Mariano Calderón condecorado 
por la Santa Sede con el título de Protonotario apostólico. 

Instalose en el congreso el 3 de marzo e inició sus sesiones el 14. El 28 
de febrero había abandonado Calderón su parroquia. (2) 

El sistema de extrac to en el cual se llevaron las actas del congreso nos 
impide llevar paso a paso la actuación del eminente salvadoreño; pero por 
algunas frases suyas textualmente conservadas puede apreciarse que hizo gala 
en el seno del cuerpo constituyente de un incorruptible republicanismo, 
reflejo de sus lecturas filosóficas y enciclopedistas, templado por el 
conocimiento de las moderadas instituciones norteamericanas. 

Al tratarse en la sesión del 21 de abril de elegir jefe de estado que 
sustituiría a don Mariano Prado, en funciones de gobernador intendente 
nombrado por la junta, el prócer div su voto por el general Manuel José 
Arce, Padre de la Patria, Comandante General de la Provincia y héroe de su 
guerra de resistencia contra México. Sin embargo, por estar Arce designado 
individuo del poder ejecutivo federal, se eligió a don Juan Manuel Rodríguez. 
Este entró en ejercicio del poder el día siguiente, 22. 

El Dr. don Pedro Molina, nombrado plenipotenciario de la república, 
ante el congreso de Panamá y que por esos días se encontraba en San 
Salvador, había elaborado un proyecto de constitución, que fue presentado 
al congreso el 23 de abril. 

El referido proyecto fue por los representantes rechazado, encargándose 
a don Damián Villacorta que le diera otra redacción e hiciera los cambios 
necesarios. 

Teniendo por bueno el segundo proyecto, el congreso inició la discusión 


(9) Fl. 3, Lib. Bautismos 1824-1840. Quedó encargado de la Parroquia el P. D. José Inocencio 
Escolán y luego D. Pablo Urrutia. 
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secreta el 25 de mayo; votando y emitiendo solamente la Constitución, el 12 
de junio. 

El 4 de julio se juró y proclamó en San Salvador. 

No fue sólo la carta constitucional lo que aquel congreso trató. En 
funciones de cuerpo legislativo emitió una serie de acuerdos, órdenes y 
decretos, uno de los cuales, invadió el terreno canónico, insistiendo en el 
pretendido derecho de patronato del que se creía depositario. 

El 27 de abril ratificó por decreto el que, con fecha 10 de noviembre de 
1822, había expedido el primer congreso de la provincia, erigiendo la 
diócesis salvadoreña sin autorizaciones pontificias y designando obispo al P. 
don José Matías Delgado, alma de un verdadero cisma disciplinario que el 
congreso fomentó quizá sin darse cabal cuenta de su tremenda 
responsabilidad; no teniendo excusa, desde luego, en aquel atentado, los 
clérigos que apoyaron la medida que equivalía a romper con la jerarquía y 
rechazar la legislación canónica sobre disciplina, por que la voluntad del 
pontífice y la expedición de bulas se reputaban como simples “fórmulas de 
estilo”. 

Pasado el decreto al jefe de estado para su promulgación tuvo a bien el 
gobernante introducir algunas observaciones, las que, atendidas por el 
congreso, fueron tomadas en cuenta al ratificar nuevamente, con fecha 4 de 
mayo, la erección del estado en diócesis y el nombramiento de obispo. 

Delgado —poderoso cerebro, gran corazón, prototipo del ególatra, que 
poseyó el orgullo de su propia virtud— no tuvo reparo en aceptar el cargo 
que había él mismo intrigado, tomando posesión anticanónica del gobierno 
eclesiástico el día siguiente, 5. 

Esta posesión y todas sua actividades ““episcopales” debían más tarde 
traerle doble y severa amenaza pontificia de excomunión. 

Si bien es cierto, por lo que a Calderón respecta, que las actas del 
congreso no informaban de la participación del patricio en el asunto, desde 
luego que de las sesiones privadas en que se trató el negocio no se levantaron 
actas, es evidente y probado que estuvo presente en las ceremonias de la 
posesión. ¿Llegaría en su respeto a la voluntad popular, representada, para 
él, en el congreso, a reconocer una disposición civil que vulneraba las leyes de 
la Iglesia? ¿Seguiría la opinión del autorizado canonista Cañas y del no 
menos reputado Menéndez, que defendían el principio de que el antiguo 
patronato regio se encontraba actualmente depositado en el congreso? ¿Sería 
un error de juicio de los cuales ni la misma santidad se ve excluida? 

Nada puede con absoluta seguridad afirmarse. Las respuestas de esos 
interrogantes quedaron en la conciencia del patricio. Pero en su vida pública 
existe esa sombra, esa duda. 

Pudo, al aceptar por bueno aquel decreto, haber cometido un error de 
juicio; pero la mácula quedo. La falta, aunque tácita, fue falta; atenuada, sí, 
por la conducta irreprochable de toda su vida, por el ejemplo vivo de las más 
altas virtudes; pero falta, al fin. 

De regreso a su parroquia, el 7 de noviembre de 1824, después de haber 
declinado la elección de consejero de estado y el nombramiento de 
magistrado de la primera Corte de Justicia, volvio a desempeñar el ejercicio 
de la cura de almas, íntimamente dolido de que el cisma canónico promovido 
por el Dr. Delgado y el congreso, lanzara a los hombres del gobierno el 
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remolino de las pasiones que culiminó con una sistemática y despiadada 
persecución religiosa. (* 0? 

Viendo destruida la unidad del país, su naciente industria, su economía 
y, lo que es peor, su misma paz religiosa; viendo luchar hermanos contra 
hermanos; separados por un abismo de odios las banderías políticas, cada 
una de las cuales esgrimía un estandarte religioso, Calderón debió prometerse 
en su interior, apartarse para siempre de la vida pública. 

Electo diputado en 1825, renunció a la investidura, y dedicado a un 
silencioso apostolado, intensificó hasta el sacrificio su vida activa, para 
proporcionar a los pueblos la vigilancia de sus desterrados pastores. 

Quizá su misma personalidad y los servicios prestados a la causa de la 
patria, le libraron de ser él mismo perseguido y desterrado, no obstante que, 
con serenidad, pero con digna valentía, publicó e hizo circular entre sus 
feligreses, un “Manifiesto” por medio del cual confirmaba su adhesión y 
obediencia a los legítimos pastores. (1 1) 

Su ruptura con los hombres de la revolución fue definitiva. 

El 28 de febrero de 1826 aparece en los libros de la parroquia de 
Tezacuangos una firma del P. Calderón. Sería la última. Y, el 9 de abril 
subsiguiente, estando en el pueblo de Santiago (12), falleció súbitamente, 
fulminado tal vez por un ataque cardíaco. 

Llamado urgentemente un sacerdote, llegó con rapidez el P. Luciano 
Alfaro, encargado de la parroquia de San Salvador, a raíz del destierro del 
cura don José Ignacio Zaldaña. El P. Alfaro sólo pudo comprobar el 
fallecimiento, presidir las ceremonias del sepelio que se efectuó en la capilla 
de Dolores de la Iglesia de Santiago, que el prócer levantara, y celebrar los 
solemnes funerales que el día 11 la feligresía ofrecio en descanso de su 
alma. (13) 

Allí, en la capilla de la Virgen, que tanto quiso y cuya advocación de los 
Dolores tanto honrara, reposaron sus restos. 

Destruida la iglesia sucesivamente por los terremotos de 1854 y 1873, 
seriamente dañada por los temblores de 1917, y demolida no hace muchos 
años la capilla de Dolores, ya no es posible localizar el sitio donde 
exactamente se encuentran. 

Se sabe que están allí..., pero se ignora el lugar preciso donde reposan. 

Toda la iglesia de Santiago es, pues, tumba y sepulcro del padre 


(10) Ei 8 del mismo noviembre llegó a Santo Tomás el P. D. Pedro José Cuéllar, que vulnerando los 
derechos del prócer, comenzó a ejercer funciones parroquiales, firmando los libros ''De orden 
del Obispo Electo””, hasta el 26 de marzo de 1826. 


(11) Arch. de la Curia: Guat. Leg. 108, en 1949. 
(12) Libre de la vigilancia del cismático P. Cuéllar, ausente ya de la parroquia. 


(13) “En Santiago, a once de Abril de mil ochocientos veinte y sels. Yo el Pbro. Luclano Alfaro Cura 
encargado de la ciudad de San Salvador con licencia del Superior Eclesiástico, hice las exequias 
con toda pompa, que ofrece esta parroquia al Párroco que lo fue de élla, Presbltero Mariano 
Calderón, que murló el día nueve sin recibir los Santos Sacramentos, porque la sceleración de su 
muerte no dió lugar. Se enterró en la Iglesia, haciendo exhibir antes los cincuenta pesos, según 
lo prevenido en el Decreto de Cementerios. Y para constancia lo firmo.— Luclano Alfaro 
(Rubricado). 

Follo 139 del Libro de Defunciones de Tezecuangos, de 1811 a 1829, vuelta. Al margen dice: 
*"Sepultado en la capilla de Nuestra Señora de los Dolores'”, con letra muy posterior. 
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Calderón. Y, cuando en devota peregrinación cruce cualquier salvadoreño el 
santuario silencioso, hágalo devotamente, emocionadamente, con temor de 
que su planta pueda profanar los huesos que ya no serán más que polvo, bajo 
las losas del pavimento. (* 4? 


kk ko ko ok ok 


Cayeron como una pesada losa los años de injusto olvido sobre el 
recuerdo del patricio. Mas, superados los enlutados días de nuestras luchas y 
discordias civiles, el nombre y la memoria del prócer don José Mariano 
Calderón, se hicieron nuevamente presentes. 

En los campos de la historia patria descolló por fin, con imborrables líneas su 
silueta imponente, recibiendo el amoroso homenaje de la patria y de su 
pueblo. 


(14) En su lírico estudio sobre ''El grito de Independencia” (Guatemala, Nov. de 1935) el 
historiador guatemalteco Gral. Pedro Zamora Castellanos, en tres difarentes páginas da sobre el 
P. Calderón ligeros datos, algunos de los cuales son dudosos y los más, probablemente 
inexactos. Llámalo, por ejemplo “vecino de la ciudad (capital)”” (pág. 106) y “'hombre rico que 
vivía en la calle de Mercaderes” (pág. 135), e ignorando su condición y carácter sacerdotal, lo 
tiene por “buen padre de familia” (pág. 106) y “comerciante de oficio” (pág. 119). Valga este 
estudio blográfico de rectificación y de desagravlo merecido. 
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LA RESTAURACION DE LOS CENTROS 
ARQUEOLOGICOS PREHISPANICOS 
DE GUATEMALA 


UN ENFOQUE CRITICO 
MARCELINO GONZALEZ C. 
1. Introducción 


En los últimos sesenta años los sitios arqueológicos prehispánicos de 
Guatemala han sido objeto de intensos trabajos de excavación, con los cuales 
se ha puesto al descubierto la arquitectura de grandes centros ceremoniales 
asi como una gran cantidad de objetos, que revelan la belleza de un arte 
vigoroso y original. 

Los trabajos de restauración han sido ejecutados por los proyectos o 
Misiones de Investigación, que han tenido también a su cargo la excavación 
arqueológica; en otros casos, la restauración se ha realizado conjuntamente 
con el gobierno de la república, por medio de sus respectivas depedencias y 
ocasionalmente sólo por estas últimas. 

El personal técnico, encargado de los trabajos de restauración, ha estado 
compuesto por arqueólogos de reconocida capacidad profesional, con 
profundos conocimientos de la arqueología de Mesoamérica; además, han 
participado ingenieros civiles, algunos arquitectos y personal con cierto 
entrenamiento en trabajos de arquitectura. 

Los centros arqueológicos ya restaurados son numerosos, entre los 
-cuales se encuentran algunos total o parcialmente restaurados, por ejemplo, 
Zaculeu, Tikal, El Ceibal, Quiriguá, Mixco Viejo e Iximché; en estos trabajos, 
indudablemente, se han puesto los mejores esfuerzos para conservarlos en 
todo su valor histórico y artístico; sin embargo, no han sido tan completos 
como era de esperarse, pues a menudo y en nombre de la arqueología, se han 
sacrificado numerosos testimonios de valor cultural, sea por falta de interés o 
bien por desconocimiento de la técnica de conservación y restauración de 
bienes culturales. 

Por medio de algunos ejemplos que examinaremos en sus aspectos 
fundamentales, nos proponemos demostrar que, en más de una ocasión, el 
patrimonio cultural de Guatemala ha sido dañado severa e irreparablemente, 
en circunstancias poco conocidas y que con el transcurso de los años ha 
caido en el olvido, situación que nos ha llevado a presentar una breve síntesis 
de los principales proyectos de restauración que se han realizado en 
Guatemala. Fundamentalmente, nuestro análisis enfoca la labor desarrollada 
por los diferentes proyectos de investigación arqueológica, cuyas pacientes 
labores de excavación han sido recompensadas, y el conocimiento adquirido 
sobre las antiguas culturas de Mesoamérica han avanzado muchísimo en los 
últimos años; pero, detrás de toda esta gigantesca labor, con mucha 
frecuencia queda un rastro de destrucción, a veces sin que sea intencional, 
destruyendo el patrimonio cultural de Guatemala; nuestro objetivo es 


127 


demostrar que la investigación arqueológica es tan valiosa como la propia 
conservación de los monumentos; por esta razón creemos que en el futuro 
los trabajos de esta naturaleza deberán contar con especialistas que cubran 
todos los campos de la conservación de Bienes Culturales, aprovechando la 
técnica y materiales que se han desarrollado en los últimos años. 


2. Problemas principales en la conservación y restauración de 
monumentos. 


Los centros arqueológicos prehispánicos de Guatemala, en términos 
generales, se encuentran ubicados en tres zonas geográficas muy bien 
diferenciadas; la primera comprende las tierras bajas del Petén; la segunda 
zona abarca las tierras altas de Guatemala y la tercera zona esta compuesta 
por la extensa faja de la costa sur. 

Cada una de las tres zonas contiene áreas culturales bien diferenciadas, 
así también presentan diferentes problemas en la conservación de 
monumentos, que a grandes rasgos pueden clasificarse tentativamente en tres 
grupos principales. 


2.1 Zona de tierras bajas 


Comprende en su mayor parte el departamento del Petén y cubre la 
zona cultural donde tuvo su asiento la cultura maya de las tierras bajas. Entre 
los centros arqueológicos más importantes tenemos Tikal, Uaxactún, Altar 
de Sacrificios, Agua Azul, Mirador, La Muralla, Machaquilá, para citar unos 
cuantos. 


2.1.1 Climatología 


Clima tropical húmedo, con formaciones tropicales diferentes: al norte 
del lago Petén-Itzá, bosque tropical muy seco; al sur del mismo punto, 
bosque tropical húmedo. (IGN. 1966) 

Observaciones metereológicas realizadas en Melchor de Mencos indican 
una precipitación pluvial de 1,265.9 mm; temperatura mínima 16.6 grados; 
temperatura máxima 35.3 grados centígrados; 138 días de lluvia. (DGC, 
1962: 47, II). Altura sobre el nivel del mar, variable desde O a 1000 pies 
SNM. (IGN, 1966). 


2.1.2 Esquema geológico simplificado 


Comprende varias cuencas marinas sedimentarias, dentro de las cuales se 
depositaron desde fines de la era paleozoica hace más de 200 millones de 
años, grandes espesores de roca sedimentaria que hoy componen el subsuelo 
de dicha región; se encuentran rocas calizas del período cretácico así como 
sedimentos del período terciario superior, por lo que se puede inferir, que 
esa región emergió completamente del mar (DGC, 1962:47, II). 


2.1.3 Causas de degradación 


Desintegración mecánica y quimica de la roca, por calentamiento 
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(radiación solar) y enfriamiento (agua de lluvia), ambos en forma alterna; 
proliferación de microflora criptogámica; humedad ascendente posible 
migración de sales; eflorescencias, principalmente de carbonato magnésico y 
carbonato de calcio; tormentas tropicales. 


2.2 Zona de tierras altas 


A esta zona pertenecen los departamentos de Huehuetenango, parte 
norte de San Marcos, Totonicapán, Sololá, Chimaltenango, Las verapaces en 
algunas regiones, Guatemala, así como la zona de tierra semi-árida que 
incluye a Izabal, Zacapa, Progreso, Chiquimula, Jalapa en su parte norte. 
Entre los sitios arqueológicos más importantes se encuentran los siguientes: 
Tajumulco, Zaculeu, Nebaj, Chipal, Utatlán Chocolá, Iximché, Mixco Viejo, 
Terrenos, Kaminaljuyú, Chinautla, San Agustín Acasaguastlán, Asunción 
Mita, Quiriguaá. 


2.2.1 Climatología 


Clima frío y templado en su mayor parte; árido y seco al oeste; 
formación tropical diversa, comprende desde bosque húmedo montano bajo, 
bosque tropical seco, bosque húmedo montano seco, hasta bosque tropical 
muy seco; temperatura variable desde 15 grados C, al oeste, hasta 25 grados 
C. al este; humedad desde 800/o al oeste hasta 700/o al este; precipitación 
pluvial, desde 6,000 mm. al oeste a 1000 en el este alturas sobre el nivel del 
mar,desde 13,000 pies en el oeste hasta 1000 pies SNM,por el este (IGN, 1966). 


2.2.2 Esquema geológico simplificado 


En su mayor parte rocas sedimentarias; mesozoico al oeste, con zonas 
del paleozoico; rocas ígneas del terciario; rocas volcánicas; rocas intrusivas de 
diferentes edades; rocas de edad desconocida; rocas metamoricas y 
serpentinas. (IGN, 1966). 


2.2.3 Causas de degradación 


Variaciones bruscas de temperatura; calentamiento por radiación solar y 
fríos intensos; proliferación criptogámica en algunos casos; posibles daños 


por sismos; humedad relativa en algunas zonas; posible migración de sales; 
erupciones volcánicas. 


2.3 Zona de la costa sur 


Amplia faja costera que comprende la parte sur de San Marcos, 
Quezaltenango, Retalhuleu, Suchitepéquez, Escuintla, Santa Rosa y parte sur 
de Jutiapa. Entre los sitios arqueológicos más importantes se encuentran los 
siguientes: Ocós, La Victoria, La Felicidad, Abaj Takalik, Tiquisate, Monte 
Alto, Las Ilusiones (Bilbao), El Baúl, etc. 
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2.3.1 Climatología 


Clima tropical húmedo, con formación tropical desde bosque 
subtropical muy húmedo, bosque tropical húmero hasta bosque tropical 
seco; temperaturas variables desde 20 grados centígrados a 25 grados C.; 
humedad promedia de 800/o; precipitación pluvial desde 4,000 a 1,500 mm; 
alturas sobre el nivel del mar, desde O a 2,000 pies SNM. (IGN, 1966). 


2.3.2 Esquema geológico simplificado 


Rocas sedimentarias en su mayor parte, pertenecientes al cuatemario, 
con una delgada zona al norte, de rocas ígneas del cuaternario y en su mayor 
parte rocas volcánicas. (IGN 1966). 


2.3.3 Causas de degradación 


Las mismas apuntadas para las tierras bajas del Petén, tomando en 
cuenta la diferencia del material geológico. 


3. Aspectos fundamentales de los trabajos de restauración. 


El análisis de los diferentes proyectos de restauración hace necesario 
utilizar una metodología que cubra los aspectos esenciales de los trabajos de 


restauración y conservación; esta metodología resulta bastante sencilla y 
nosotros utilizaremos una guía propuesta por el profesor W. Frodl, de la 
Escuela Técnica de Viena, que básicamente consiste en lo siguiente: 

Pe Los monumentos por sí mismos. 
Las fuentes escritas 
Las imágenes y vistas del monumento 
La literatura sobre la materia y aquella relacionada en 
el sentido mas vasto”. (Frodl, 1967/68:4). 


>don-a 


Además, agregaremos puntos específicos, como los siguientes: 


1) Hallazgo de materiales que no fueron debidamente tratados para su 
conservación. 

2) Criterios seguidos para la restauración de los monumentos. 

3) Materiales y métodos utilizados en los trabajos de restauración. 

El resumen de estos aspectos servirá para analizar, en todo lo posible y 
cuando se cuente con la información necesaria, los casos que mencionamos a 
continuación. 


3.1 Quiriguá, 1910-1934 


El centro ceremonial de Quiriguá se encuentra ubicado en las cercanías 
del municipio de Los Amates, Izabal. Los trabajos de restauración fueron 
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realizados por el Instituto Arqueológico de los Estados Unidos, de 1910 a 
1914; seguidamente por la Institución Camegie de Washington (CIW), en 
diferentes años, desde 1915, 1919, 1923 y 1934, respectivamente. 
Recientemente, en 1971, el Instituto Guatemalteco de Turismo (INGUAT) 
ejecutó algunos trabjos de “reconstrucción” en el parque de Quiriguá. 


3.1.1 Cristerios para restauración 
Inicialmente, el director de las excavaciones reconoce que: 


““... No menos importante que la excavación, fué el trabajo de 
reparación y preservación...” (Hewett, 1912: 164) 


Aunque nose define concremtante el criterio de restauración, es posible 
reconocer por medio de las fotografías que buena parte de los trabajos de 
restauración consistían en la recolección de las partes originales caídas; ello 
puede apreciarse mejor en las palabras de Morley, cuando describe los trabajos 
de la cornisa con jeroglíficos de la estructura l, en la plaza del Templo: 


“*... La fachada presentaba una moldura media con jeroglíficos... 
desgraciadamente ni un solo elemento de esta complicada 
decoración plástica se encontraba en su lugar cuando se practicó 
la excavación... como era imposible reponer estos elementos 
caídos en su posición original, el orden del'dibujo se ha perdido 
sin remedio, y solamente se llevó a cabo la resturación de la 
parte comprendida hasta la moldura media jeroglífica 
inclusive...” (Morley, 1936:141, fig. 31/32), también Hewett, 
1912, plate XII). 


3.2.1 Problemas especiales de conservación 


Los monumentos de Quiriguía —estelas, altares y zoomorfos— fueron 
encontrados enterrados en el terreno pantanoso, muy característico del sitio; 
fueron objeto de limpieza; no se menciona el tratamiento inicial aplicado y 
luego fueron montados sobre bases especiales de concreto reforzado, con el 
objeto de preservarlos de la humedad del terreno. 

Además de lo anterior, la estela K fue objeto de un tratamiento 
especial, que Morley describe en los siguientes términos. 


“...Cuando visité Quiriguá en abril de 1928 di un baño a la 
estela K con el líquido llamado Cephosite especialmente hecha 
para la conservación de la piedra arenisca, confiando en que esta 
sustancia evitará que la superficie del monumento siga 
deteriorándose...” (Morley 1936:139). 


3.1.3 Materiales u tilizados en la restauración. 


El hallazgo de las canteras hace suponer que los trabajos de Quiriguá 
fueron realizados con material similar al original, lo quese desprende de la 
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siguiente nota: 


““... A unos cuatro kilometros al oeste del Grupo principal, en 
línea recta... existe una cadena de cerros... estos depósitos de 
roca presentan hendiduras naturales... que permiten cortarlos 
fácilmente, de manera que los antiguos canteros podían extraer 
bloques... (Morley, 1936:31,32) también (Hewett, 1912:166). 


Como puede verse, cabe la posibilidad de que esta cantera haya sido 
utilizada para extraer el material necesario para levantar los muros de las 
estructuras. 


3.2 Uaxactún, 1925-1937 


El centro ceremonial de Uaxactún se encuentra ubicado en el municipio 
de San José, Petén. Los trabajos de investigación arqueológica corrieron por 
cuenta de la Institución Camegie de Washington, durante doce temporadas 
de trabajo, entre los años de 1925 a 1937. 


3.2.1 Criterios para restauración 


La lectura de los informes anuales, así como de las publicaciones 
posteriores, acerca de Uaxactún, no contienen referencia alguna a trabajos de 
restauración; el índice de las obras trata únicamente de excavación, 
investigación y limpieza de monumentos; iniciamos la búsqueda de razones 
que haya tenido la CIW, para no efectuarlos y fue desalentador comprobar 
que no se menciona absolutamente nada; más aún, el gobierno de Guatemala 
destacó un inspector específico en dicho proyecto, pero evidentemente poco 
o nada se hizo para evitar la sistemática destrucción de las estructuras 
excavadas. 


3.2.2 Problemas especiales de conservación 


Durante el transcurso de las diferentes temporadas fueron apareciendo 
una serie de pinturas murales, algunas en buen estado de conservación. Por 
ejemplo, en el Grupo B, estructura B-XIII, se encontró una de ellas, 
descubierta tres semanas antes de finalizar la última temporada en 1937; su 
estado era bastante satisfactorio, pues había sido cubierta por la 
mampostería caída; este mural fue copiado y fotografiado cuidadosamente y 
antes de dejar Uaxactún, el fresco fue cubierto contra posibles daños, 
cubriéndolo con papel encerado y luego con material de relleno; en la parte 
superior fue contruído un techo de materiales perecederos, para protegerlo 


de la penetración del agua. (Smith, 1937:24) (fig. 60 y 61); también (Smith, 
1950, figs. 45a-46) 

En el cuarto 49 de la estructura A-V también apareció otro ejemplar; 
dicha estructura fue fotografiada y copiada tan pronto como se descubrió, 
pero después de pocos dias, como resultado de su exposición al aire libre, 
empezó a decolorarse y después de la primera lluvia, desaparecio finalmente. 
(Smith; 1950:38, figs. 109.112). 


132 


3.3 Zaculeu, 1946-1949 


El centro ceremonial —fortaleza de Zaculeu está ubicado a corta 
distancia de la cabecera departamental de Huehuetenango; fue restaurado 
por la United Fruit Company, a partir de febrero de 1946 hasta el mes de 
abril de 1949. 


3.3.1 Criterios para restauración 


Este criterio fue expresado como sigue: 

“*... nuestro programa de excavación y restauración simultánea, 
requirió el inmediato mapeo y la cuidadosa anotación de 
muchos elementos estructurales, tan pronto como fueron 
encontrados... cuando el interior... montículo había sido 
investigado, la trinchera era rellenada y la restauración llevada a 
cabo con base en los records y las fotografías que se habían 
hecho... (Woodbury, Trii, Dimick; 1953, I, Introduction). 


El Dr. A. V. Kidder, asesor de los trabajos de Zaculeu, definió 
con más amplitud estos conceptos, diciendo: 


“*...2) Dejar clara la evidencia sobre la cual se han basado las 
restauraciones. 


. específicamente, se ha proyectado que los edificios de la Plaza 1 
que es la principal, y ciertas estructuras adjuntas, se restaurarán de tal 
manera, que guarden todo lo posible exactas a sus condiciones 
originales... 


Más adelante prosigue así: 


“*... Mr. Dimick piensa trabajar la adjunta plaza VIII de una manera 
completamente diferente. En esta plaza hay varias edificaciones que 
contienen bastante de su revestimiento original, que está en buenas 
condiciones. Mucho de ésta está enterrado... pero cuando se 
descombre se mantendrá en su posición con un mínimo de 
albañilería moderna, y el trabajo será de tal naturaleza que pueda 
bien distinguirse del antiguo... (Kidder, 1947, doc.) 


3.3.2 Materiales utilizados en la restauración 


Con respecto de este tema, mucho se ha criticado el uso de materiales 
contemporáneos, como hierro, adobe, revestimiento de cemento blanco, 
etcétera; los autores explican que la durabilidad era requisito indispensable; 
en el caso del juego de pelota, la restauración presentaba algunas dificultades 
como lo deleznable del material original; para resolver este problema se 
utilizaron bloques (adobe); la superficie del talud fue reforzada con varillas 
de hierro, malla de alambre, luego se cubrió con una sólida capa de concreto. 
(Dimick S.F.:9). 
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En similares circunstancias se trató el revestimiento de las estructuras, 
utilizando cemento blanco con arena, para dar la apariencia original, lo que 
le volvía más duradero que el simple revestimiento de cal, fácil de destruir 
con el paso de los visitantes. 

Aspecto que merece destacarse es la actuación del Consejo Directivo del 
IDAEH de reciente creación en aquellos días, pues en todo momento 
mantuvo la supervisión de los trabajos y en caso de duda se solicitaba la 
información necesaria; el archivo del Instituto guarda numerosa 
correspondencia entre el Proyecto y el IDAEH con lo cual se evidencia esta 
preocupación. 


3.4 Tikal, 1956-1966 


El centro ceremonial de Tikal, en Petén, ha sido restaurado 
parcialmente por el Proyecto Tikal de la Universidad de Pennsylvania, 
durante diez años, de 1956 a 1966; posteriormente siguió con la ayuda del 
gobierno de Guatemala. A partir de agosto de 1970 se creó nuevamente el 
Proyecto Tikal; esta vez subvencionado totalmente por el gobierno de la 
nación y como una dependencia del IDAEH. 


3.4.1 Criterios para la restauración 


El desmantelamiento de la estructura 5D-33, uno de los principales 
templos sobre la Acrópolis norte, presenta la oportunidad de conocer el 
criterio de conservación y restauración aplicado en un caso especial; 
básicamente a juicio de los arqueólogos, tres fueron las razones para eliminar 
la estructura 5D-33 final: razones estéticas, prácticas y arqueológicas. 

El Proyecto Tikal, así como ““... la opinión práctica del capataz de 
albañiles...”, consideraban imposible solidificar (sic) esta estructura, en vista 
de las razones siguientes: 


“*...1) La construcción es de bloques de mampostería, que fueron 
colocados de manera muy poco sólida. 

2) El estado actual de preservación del templo es crítico y sobre todo 
peligroso. Carece de un cimiento suficiente firme para servir de base 
al trabajo de preservación. 

3) Tampoco cree el capataz de albañiles poder encontrar en los lados 
de la pirámide suficientes puntos de apoyo para sostener los 
andamios. 

4) De ser factibles la consolidación de la estructura 33, el costo y el 
tiempo necesarios serían más o menos iguales al de los trabajos 
realizados en el templo I, pero sin producir logros estéticos y 
arqueológicos como los alcanzados en el caso de dicho templo 1...” 
(Guillemin, 1964, documentos). 


El mismo proyecto, en mención dice que en contra de estas razones 
podría argumentarse lo siguiente: 


“...1) La estructura 33, siendo uno de los grandes templos de Tikal, 
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debiera conservarse como “sagrado”. 

2) Si no se interviene, con el correr del tiempo la estructura 
volverá a la simple forma de un montículo (sin interés 
estético alguno). 

3) No es posible saber en qué condición se encuentra el templo 
ahora enterrado. 


En el mismo documento se citan las respuestas a los tres puntos 
anteriores, asi: 


**... A lo que se puede contestar como sigue. El primer punto es 
subjetivo. El segundo se invalida porque el Proyecto Tikal no puede 
dejar, después de excavar, una cosa peligrosa y fea; además la 
estructura 33 no puede volver a su forma de montículo sin provocar 
daños a lo ya restaurado en su rededor. En cuanto al tercer punto, el 
Proyecto Tikal tienen la seguridad de que el Templo escondido es 
bastante preservado y es de magnifica calidad como para justificar su 
excavacion y preservación...” (Guillemin, 1964, documentos). 


El proyecto de desmantelamiento fue aprobado por el director del 
IDAEH en circunstancias que se desconocen; cuando fue realizado, sus 
escombros sirvieron para rellenar la gran trinchera abierta sobre el piso de la 
Acrópolis Norte. (Coe, 1965: 43). Este tipo de trabajo dio motivo para duras 
críticas, generándose una polémica, en la que su principal adversario fue el 
Dr. Enrique Berlín (Berlín, 1967:241/242); crítica que fue contestada y 
rebatida por los miembros del Proyecto Tikal, a cuya responsabilidad se 
ejecutaron los trabajos. (Rainey, Kidder Il, Satterwaite, Coe, 
1967:242/244); habiendo terciado en este asunto el Dr. J. Eric Thompson, 
(Thompson, 1967 :244). 

La restauración de los templos y palacios de Tikal ha causado magnífica 
impresión entre los visitantes que año con año llegan hasta este maravilloso 
lugar, pero, a medida que transcurre el tiempo resulta verdaderamente difícil 
diferenciar las partes originales y aquellas que fueron objeto de restauración; 
se tuvo la suerte de contar con material extraído de las antiguas canteras, lo 
cual ha permitido conservar en buena parte la originalidad de los materiales, 
pero como decíamos, es difícil establecer diferencias, máxime que la 
microflora va cubriendo lentamente los edificios y en pocos años todo tendrá 
apariencia de original; en algunos casos esto se ha señalado 
convenientemente, por ejemplo el templo I, cuya fachada oeste fue 
restaurada y su fachada posterior y parte de las laterales se dejaron en el 
estado que se encontraron después de los trabajos de limpieza; criterio 
similar se siguió en la pirámide principal del grupo E. 


3.4.2 Problemas especiales de conservación 

La estructura 5D-33 contenía en su interior y sobre una de las primeras 
estructuras levantadas, la tumba 48, que ha sido llamada, o mejor dicho fue 
llamada, pues ya no existe, “La Tumba de las Pinturas”, donde se encontró 


lo que seguramente fue un entierro ceremonial y: 
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... SObre una de estas paredes pintadas (Que son únicas en lo que 
concierne a nuestro conocimiento actual de las tumbas del área 
Maya) se encuentra la fecha 9.1.10.10 del sistema calendárico Maya, 
dentro del período Clásico Antiguo...” (Shook, Kidder II, 1962: 5) 
**... las paredes con pinturas son por sí mismas de máximo interés...” 
(idem, 1962:10). 


Inexplicablemente, tales pinturas fueron bárbaramente sacadas y hoy 
día se encuentran abandonadas en un cuarto, cubiertas de cera, esperando ser 
restauradas, si ello fuere todavía posible. 

Hallazgos similares ocurrieron en la tumba 166 así como sobre las 
paredes de la estructura 5D-Sub.10-Ist; en ambos casos la escena completa se 
encontró deteriorada, pero los restos visibles permitían formarse una idea 
clara acerca de su composición (Coe, 1965:16,19). 

Otro problema no resuelto consiste en la adecuada conservación de los 
trabajos en estuco, encontrados más o menos en buenas condiciones, tales 
como los mascarones que adornan las fachadas de varios templos, por 
ejemplo 5D-22-2nd, 5D-33-2nd; tableros con escenas ceremoniales, como el 
encontrado en la estructura 5D-44, los cuales fueron expuestos al aire libre y 
por efecto del calor, viento, alteración del equilibrio de humedad, se vienen 
disgregando lastimosamente, hasta mostrar la estructura-base de piedra y 
mezcla que sirvió para la armazón; esta lenta pero segura destrucción hace 
suponer que en ningún momento se tuvo cuidado de hacer trabajos de 
consolidación, inmediatamente después de su descubrimiento y limpieza. 

Tenemos conocimiento que las estelas fueron objeto de trabajos de 
ensayo, para determinar la posibilidad de conservarlas a salvo de la humedad 
y disgregación, pero no hemos encontrado ninguna referencia escrita; 
esperamos que la publicación de los futuros años, Tikal Reports, abunden en 
información sobre este tema. 


3.5 Mixco Viejo, 1954-1971 


El sitio arqueológico de Mixco Viejo se encuentra ubicado en el 
municipio de Martín Jilotepeque, Chimaltenango. En 1954 tuvieron inicio 
los trabajos de investigación y restauración, a cargo de la Misión científica 
Franco-Guatemalteca, dirigida por Henri Lehmann; desde 1967 prosiguen 
por cuenta de la DGOP. 

Poco se ha escrito sobre los trabajos de restauración; la misión nunca ha 
publicado un trabajo formal y menos aún las personas e instituciones que 
han participado en tales trabajos, con excepción de una tesis universitaria, 
escrita por el Ing. Carlos Deléon Zea; un artículo monografico de Jorge 
Guillemin, así como visitas efectuadas a Mixco Viejo. 


3.5.1 Criterios para la restauración 


“*... Los objetivos que se perseguirán al llevar a cabo la reconstrucción 
de un centro arqueológico serán: 

Conservación y reconstrucción. (sic) 

Demostración artístico-cultural. 
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Aspecto científico puramente...” (Deléon Zea; 1957:1) 
Prosigue así: 


““... sería ideal, poder llevar a cabo una total restauración de ellos, 
hasta de su policromía y demás detalles, esto le quitaría a la ciudad 
su apariencia ruinosa, haciéndola más interesante...” (ídem, 1957:2) 


Luego se entra a considerar la metodología de la investigación 
arqueológica, con el objeto de proporcionar o encontrar las evidencias 
necesarias para proceder a los trabajos de restauración, anotando que: 


**... por lo tanto debe buscarse concienzudamente, hasta el menor 
dato que arroje claridad sobre la naturaleza arquitectónica de los 
monumentos... (ídem 1957:7) 


Sin embargo, esta consideración fundamental es rotundamente negada 
cuando dice: 


“... La restauración consiste en colocar nuevamente las partes 
estructurales que se le han quitado al monumento al practicar las 
excavaciones o bien, en completar elementos que se han destruido 
parcialmente. El arqueólogo muchas veces, en su celo por llevar, lo 
más fielmente posible la restauración, numera las piedras que va a 
remover al explorar, sacando luego fotografías y dibujos de ellas para 
más tarde reponerlas exactamente en su sitio primitivo; este 
procedimiento constituye una pérdida de tiempo y se evitaria en lo 
posible... (ídem, 1957:16). 


Lo subrayado es nuestro. 


La restauración de la pirámide B-6, de este mismo sitio fue resuelta 
acudiendo a comparaciones con estructuras similares del mismo sitio y de 
Utatlán, basándose en documentación gráfica ejecutada durante el siglo 
pasado; el resumen de estas investigaciones permitió establecer que: 

“... en Mixco Viejo, sobre la base de datos concretos, hemos 

calculado para la pirámide B6 cinco cuerpos de muros y veinte 

gradas...” (Guillemin, 1958: 21, nota 2). 


Los edificios restaurados, como en el caso de Tikal, por lo general no 
muestran una clara diferenciación entre las partes originales y aquellas ya 
restauradas; sólo después de varias experiencias será posible notar que las 
juntas en la obra nueva son más amplias que la obra original. 


3.5.2 Materiales utilizados en la restauración 


En los trabajos de albañilería se dio preferencia a los materiales 
contemporáneos, adecuándolos a las circunstancias especiales del sitio, por 
ejemplo: 
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**... donde antes se uso lodo, se usará ahora mortero de cemento, cal 
y arena, cuando no se haya repellado, se coloreará la mezcla exterior 
O se le inyectará lodo, para darle su apariencia anterior. En el repello 
de las paredes se podrá usar mezcla de cemento blanco, cal y arena 
amarilla.. es cierto que con esto el edificio parece construcción 
moderna con líneas de arquitectura indígena, quitándole su sabor 
antiguo, pero esto lo justifica la mayor duración del nuevo material... 
(ídem, 1957:17) 


Poco se conoce de los trabajos realizados desde 1967 a la fecha, pero en 
términos generales, el criterio y los materiales ya expuestos parecen ser los 
mismos ya descritos con anterioridad. 


3.6 Iximché, 1956-1963 


El centro ceremonial de Iximché se encuentra ubicado en las cercanías 
de Tecpán Guatemala, Chimaltenango. En diferentes temporadas de trabajo 
se ha procedido a restaurar muy pocas estructuras. Las publicaciones son 
escasas por lo que la información resulta bastante limitada. 


3.6.1 Criterios para la restauración 
Unas pocas líneas se dedican a tratar este tema, indicando que 


“* ..Las estructuras, tal como quedaron, son sustanciales y suficientes 
como para poder reconstruir la fisonomía básica de la ciudad...” 
(Guillemin, 1965:19) 


3.6.2 Problemas especiales de conservación 
De acuerdo con lo expresado por al autor: 


“*... la excavación reveló que muchas estructuras tenían pinturas 
murales sobre estuco y también sobre las paredes de adobe... (ídem, 
1965:17) 


Como ejemplo, se cita el caso de la estructura 2, al poniente de la Plaza 
A. donde: 


“*... hubo diez pinturas en la fachada y otras en la parte posterior... el 
estado de preservación es muy pobre, debido a la infiltración húmeda 
y a la intrusión de raíces. De haberse quedado enterrado unas 
décadas más, este documento excepcional habría terminado de 
perderse. Se ha copiado y conservado lo que el estado de estos 
murales sobre arcilla permitía”. (ídem, 1965:29). 


Infortunadamente no se hace referencia acerca del método de 
conservación adoptado para preservar estos murales. 
Con respecto a los materiales usados, no se hace referencia alguna. 
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3.7 El Ceibal, 1964-1968 


El centro ceremonial de El Ceibal se encuentra en el departamento de 
Petén. Los trabajos de investigación y restauración estuvieron a cargo del 
Museo Peabody de la Universidad de Harvard, desde febrero de 1964 y 
concluidos el 3 de mayo de 1968, cuando fueron entregados formalmente al 
Gobierno de Guatemala. 


3.7.1 Criterios para la restauración 


Los trabajos de restauración, ejecutados en las estructuras A-3 y 79, 
principiaron de la siguiente manera: 


“*... En el grupo A será necesario solidificar y estabilizar lo remanente 
de la pirámide y el templo de la estructura A-3. Las piedras del 
edificio de esta estructura han sido cuidadosamente preservadas y 
clasificadas para que puedan ser usadas en los trabajos de 
estabilización v reconstrucción...” (Smith, Willey, 1965:20) 

La restauración formal de las estructuras A-3 y 79 fue comenzada 
parcialmente en 1966. Durante 1967 fue casi completada; fueron 
reconstruidos grandes secciones de los muros así como la bóveda del templo. 
Durante la última temporada se concluyó la restauración y en aquellas partes 
donde no se reconstruyó la bóveda, los muros quedaron cubiertos para su 
protección. No se mencionan el método ni los materiales utilizados. (Smith, 
Willey, 1968: 4,19,20) 


3.7.2 Problemas especiales de conservación 


Durnate el descombramiento de la estructura A-3 aparecieron los restos 
de un espectacular friso de piedra y estuco, compuesto de figuras 
antropomoórficas y zoomoórficas, delicadamente decorado con pintura al 
fresco; algunos fragmentos se encontraron in situ, pero la mayor parte fue 
encontrada entre los escombros que correspondían con la parte caída de los 
muros exteriores del templo. (Smith, Willey, 1968:36/38) y (Smith, Willey; 
1967b:290/298). 

Las publicaciones mencionadas no citan si al reunir los restos del friso, 
éstos fueron objeto de trabajos de consolidación; sin embargo, fueron 
debidamente empacados para su traslado al Museo Nacional de Arqueología 
y Etnología, donde a la fecha se encuentran más o menos en buenas 
condiciones. 

Un tratamiento especial fue aplicado a los fragmentos de estuco, 
correspondientes a una inscripción calendárica, los cuales fueron 
debidamente colocados sobre una base de yeso, sirviendo de soporte una caja 
de cartón (Smith, Willey, 1967a: fotografías en figs. pág. 3) 

El tratamiento prestado a los monumentos altares y estelas además de 
ser reparados y convenientemente colocados sobre bases firmes y seguras, fue 
seguido, en las estelas, de aplicacion de un producto conocido como 
Daracone, un líquido a base de silicones, el cual previene contra las 
penetraciones del agua, evita el crecimiento de líquenes; aseguran los autores 
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del informe que este producto no cambia el color de la piedra y que su 
aplicación puede durar con eficacia por cerca de diez años. (Smith, Willey, 
1968:28 y 29). 


3.7.3 Materiales utilizados en la restauración 


A lo largo de los informes no se menciona concretamente el tipo de 
material utilizado en los trabajos de restauración, pero en el informe 
correspondiente a 1965 se indica el uso del material caído. Esperamos que en 
las futuras publicaciorres de este proyecto podamos encontrar la respuesta a 
tal interrogante. 


4. Análisis de los trabajos de conservación y restauración en Guatemala 


“*... Cuáles son entonces los medios para penetrar en la historia de la 
destrucción, de la conservación y restauración de los monumentos? 
(Frodl, 1967-68:4) 

La descripción de los aspectos principales de los trabajos de 
restauración, ejecutadas entre 1910 y 1971, permiten conocer una situación 
que hasta la fecha ha pasado inadvertida, por lo cual seguramente no se le ha 
prestado la debida atención. 

Antes de analizar esta situación, deseamos hacer las siguientes 
anotaciones: 

1) El análisis se efectuará rigurosamente desde el punto de vista de la 
conservación y restauración de los bienes culturales; con base en la teoría y 
los métodos desarrollados depsués de la Segunda Guerra Mundial, cuando el 
patrimonio cultural de Europa fue devastado por efectos de la guerra; esta 
situación no invalida el juicio sobre los trabajos realizados desde 1910, 
puesto que únicamente servirán de referencia para poder presentar una 
secuencia cronológica y para que sea posible advertir que, en muchos 
proyectos contemporáneos, el conocimiento de la teoría y métodos ya 
aludidos, debieron ser ya una norma de aplicacion en los trabajos de 
restauración. 

2) De acuerdo con la primera anotación, conviene definir ciertos 
conceptos básicos de restauración como son los siguientes: 


“Restauración arqueológica. La restauración arqueológica tiene por 
objeto, reconstituir dentro de los límites de lo posible, todo aquello 
que resta de una antigua secular destrucción y que del modo más 
simple se presenta como un problema de recomposición, según el 
organismo originariio, los elementos caídos y dispersos, aquello que 
con palabra docta se denomina “anatilosi”...” (Crema; 1959:40) 


Para realizar la restauración arqueológica y cualquier otro tipo de 
reatauración relacionada con la arquitectura, es necesario contar con un 
criterio sobre los métodos por aplicar en una determinada situación, por 
tanto el criterio de restauración puede definirse como: 


“... la definicion y tratamiento de cada una de las partes y del 
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conjunto en sí, viniendo a ser el resultado del criterio con que el 
arquitecto enfoca la restauración, que puede ser múltiple según el 
caso y diferente según la persona que lo aplica, pero ningún elemento 
fundamental deberá ser modificado o cambiado en su estructura...” 
(Villegas, 1964:2) 


Entre los criterios o métodos, como también se les llama en otros 
países, podemos mencionar los siguientes: 


“Restauración por reintegración: El concepto de reintegración 
consiste en aprovechar al máximo posible todos los elementos 
originales de un edificio; esto significa que, en vez de reconstruir 
estilísticamente, se coloquen los elementos caídos en su lugar 
original. 

Condición indispensable es la tarea de completamiento del 
monumento, para lo cual se utiliza el material original o similar que 
presente las mismas características, de tal modo que la restauración 
en su conjunto no desentone, siendo necesario que la obra nueva, sea 
perfectamente diferenciable a simple vista, desde una distancia 
prudencial...” (Perogalli; 1955:141) 


Este criterio, cuando es aplicado a la restauración arqueológica, se le 
denomina “anastylosis”. 

Otros criterios que normalmente se usan comprenden los siguientes 
términos: 

Restauración por liberación: consiste en la supresión de elementos o 
partes disturbantes, carentes de valor histórico-artístico. 

Restauración por consolidación: cuando se trata de salvar el 
monumento amenazado por fallas estáticas. 

Existen otros criterios, pero creemos que estos serán suficientes para 
demostrar la amplia gama de posibilidades que existen para tales propósitos. 

En cuanto a los conceptos de conservación, restauración y excavación, 
hacemos nuestros los conceptos de la “Carta Internacional sobre la 
Conservación y Restauracion de los Monumentos y de los Sitios”, mejor 
conocida como “Carta de Venecia”. 


“Conservación: 

Art.4. La conservación de los monumentos implica en primer 
lugar un cuidado permanente de los mismos...” 
(UNESCO-1964 y artículos sigs. ). 

Restauración : 


Art. 9. La restauración es una operación de carácter 
excepcional. Tiene como fin conservar y revelar los 


valores estéticos e históricos de un monumento y se 
fundamenta en el respeto hacia los elementos antiguos y 
las partes auténticas. Se detiene en el momento que 
comienza la hipótesis...” (ídem, 1964: 4 y artículos 
sigs.) 
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Excavaciones: 


Art.15 Los trabajos de excavación deben efectuarse conforme a 
unas normas científicas... 
El arreglo de las ruinas y las medidas necesarias para la 
conservación y protección permanente de los elementos 
arquitectónicos y de los objetos descubiertos deberán 
ser asegurados... 
Todo trabajo de reconstrucción deberá excluirse a 
priori; tan sólo la ““anastylosis o recomposición de las 
partes existentes pero desmembradas, pueden tenerse en 
cuenta...” (ídem, 1964 :6,8). 


4.1 Aplicación de los criterios de restauración 


En términos generales, el concepto de “anastylosis” ha sido aplicado 
desde 1910 hasta el presente, con resultados favorables; una excepción lo 
constituye el concepto teórico expresado por Deléon Zea, que niega validez 
al cuidadoso trabajo de anotar la exacta posición de las partes originales, 
juzgándolo como una pérdida de tiempo y de evitarse en lo posible (1?, 
Naturalmente que semejante procedimiento conduce a falsear la imagen 
original del monumento, por lo cual los trabajos de restauración pueden ser 
el resultado de interpretaciones muy personales o aventuradas, lo que sí 
conviene evitar en todo lo posible. 

El método seguido en la restauración de la piramide B6 de Mixco Viejo, 
creemos que consiste un buen ejemplo de cómo el arqueólogo lleva su 
trabajo más allá de sus trabajos normales de investigación. 

Un rasgo característico de los monumentos restaurados en los sitios que 
hemos mencionado, consiste en la falta de separación entre las partes 
originales y aquellas restauradas; en el caso de Tikal es particularmente 
notorio en el conjunto de la Acrópolis Central; Mixco Viejo es otro ejemplo; 
creemos que este aspecto no ha sido debidamente solucionado o ha recibido 
muy poca atención; para realizar un trabajo adecuado de restauración 
arqueológica, el resultado de nuestra intervención debe quedar visible, de 
acuerdo con la definición que ya hemos citado. 

En algunos países se acude a señalar convenientemente el material 
nuevo, para lo cual se utilizan pequeños cortes en las esquinas, aristas 
biseladas, impresiones sobre la superficie, variedad de texturas juntas con 
diferente tipo de grano o incrustación de materiales fácilmente perceptibles, 
etcétera. 


4.2 La conservación de pinturas murales. 


Como se ha visto, tanto en Tikal como un Uaxactún, han aparecido 
pinturas murales y cada una de ellas ha recibido diferente tratamiento; el 
procedimiento de conservar las pinturas de Uaxactún, cubriéndolas con papel 
encerado, se puede considerar como un procedimiento de emergencia, por lo 
cual se obró con bastante prudencia al contar con los medios necesarios para 
su conservación; infortunadamente no sucedió lo mismo con las pinturas de 
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la estructura A-V, que hemos tenido oportunidad de mencionar. 

Más recientemente, en Tikal, la “Tumba de las Pinturas”, ilustra 
perfectamente el clásico ejemplo en el cual prevalece el criterio arqueológico 
por encima de la necesidad de conservación; se reconoció en ellas un valor 
excepcional y único, razón suficiente para tratar de conservarlas a toda costa; 
también es cierto que no se podían comparar con las pinturas de Bonampak, 
pero su valor documental era suficiente para conservarlas in situ y de no ser 
así quedaba como último recurso, transportarlas de su lugar original a un 
lugar más seguro, a una galería o al propio Museo de Tikal. 

El caso de la estructura 5D-Sub-10-1st difiere un poco del anterior, pues 
se trataba únicamente de fragmentos, pero de acuerdo con las ilustraciones 
(Coe, 1965:18/19), creemos que fueron susceptibles de conservarse, máxime 
que este tipo de decoración es de lo poco que se conoce en Tikal, aunque 
estuvieran en estado fragmentario. Apreciación que extendemos a los 
fragmentos encontrados en el entierro 166. (Coe,1965:16) 

La técnica de la conservación de pinturas murales ha adquirido un gran 
desarrollo en los últimos años, tanto para la conservación in situ como en la 
transferencia por medio del strappo. En el caso que nos ocupa, el de Tikal, 
estimamos que pudieron haberse transferido con el método del strappo, 
montadas sobre soportes especiales. Este método, con dificultades mínimas 
ha sido utilizado en México para conservar fragmentos de murales 
prehispánicos, provenientes de Teotihuacán y Santiago Tlatelolco. (Montero, 
1967:31/34). 


4.3 La conservación del estuco 


Volviendo a Tikal, anotamos con anterioridad el hallazgo de relieves 
modelados en estuco: tableros y mascarones; no tenemos conocimiento de 
que hayan sido objeto de consolidación, que era lo mínimo que se podia 
esperar, dadas las caracteristicas tan especiales de este material. 

Los materiales usados en este tipo de trabajos, consisten en adhesivos y 
resinas, que deben reunir caracteristicas como: alta resistencia a los agentes 
de deterioro, humedad relativa, cambios de temperatura, acción de 
microorganismos, etcétera además sus caracteristicas fisico-químicas: 
durabilidad en cuanto a mantenimiento, bajo coeficiente de dilatación, 
ligereza, fácil aplicación y reversibilidad. 

El método de conservación puede ser el análogo que se utiliza en la 
conservación de la piedra, desde luego con sus diferencias en cuanto a 
materiales, condiciones geológicas y geográficas, etcétera; la lista de 
productos comerciales, con las características descritas ya es considerable y 
son relativamente fáciles de obtener. (Centro de Roma, 1963, edición en 
esp.) 

Es evidente que los trabajos de consolidación deben ser seguidos por 
trabajos de conservación (mantenimiento), con el objeto de preservarlos por 
el mayor tiempo posible. 

Esta técnica de conservación es conocida y aplicada desde hace muchos 
años, en los principales museos del mundo, por lo que nos extraña que, los 
proyectos de investigación arqueológica que han trabajado en Guatemala, la 
desconozcan del todo. 
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4.4 La conservación de la piedra 


Entre los problemas de conservación, ninguno es tan completo como la 
conservación de la piedra, sobre todo cuando se trata de países tropicales 
como el nuestro, pues a menudo las posibilidades de protección son bastante 
escasas, ya que en la mayor parte de los casos, Guatemala es un ejemplo, los 
monumentos están expuestos a la intemperie y cuando decimos esto nos 
referimos especialmente a las estelas. 

Los factores que alteran a la piedra son numerosos, entre los que 
podemos mencionar los siguientes: variaciones de temperatura; hidratación y 
cristalización de las sales; acción del hielo; oxidación y reducción; hidrolisis; 
acción biológica (proliferación de microflora); arenización y lateritización y 
contaminación atmosférica. El tratamiento conservativo consiste en 
mantener los monumentos libres del polvo, seguidos de aplicación de 
germicidas y fungicidas y finalmente aplicación de resinas adhesivas y 
consolidantes, etcétera. 

Desde el primer proyecto de restauración, Quiriguá, según hemos visto, 
se hizo el primer ensayo aplicando Cephosite; otro tanto ocurrió en El Ceibal 
con idénticos propósitos; realmente es alentador la existencia de esta 
preocupación, lo que parece indicar una mayor sensibilidad para los objetos 
arqueológicos. 

La conservación de la piedra es particularmente difícil en nuestro medio 
y el ejemplo palpable se puede ver en Quiriguá, donde se encuentran algunas 
de las esculturas más bellas jamás ejecutadas entre los mayas; en una visita 
reciente pudimos comprobar que éstas se encuentran irreconocibles por la 
gruesa capa de líquenes que las cubre; de no realizarse inmediatamente los 
trabajos de conservación, se corre el riesgo de perderlas definitivamente; 
aunque su costo pueda ser relativamente alto, es urgente tomar las medidas 
que el caso amerita. 


4.5 La utilización de materiales contemporáneos 


Existe un injustificado temor ante el uso de materiales contemporáneos 
en los trabajos de restauración; creemos que ésta es una apreciación 
subjetiva, carente de una razón fundamental; nosotros opinamos que, en los 
casos que sea posible y éstos garanticen una mayor duración, sin alterar el 
aspecto del monumento, deberán ser usados a discreción; también se corre el 
riesgo de obtener resultados poco satisfactorios, como en el caso de Zaculeu, 
por lo cual deberá hacerse la serie de pruebas que fuere necesaria, hasta 
encontrar una solución favorable. 


5.0 Consideraciones especiales 


En la parte final de nuestro análisis, hemos dejado algunos temas que 
ameritan una consideración especial, por la misma trascendencia que tienen, 
además son poco conocidos, por lo que deseamos aprovechar la ocasión para 
referirmos a ellos. 
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5.1 La destrucción de Uaxactún 


Tal como anotamos con anterioridad, en Uaxactún no se realizaron 
trabajos de restauración; esta experiencia es particularmente grave y 
esperamos conocer algún día las razones que impidieron tales trabajos, 
especialmente por aquellos que de unamanera u otra tuvieron relación con 
este proyecto. 

En el mes de marzo de 1971, miembros del Proyecto Tikal visitaron 
dicho sitio; la impresión que aún permanece latente es la de haber visto una 
ciudad destruida por efectos de un bombardeo aéreo: pozos y trincheras 
abiertas, medianamente rellenados por la acción del tiempo con tierra y 
hojarasca; estructuras originales expuestas, cruzadas por numerosas 
trincheras en ambos sentidos, a la que acertadamente Thompson ha llamado 
“táctica de artillería”, cuando se refiere a los trabajos realizados por el 
capitán Del Rio en Palenque, (Thompson, 1959:44). La famosa estructura 
E-VII-sub, que tanta admiración causara en sus mejores años se encuentra 
hoy cubierta por vegetación y al contacto de las manos, aquel estuco que 
muy vivamente recuerda Thompson, se cae lastimosamente. (ídem, 
1959:59). 

Cuando se piensa que la CIW ya había trabajado en Quiriguá con 
bastante éxito y se conocía un poco más acerca de los problemas de 
conservación, resulta difícil explicarse el caso de Uaxactún. De todas 
maneras, todo lo que se pueda hacer por ella es bien poco, únicamente cabe 
la esperanza de que semejante experiencia jamás vuelva a repetirse en 
Guatemala. 


5.2 El desmantelamiento de la estructura 5D-33 


Otra amarga experiencia lo constituye la estructura 5D-33 de Tikal; las 
razones expuestas en el proyecto original de “excavación y consolidación” 
(sic), las hemos citado literalmente, con el objeto de que se pueda formar un 
juicio más concreto sobre este delicado problema; por otra parte, el doctor 
Heinrich Berlín hace resaltar otras consideraciones que a su juicio no fueron 
debidamente tomadas en cuenta, resumiéndolas en pocas líneas, éstas son las 
siguientes: 

1) Los mascarones que se pretendían dejar descubiertos para su 
contemplación, perfectamente podían ser visitados con luz artificial y no se 
justificaba de manera alguna el desmantelamiento de la estructura final. 

2) No había manera de cubrirla o dejarla en la forma como se encontró, 
después de haber sido limpiada en 1960; Berlín considera que esto pudo 
haber sido en 1960, pero no en 1965, ya que ningún arquéologo responsable 
empieza una excavación, sin primero pensar razonablemente sobre el estado 
como va a dejarla al final de la excavación. 

3) El estado terriblemente arruinado de la estructura hacía 
particularmente difícil su consolidación y requería una gran tarea. Ello 
resulta enigmático para Berlin; si realmente estaba arruinada y esto se 
comprobó inmediatamente después de los trabajos de limpieza, con mayor 
razón no debió ser tocada y mucho menos perforada por túneles. Indica, en 
términos comparativos, que la subestructura del Templo de las Inscripciones 
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en Palenque se encontraba más o menos en las mismas condiciones y a pesar 
de ello, su consolidación para esa fecha, 1967, casi se encontraba completa. 

4) Berlín se pregunta si el costo de los trabajos era demasiado elevado; a 
ello responde indicando que el gobierno de Guatemala, precisamente 
contribuía con una cantidad de dinero, con el propósito de preservar de la 
destrucción muchos de los templos y palacios de Tikal. 

5) El material obtenido, producto del desmantelamiento, serviría para 
rellenar la gran trinchera abierta en la Acrópolis Norte; Berlín argumenta que 
para este propósito ninguna pirámide debería ser sacrificada, puesto que 
Tikal en varios kilómetros a la redonda, está constituido precisamente por 
roca. 

6) Berlín concluye indicando que a causa de los varios túneles 
practicados en la estructura (lo que la debilitó agregamos nosotros), llegó a 
ser necesario el desmantelamiento y que en Tikal faltó un sentido de 
responsabilidad. (Belín, 1967, loc.cit.). 

La defensa del proyecto y como respuesta a la crítica del doctor Berlín, 
puede resumirse en los siguientes puntos: 

1) La estructura 33 se principió a limpiar en 1958; prosiguió en 1959; 
en 1960 se descubrió en su interior la estela 31; en 1961 se unieron varios 
túneles abiertos con anterioridad con los comenzados ese año; se descubrió la 
tumba 48 o de “las pinturas”; en 1962 se trabajó en la gran trinchera sobre 
Acrópolis Norte y no se tocó la estructura 33; en 1963 se prosiguieron los 
túneles exploratorios de 1960-61, para encontrar las secuencias de la 
construcción; en 1964 se prosiguió la tarea y en este año se toma la decisión 
de desmantelarla. 

2) Las diferentes alternativas, de las cuales se hace una lista, coinciden 
en términos generales con las que aparecen en el proyecto original, que 
hemos citado textualmente. 

3) Presentados en orden de su importancia, los objetivos que se 
perseguían, con la alternativa tomada, fueron los siguientes: 

a) Lograr una comprensión arqueológica sobre lo que ocurrió en este 
punto, altamente importante en el tardío crecimiento de la Acrópolis Norte. 

b) Ello revelaria la estructura 5D-33-2nd, enterrada por la estructura 
final, lo cual fue realizado por tener gran atractivo estético, a causa de los 
elaborados y monumentales mascarones de estuco, que adornan las dos 
terrazas de la pirámide así como en el muro frontal del edificio del templo. 

c) El desmantelamiento parcial de la estructura final, revelaría la 
segunda estructura, 5D-33-2nd, para dar una impresión visual unificada de la 
Acrópolis Norte en su más impresionante fase del clásico temprano. 

d) Obtener material para el relleno de la gran trinchera de la Acrópolis 
Norte, lo cual evitaría excesivos gastos en el acarreo de materiales, la 
disponibilidad de maquinaria, así como la necesidad de mantener 
turísticamente presentable este lugar. 


Dada la combinación de circunstancias, el desmantelamiento fue 
escogido y el director del IDAEH, según se dice textualmente, atendiendo a 
estas razones dió su autorización. (Rainey, Kidder II et. al: 1967). 

Al principio de la respuesta a Berlín, se hace constar que no es su 
intención (la de los autores del proyecto) hacer un análisis de los éxitos y 
fracasos del Proyecto Tikal, como será completamente presentado en los 
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futuros Tikal Reports. 

Mientras no se cuente con las publicaciones del Proyecto Tikal será 
difícil tener nuevos elementos de juicio, que hagan posible un análisis más 
completo. Por nuestra parte adelantamos algunas consideraciones, terciando 
en este polémico asunto, así: 

1) Resulta particularmente extraño que el proyecto 
desmantelamiento de esta estructura no haya sido acompañado de los planos 
respectivos: plantas, elevaciones, cortes, fotografías, estudios técnicos serios, 
etcétera, que acreditaran debidamente el estado en que se encontraba. En 
cualquier proyecto de restauración ello constituye un requisito 
indispensable, ya que es difícil formarse una idea, acerca de una situación, si 
sólo se le conoce por referencias escritas. 

El cumplimiento de tal requisito hubiera facilitado la discusión del 
proyecto por parte del Director del IDAEH, lo cual probablemente no 
ocurrió así: 

2) La opinión de un capataz de albañiles, por mucha experiencia que 
tenga en trabajos de albañilería, no nos parece suficiente pues las razones 
invocadas acerca de la imposibilidad de la consolidación debieron ser 
resueltas por un profesional especialista en estructuras o cimentaciones. Para 
este tipo de problemas, en la época presente, se cuenta con múltiples técnicas 
y materiales, que ya han sido probados con buen éxito. 


3) Si a la estructura 33 se le reconoció un carácter “Sagrado”, ello de 
ninguna manera puede ser subjetivo, puesto que implícitamente forma parte 
del contexto cultural y religioso de Tikal; por lo que el respeto hacia los fines 
de la investigación en Tikal, debió de ser absoluto. 

4) El atractivo estético de la estructura 5D-33-2nd ha sufrido una 
merma considerable, pues la exposición de los mascarones de estuco, hasta 
donde sabemos, no fue objeto de trabajos de consolidación. Por tanto, el 
daño ocasionado a esta estructura continúa acumulándose hasta en la época 
presente. 

5) La impresión visual de la Acrópolis Norte no es tan agradable como 
se pensó; para los que conocimos la armoniosa sucesión de volúmenes de los 
templos 32, 33, 34 y 35, en su estado después de los trabajos de limpieza, 
sentimos que se rompió el espacio de la Plaza Central, aquel espacio 
concebido, posiblemente para grandes ceremonia, ya no corresponde con la 
grandiosidad del sitio; muchos visitantes no se explican la existencia de un 
edificio bajo entre los maravillosos edificios verticales que buscan el espacio 
infinito. Indudablemente el equilibrio de volúmenes se rompió y ningún 
trabajo de restauración se lo podrá devolver. 


5.3 La restauración. Tarea en equipo y de especialistas 


Para finalizar nuestro análisis, deseamos afirmar que la restauración y 
conservación de monumentos es una tarea laboriosa y difícil, que no puede 
ser resuelta por un solo profesional, pues como hemos visto, casi siempre se 
encuentran problemas, que ni la más completa preparación que reciba un 
arquitecto o arqueólogo será jamás suficiente para cubrir todos los campos 
de la conservación. Decimos esto a propósito de una anotación que 
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encontramos no hace mucho tiempo, que dice: 


“*... Más que problema de arquitectura o de antropología o de historia 
ha sido problema de INGENIERIA CIVIL (sic)...” 

“*... se ha substituido al arqueólogo que dirija la obra por el templo 
mismo que ha sido el ASESOR UNICO (sic)... (Martínez Dighero, 
1968:13). 


Reconocemos que la contribución de la ingeniería civil es muy valiosa 
en los trabajos de restauración, sobre todo cuando se trata de problemas de 
construcción o de resistencia de materiales, como allí se indica, pero como 
hemos tenido oportunidad de ver, los problemas de la restauración de bienes 
culturales son tan amplios y complejos, por lo que se hace necesario integrar 
un equipo de especialistas, donde cada quien se dedique. a atender el 
problema de su especialidad; esta experiencia ha dado los mejores resultados 
y no hay razón para que deje de ser aplicada en Guatemala. 


6. Conclusiones 
Evidentemente, Morley tenía razón cuando dijo: 


“*... la tercera expedición a Quiriguá (1912) pudo consagrar todo su 
tiempo a practicar excavaciones, trabajo más importante y para el 
arqueólogo tal vez el más agradable de todos...” (Morley, 1936:13) 


Los proyectos de investigacion arqueológica, como ya tuvimos 
oportunidad de ver, casi nunca han contado entre su personal, con 
especialistas en el campo de la conservación y restauración de Bienes 
Culturales, los pocos trabajos realizados han sido muy esporádicamente y no 
ha sido la norma general. Creemos que esta problemática podría ser resuelta, 
atendiendo a las siguientes consideraciones. 


6.1 Aspectos legales 


El decreto 425, “Ley de Proteccion y Conservación de los 
monumentos, objetos arqueológicos, históricos y típicos”, fue promulgado 
en 1947; todas sus regulaciones y procedimientos ya no responden a las 
necesidades actuales, por lo que debe reformarse, aprovechando la 
experiencia de los años transcurridos así como la de otros países con 
legislación más avanzada, para poder contar con una ley completa y 
dinámica, que permita alcanzar sus fines de la mejor manera posible. 

Como consecuencia de lo anterior, los contratos celebrados con el 
propósito de realizar investigaciones arqueológicas deben fijar obligaciones 
claras y precisas para que, en todo trabajo de esta naturaleza, se atienda a la 
conservación con el interés y dedicación que merecen los bienes culturales. 

Las instituciones patrocinadoras de los proyectos, deberán asegurar la 
presencia o la facilidad, de contar con personal especializado que cubra los 
problemas de conservación, típicos de la zona a trabajar; el IDAEH 
mantendrá una supervisión constante por intermedio de personal 
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especializado. 
6.2 Aspectos administrativos 


El esquema administrativo del IDAEH tampoco responde a las 
necesidades actuales; por tanto debe reformarse de modo que pueda cumplir 
ampliamente con los fines para los cuales fue creado. 


6.3 Aspectos financieros 


En cierto modo, las obligaciones de los proyectos terminan con la 
entrega formal de los trabajos; corresponde al Gobierno de la República, por 
intermedio de sus respectivas dependencias, el cuidado y conservación de los 
trabajos realizados; no es suficiente habilitar servicios de vigilancia, en las 
actuales circunstancias, los presupuestos destinados para tal fin son escasos y 
no bastan siquiera para los más simples trabajos de limpieza. 

El ingreso a los centros restaurados debe ser pagado, cobrándose una 
cuota mínima y los fondos estarían destinados para los trabajos de 
mantenimiento; desde luego que se harían excepciones con los escolares, 
grupos especiales, etcétera. 


6.4 Formación de personal técnico 


La república de Guatemala debe gestionar su ingreso al “Centro 
Internacional para el estudio y la preservación de los Bienes Culturales”, con 
sede en Roma, Italia; organismo especializado de la UNESCO, fundado con 
el propósito de prestar la ayuda necesaria a los paises miembros. Entre otras 
cosas, daría la oportunidad de formar técnicos en estas disciplinas, 
suficientes para cubrir las necesidades del país. 
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CIW 
DGC 


DGOP 
IDAEH 
IGN 
INAH 
INGUAT 


Lista de abreviaturas 


Camegie Institution of Washington. 

Dirección General de Cartografía, hoy Instituto Geográfico 
Nacional 

Dirección General de Obras Públicas. 

Instituto de Antropología e Historia de Guatemala. 

Instituto Geográfico Nacional. 

Instituto Nacional de Antropología e Historia de México. 
Instituto Guatemalteco de Turismo. 
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REFORMAS INSTITUCIONALES PARA ALCANZAR 
EFECTIVAMENTE LA PROTECCION DEL 


PATRIMONIO CULTURAL 


RAFAEL MORALES FERNANDEZ 
INTRODUCCION 


“Son obligaciones primordiales del Estado el fomento 
y la divulgación de la cultura en todas sus 
manifestaciones.” 


Constitución de Guatemala. 1965. 


Hablar de proteger el patrimonio cultural simplemente por participar en 
el presente congreso sería ocioso, si no se determinan todas aquellas medidas 
factibles para materializar esa protección mediante una serie de instrumentos 
apropiados, los que se especificarán en su oportunidad. 

La primera cuestión fundamental para establecer los medios o 
instrumentos capaces de eliminar la depredación y destrucción natural del 
patrimonio cultural es crear fuentes de financiamiento capaces de propulsar 
una administración dinámica hacia metas bien programadas y dirigidas por 
un personal idóneo y distribuido en secciones especializadas. Esa 
reorganización administrativa que será atendida económicamente, conforme 
a la importancia del patrimonio cultural de Guatemala, exige el 
establecimiento con todas las formalidades de ley, de un fondo privativo 
capaz de cubrir los requerimientos administrativos. Fuera de este 
procedimiento no se ve otro camino que solucione las tribulaciones que 
origina la falta de personal y de fondos. 

Pero la protección del patrimonio cultural de que se habla no debe 
proyectarse únicamente contra las bandas depredadoras; pues la acción 
pertinaz de los elementos naturales: la lluvia, el viento, los cambios bruscos 
de temperatura, los hongos y musgos y demás agentes destructivos que 
proliferan en las selvas, también arruinan lentamente las esculturas de piedra 
y edificios construidos hace casi dos milenios por nuestros antepasados 
mayas. 

Si no fuera por le espacio reducido, sería oportuno ofrecer una síntesis 
histórica de las depredaciones a los bienes culturales de la nación. Sin 
embargo, hay que señalar tentativamente que llega a más de cien el número 
de monumentos arqueológicos destruidos con fines de robo; debe ser mucho 
mayor la cantidad, pero no ha sido posible elaborar un inventario en las 
selvas de Petén, departamento donde ha sido mayor la destrucción de 
monumentos nacionales. Por otro lado son centenares o acaso millares los 
vestigios arquitectónicos de origen prehispánico destruidos por los 
“buscadores de tesoros”. Una evaluación de campo para establecer hasta qué 
grado se ha destruido el patrimonio arqueológico, se podrá determinar sólo 
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cuando se cuente con los medios económicos indispensables. 

Pareciera que se viene enfatizando solamente sobre el patrimonio 
arqueológico sin mencionar lo colonial; probablemente esa impresión se deba 
a que el mayor volumen destructivo lo ha venido soportando la sección de 
bienes arqueológicos. Pero como se verá en este modesto trabajo, la 
preocupación por la conservación de los bienes coloniales ocupa su lugar 
especial. Pues también el contrabando de piezas de arte colonial es 
apreciable. 

Tenemos entonces que la impresión general es la de que el patrimonio 
cultural de Guatemala está siendo saqueado sistemáticamente, sin que se 


presente siquiera una oposición débil. El número de objetos arqueológicos 
que traspasan las fronteras es enorme. La policía es insuficiente o incapaz de 
controlar a tanto contrabandista de diverso jaez Contribuye también el 
hecho de que, desde algún tiempo, parece que las aduanas no efectúan 
inspecciones de salida. Ello incide en la tentación de traficar cada vez con 
mayor cantidad de objetos de arte antiguo, que unido a los precios 
elevadísimos que se pagan por ellos, contribuyen a estimular la realización de 
negocios ilícitos. 

En consecuencia hay una situación caótica en lo que atañe a la 
conservación del patrimonio cultural; afortunadamente el territorio nacional 
aunque pequeño, contiene aún intactos muchos vestigios de culturas y 
civilizaciones antiguas. 

La porfía sobre este importante asunto del patrimonio cultural de 
Guatemala es reflejo de la constante preocupación por querer salvarlo de la 
destrucción y pillaje; para guardarlo como documentación que promueva 
algún día el estudio de la prehistoria y la historia en sus fuentes originales, y 
también para gozar estéticamente, contemplándolos en museos y galerías. El 
éxito rotundo que obtuvo la exposición de arte maya de Guatemala en 
Europa durante cinco años, las exposiciones de arte maya de Guatemala en el 
Museo Metropolitano de Arte de la ciudad de Nueva York y en el Museo 
Nacional de Antropología de la ciudad de México, confirman el valor 
indiscutible de nuestra herencia cultural. 

La falta de recursos económicos ha hecho depender la ejecución de 
proyectos arqueológicos de campo de instituciones científicas del exterior. 
Por eso ya es tiempo de preparar técnicos y científicos guatemaltecos en una 
escuela nacional de antropología que debe fundarse; puesto que ninguna de 
las universidades del país ofrece un plan completo de estudios para esta rama 
de las ciencias sociales. Ello trae a propósito, que uno de los objetivos del 
Instituto de Antropología e Historia es la “Preparación científica de jovenes 
guatemaltecos en las ramas de Antropología e Historia”. Como se aprecia, la 
fundación de ese centro de estudios a nivel universitario es obligatorio; pues 
la falta de profesionales, especialmente de arquéologos de campo representa 
un nudo gordiano que debe ser cortado drácticamente. 

No puede pasar por alto que la poca asistencia financiera del gobierno 
de la república repercute de manera negativa y confusa, porque existiendo 
una institución creada para promover la protección del patrimonio cultural, 
se mantiene impotente, porque aún no se ha descubierto el proceso mágico 
mediante el cual sean comprendidas sus necesidades perentorias. Esto es, 
personal y dinero. De ese modo el Instituto de Antropología e Historia ni 
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siquiera puede mantener dignamente presentables los pocos museos que 
dependen de él. Los planes de labores y presupuestos se desechan, se 
engavetan o traspapelan inexplicablemente. De esa manera hay que esperar 
nuevamente 365 días para otra oportunidad de presupuesto. Mientras, las 
bandas depredadoras aprovechan al máximo. Y como si esto fuera poco, 
pareciera que hay como un círculo alrededor del IDAEH dispuesto a 
anularle; quizás sea una falsa apreciación, sin embargo hay varios indicios, 
como eso de que actividades inherentes a su administración estén siendo 
absorbidas por otras instituciones, con muy laudables fines pero sin 
coordinación con el IDAEH. En algún caso hasta se efectúan restauraciones y 
¡excavaciones arqueológicas! . De todo esto no se conoce ningún informe ni 
a donde van a parar los objetos excavados. Todo esto viene a sumarse a la 
cadena de males que impiden la protección de los bienes culturales, y 
prueban lamentablemente la falta de coordinación y la dispersión de recursos 
económicos, los cuales lógicamente debieran ser administrados por el 
Instituto de Antropología e Historia. 

La creación del Instituto hace veinticinco años fue un paso enorme para 
el fomento de la cultura. Es el instrumento por excelencia para el 
desenvolvieminto de la antropología y la historia en todos sus aspectos. De 
modo que todo el que trabaja en ella debe protegerla y procurar su desarrollo 
mediante una renovación general que le permita abarcar en realidad el campo 
que le corresponde. 


REFORMAS FUNDAMENTALES DEL INSTITUTO 
DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA 


Frente a la panorámica que se va manifestando y exigiendo así los altos 
intereses culturales de la nación, no queda otro recurso que demandar la 
reforma completa del Instituto de Antropología e Historia, pues su misión 
compleja nunca podrá ejecutarla sin el auxilio de otras dependencias 
especializadas, las que serán designadas adelante. 

La reforma de la institucion máxima de la antropología e historia de 
Guatemala trae aparejada naturalmente la creación de un presupuesto 
bastante apreciable, cuya fuente principal no podrá ser otra que el propio 
estado; otras fuentes consistirán en pequeños impuestos que grabarán 
únicamente objetos de lujo o no vitales, en número tan pequeño que no 
justificará ninguna alarma. La ciudadanía aceptará de buen grado ese mínimo 
sacrificio, si sabe que su contribución será bien aplicada y a los fines 
indicados. En primer lugar la reforma del Instituto será convertirlo en 
institución autónoma o semiautónoma. El Consejo Directivo en pleno y el 
propio director del Instituto promoverán las reformas hasta conseguir el 
decreto gubernativo. Sin embargo, se presiente la necesidad de encomendar a 
una comisión especial la realización de todas las gestiones que fueren 
necesarias para conseguir los fines que se persiguen. 

Antes de entrar a considerar someramente los diferentes puntos del 
cuadro general que abarcará el futuro IDAEH conviene revisar los párrafos 
iniciales de la legislación vigente: “El Instituto de Antropología e Historia de 
Guatemala, centro de cultura por excelencia, fue creado el 23 de febrero de 
1946 por el gobierno de la república, con el laudable objeto de coordinar los 
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esfuerzos de varias entidades y personas particulares que deseaban una mayor 
eficacia y orden en la preservación de nuestros valores tradicionales, y un 
medio de proyectarlos plenamente sobre el presente y el futuro. 

Los principales objetivos del Instituto son los siguientes: 
PRIMERO: La creación de museos, así como el mejoramiento, organización 
y administración de los que ya existen en la república. 
SEGUNDO: Coordinar los organismos dispersos que ya existen bajo una sola 
dirección administrativa y bajo el control de un consejo técnico, con el fin de 
lograr la unidad de acción necesaria para el desenvolvimeinto de la 
antropología y la historia del país. 
TERCERO: Promover la reconstrucción de los monumentos históricos y la 
creación de parques nacionales. 
CUARTO: Prestar su asesoría en asuntos concernientes con sus fines y 
actividades. 
QUINTO: Preparación científica de jovenes guatemaltecos en las ramas de la 
antropología e historia.” 

De este modo la legislación vigente del IDAEH viene a encarrilar la 
exposición de los puntos que se refieren a la implantación de las diferentes 
secciones con un esbozo de sus principales atribuciones. 


DIRECCION GENERAL DEL INSTITUTO 
DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA 


Dirección, administración y coordinación general. 

Para que sus complejas funciones marchen adecuadamente y los 
problemas conexos sean resueltos con acierto, el Instituto constará con el 
auxilio de un consejo directivo de la misma forma que ahora lo cuenta, 
aunque con algunas variaciones; ya que sus funciones se basarán en un 
reglamento interno que el mismo Consejo formulará. 

Jefe de Sección de Historia 

Jefe de Sección de Arqueología 

Jefe de Sección de Geografía 

Jefe de la Sección de Docencia y Divulgación 

Jefe de la Sección de Arquitectura y Urbanismo 

Jefe de la Sección de Bellas Artes 

Jefe de la Sección de Etnología 

Jefe de la Sección de Museografía 

Representante de la Universidad Nacional Autónoma 

Representante del Parque Nacional Tikal 

Asesor Jurídico 

Para ocupar la dirección del Instituto de Antropología e Historia se 
requiere ser graduado universitario en cualquiera de las ramas de las ciencias 
sociales; que el candidato haya consagrado algún tiempo a las investigaciones 
de campo, gabinete o laboratorio y posea conocimientos apreciables de 
dirección y administración. En caso necesario, la Universidad Nacional 
Autónoma será la llamada a calificar sus cualidades académicas. Los 
directores y jefes de sección de preferencia serán también graduados 
universitarios, o cuando menos con orientación académica, conocimientos de 
campo, laboratorio o gabinete. Esimportantedemostrar alguna experiencia de 
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dirección y administración. 

El consejo directivo tendrá como primera misión la de formular su 
reglamento interno, asimismo el del IDAEH. Precisar cuestiones como el 
tiempo que debe durar cada miembro en su puesto. Quién hará los 
nombramientos. Quién presidirá el Consejo, si conviene que lo haga el 
Director del Instituto o establecer que sea rotativo entre los miembros del 
Consejo. 

Entre las funciones principales del Consejo Directivo está la de 
intervenir en los negocios de mucha importancia como la celebración de 
contratos entre el gobierno de la república y alguna misión extranjera para 
llevar a cabo investigaciones antropológicas en el país. 

Los préstamos de colecciones arqueólogicas, etnológicas, de arte 
colonial etc. que se concierten con otras naciones, serán tratados con la 
debida atención para garantizar hasta donde sea permitido la integridad de 
cada uno de los objetos que compongan dichas colecciones. 

El Consejo velará por la adecuada función de la Escuela Nacional de 
Antropología. Probablemente muchos de sus miembros serán profesores de 
aquel establecimiento. 

El Consejo normalmente sesionará una vez al mes; pero cuando hubiere 
que conocer algo de mucha importancia, el cual no pudiere ser resuelto sin el 
concurso de éste, podrá reunirse con el fin exclusivo de tratar sobre el asunto 
para el cual fuera convocado. 

Por cada miembro titular del consejo directivo será electo o nombrado 
un suplente. 

Los integrantes del consejo gozarán de una dieta decorosa, acorde con 
la calidad de sus delicadas funciones. 


DEPENDENCIAS DEL INSTITUTO DE 
ANTROPOLOGIA E HISTORIA 


Dirección de Monumentos Prehispánicos. Dirección y Administración. 

Otras atribuciones principales: 1) Proyectos para la consolidación, 
restauración y conservación de monumentos prehispánicos; excavaciones 
arqueológicas; cuando fuera necesario y los sitios reuniesen suficientes 
atractivos como para convertirlos de interés turístico, se fundará museos de 
sitios y podrá declararse parques arqueológicos. 2) Como el director será el 
Jefe de la Sección del Consejo Directivo, conocerá y dictaminará acerca de 
solicitudes extranjeras para establecer proyectos arqueológicos en el país. 3) 
Tendrá bajo su responsabilidad la vigilancia, el rescate y todo lo que se 
refiere a la conservación del patrimonio arqueológico. 

Dirección de Monumentos Coloniales. Dirección y Administración 

Otras atribuciones principales: 1) Procurar el establecimiento de un 
inventario de los monumentos coloniales y todo objeto considerado como 
obra de arte o elemento utilizado para el rito religioso. 2) Consolidaciones, 
restauraciones y conservación; estudio que se llevará a cabo principalmente 
en aquellos monumentos cuyas condiciones precarias, apresuran su 
destrucción completa. 3) De urgencia nacional y cultural, atender los 
problemas de Antigua Guatemala. 4) Dictaminará sobre proyectos de 
excavaciones en áreas coloniales. 5) El director será el Jefe de la Sección de 
Historia, del Consejo Directivo. 
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Dirección de Investigaciones antropológicas e históricas 

Dirección técnica y científica. Otras atribuciones: 1) Incorporar en su 
seno a organismos dispersos si los hubiera, quienes por falta de recursos 
económicos no pueden practicar investigaciones en el campo de las ciencias 
sociales. 2) Traducir al castellano las principales obras escritas en idiomas 
extranjeros y que tratan de antropología y de historia. 3) Labores prácticas 
como la de velar por las artes y artesanías populares. 4) Asesorar a la 
Dirección de bibliotecas, publicaciones y editorial. 5) Promover 
investigaciones de campo y gabinete. 

Dirección de Bibliotecas, Publicaciones y Editorial 

Dirección técnica. Otras atribuciones principales: 1) Reunir la 
biblioteca más completa que sea posible en ciencias sociales. 2) La difícil 
misión de esta Dirección necesitará la asistencia de un consejo editorial. Los 
jefes de sección serán expertos. 

Dirección de la Escuela Nacional de Antropología 

La Universidad Nacional Autónoma, el Instituto de Antropología e 
Historia y su Consejo Directivo, fijarán las normas para el desarrollo 
académico de la escuela que será a nivel universitario. Desarrollo académico 
íntimamente ligado al complicado sistema de investigaciones de campo, 
gabinete y laboratorio. 

Dirección del Museo Nacional de Antropología 

En cuanto al futuro Museo Nacional de Antropología no hay más que 
decir esto: La república está obligada a levantarlo como un monumento 
digno, para glorificar la nobleza y perpetuar la memoria del pueblo que 
fundó en Guatemala hace casi tres mil años, las raíces de la civilización que 
llegó a ser una de las más esplendorosas de este continente. 

Las bases para su planificación estarán apoyadas por principios 
científicos y artísticos, y será la obra de un grupo de hombres destacados 
dentro del mundo de las ciencias sociales y del arte de Guatemala. 


Dirección del Museo Nacional de Historia 

Dirección del Museo Nacional de Arte Moderno 

Dirección del Museo Nacional de Artes e Industrias Populares 
Dirección del Museo Nacional de Historia Natural 

Dirección del Museo Nacional de Industria y Comercio 
Dirección del Museo Nacional de Agricultura 

Dirección del Museo Nacional de la Educación 

Dirección de Museos Regionales, Municipales y de Sitio 


OTRAS SECCIONES DEL INSTITUTO 
DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA 


Jefatura del Registro de la Propiedad Arqueológica, Histórica y 
Artística 


Sus atribuciones están especificadas en el capítulo II de la legislación 
vigente y son claras y precisas. 
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Jefatura del Departamento de Museografía 


Sus atribuciones principales serán el mejoramiento de los museos que 
funcionan en la república. Planificacion y archivo. Acopio de datos 
museográficos del exterior. Taller de ensayos para montajes etcétera. 


Jefatura de la Inspectoría de Monumentos Nacionales 


Inspectores de monumentos arqueológicos. Inspectores de monumentos 
coloniales. Guardaparques. Guardabosques y otros equipos de guardianes en 
general. La jefatura de esta sección tendrá a su cargo todo lo concerniente al 
movimiento de este personal. 

Auditoría Interna y Departamento de Contabilidad 

Tendrá a su cargo entre otras funciones importantes, la administración 
de fondos y valores. Los inventarios del patrimonio cultural estarán bajo su 
administración. 

Jefatura del Departamento de mantenimiento de Vehículos, Maquinaria 

y Equipos en general. 

Jefatura del Departamento de Mantenimiento de Edificios 

Administrativos 

Jefatura del Departamento de Relaciones Humanas. 

Jefatura del Departamento de Curación y Restauración Todas las 

direcciones y jefaturas de departamentos o secciones funcionarán de 

acuerdo a reglamentaciones internas con el objeto de no interferirse 

unas a las otras. Pero no bastarán esas reglamentaciones si no se dispone 
de un personal capaz para el desarrollo de las diversas actividades del 
Instituto. Es indudable, pues, que al principio se contratará personal 
extranjero para dirigir aquellos puestos de mayor responsabilidad, personal 
que contribuirá a la docencia en la Escuela Nacional de Antropología. La 
contratación de profesores extranjeros se hará de preferencia por medio de 
las instituciones que han establecido proyectos de investigación 
antropológica de campo en el país. 


REFORMAS AL DECRETO 425 DEL CONGRESO DE LA 
REPUBLICA 


Sin duda, una legislación adecuada constituye un instrumento legal de 
primordial importancia para imponer el orden y concierto en cualquier 
administración. Así, la legislación general que reglamenta el 
desenvolvimiento del Instituto de Antropología e Historia deberá ser objeto 
de una severa revisión; puesto que es notorio observar en ella muchas 


deficiencias y ambigiedades que dificultan la labor de los tribunales. Los 
jueces que han intervenido en numerosos casos se encuentran a menudo en 


dificultades para la aplicación de sanciones. La dirección del IDAEH y el 
Consejo Directivo procurarán que una comisión de abogados relacionados 
con la antropología y la historia hagan un proyecto de enmiendas a dicha 
legislación. 
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FUENTES DE FINANCIAMIENTO 


Como este capítulo trata de la espinoza cuestión financiera, punto 
medular para concertar la reorganización general del Instituto de 
Antropología e Historia, puesto que lograrla sin los fondos indispensables es 
imposible; entonces es fundamental crear las fuentes necesarias de 
financiamiento para asegurar permanentemente el desenvolvimiento y 
preservación del patrimonio cultural de la república, y como ya se dijo que 
para lograr esta finalidad primordial, el primer obligado por mandato directo 
de la ley fundamental en sus artículos 106 y 107 es el gobierno de 
Guatemala; por cuyo motivo y en consideración al valor y elevada grandeza 
del patrimonio cultural, deberá aportar anualmente al fondo privativo del 
Instituto de Antropología e Historia, el 0.30/0 del monto total del 
presupuesto general de gastos de la nación. Otras fuentes de financiamiento 
se obtendrán creando pequeños impuestos específicos sobre licores y otras 
bebidas alcohólicas. Impuesto específico sobre tabacos. Emisión de un sello 
postal? en favor de la conservación y salvaguardia del patrimonio cultural. 
Intereses sobre la venta de libros, venta de calcos y reproducciones, dibujos y 
copias. Donaciones del interior y exterior del país. Derechos por entrar a 
museos y parques nacionales. Emisión de bonos redimibles a largo plazo. 

Se estima que la cantidad que produzcan las fuentes de financiamiento, 
llegue a más o menos dos millones de quetzales anuales?. Cantidad que sí 
permitirá una reorganización radical de la cual espera tanto la protección de 
bienes culturales. Pero es también necesario establecer algunas medidas de 
defensa a manera de cribas que empleará el consejo directivo, para la 
selección del personal y para evitar por todos los medios la excesiva 
“burocratización” y en cambio incrementar y estimular las investigaciones 
científicas en sus fuentes de origen. Todas estas medidas y otras que se crea 
convenientes, servirán para no desvirtuar el encauzamiento de las actividades 
generales del Instituto. 

Es de importancia fundamental la de mejorar las condiciones materiales 
del personal; puesto que un desahogo económico más o menos regular se 
manifiesta en rendimiento o productividad de trabajo. De manera que será 
objeto de estudio especial la cuestión de sueldos, dietas, honorarios, salarios 
y jornales. Se procurará que sean decorosos para que además del 
rendimiento, el personal técnico y administrativo dedique tiempo completo 
al cumplimiento de sus obligaciones. Una política administrativa en este 
sentido deberá observarse estrictamente, para evitar despilfarro de tiempo y 
de recursos económicos. 


1. TEMAS: Arqueológicos. Coloniales. Fauna y Flora. O 
cualquier otro objeto que refleje la cultura 
nacional, 


2. CANTIDAD que año con añio se incrementará gracias al 


0.30/0 que aportará el Gobierno de la 
República. 
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PROYECTOS DE TRABAJO 


Después de considerar la factibilidad de las fuentes económicas como 
puntos fundamentales de apoyo. Los programas de trabajo ocuparán un lugar 
importante, porque del acierto con que sean elaborados dependerá el éxito al 
ser puestos en práctica. La delicadeza de las programaciones, exige, que éstas 
sean elaboradas por expertos administradores: Antropólogos, arquitectos, 
economistas y administradores de empresas. De otro modo sería como andar 
a tientas sobre un camino brumoso y plagado de obstáculos. Al contrario, 
desde el principio debe procurarse claridad y agilidad en cualquier actividad 
que se emprenda, con el objeto que toda la administración se desenvuelva a 
través de un campo propicio para el progreso constante. 

Como se ve, la restauración del Instituto de Antropología e Historia 
requiere la asesoría técnica de varios expertos, que algunos se teme no 
encontrar en el país; excepto arquitectos, economistas y antropólogos 
sociales. En consecuencia la contratación de arqueólogos expertos de campo 
y administradores de museos, será necesaria y de preferencia con la 
colaboración de aquellas instituciones que han organizado proyectos 
arqueológicos en el país. 

Después de las consideraciones anteriores, hay que señalar la necesidad 
de proyectar inmediatamente la planificación de dos edificios cuya erección 
no puede esperar más tiempo; estos son: El Museo Nacional de Antropología 
y el edificio para el Instituto de Antropología e Historia. La falta de estas 
instituciones entorpecen todo el sistema, porque su ausencia mantiene una 
misma dimensión que desde su origen no ha sido justamente la que 
corresponde a la gran importancia de un legado cultural de gran concepción 
artística, como lo es el arte maya. 

Respecto a la planificación física de los edificios a que se ha hecho 
referencia, para estimular el estudio y proyección de grandes obras 
arquitectónicas, es recomendable sacar a concurso la planificación de los 
edificios en mención bajo las bases que serán publicadas en su oportunidad. 

Las tres mejores obras serán premiadas metálicamente. Se recomendará 
que dicha planificación se haga de tal modo que permita construirse por 
grandes secciones, para ir habilitando paulatinamente los espacios de que se 
vaya disponiendo. Con este sistema no habrá que esperar hasta que el edificio 
esté terminado para ocuparlo o utilizarlo; esto también permite que su 
financiamiento sea comodo porque evita el problema de desembolsar una 
fuerte cantidad en un corto plazo; pues construyendo por secciones puede 
concluirse la edificación en muchos años, al final de los cuales habrá quedado 
finalmente un verdadero monumento de arte y para el arte. También es 
importante este sistema porque los fondos de que se dispongan, pueden ir 
acomodándose para utilizarlos en la iniciación de otros edificios para museos. 

Los programas que se hayan elaborado para las investigaciones 
arqueológicas o de antropología social, tendrán que encomendarse a 
profesionales extranjeros en algunos casos, puesto que el número de los 
profesionales guatemaltecos no es suficiente para integrar los equipos que se 
establecerán para las diversas especialidades. 

Con el objeto de comenzar un vasto plan de vigilancia hasta donde sea 
posible en la república, se organizará el cuerpo de inspectores, los cuales 
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recorrerán continuamente el territorio nacional. 

Otros programas de trabajo harán funcionar las diferentes direcciones y 
jefaturas de sección de acuerdo con sus reglamentos y las asignaciones que les 
haya correspondido. En cualquier caso siempre habrá flexibilidad en cuanto 
al manejo de fondos, pudiéndose destinar partidas extraordinarias cuando 
alguna necesidad sumamente urgente lo demande; como por ejemplo la 
realización de grandes proyectos de otras dependencias del Gobierno que 
puedan afectar en sumo grado la integridad de monumentos arqueológicos de 
primer orden. 

También es parte muy apreciable como plan de trabajo el acopio de 
colecciones de objetos artísticos de toda índole, de artes y artesanías 
populares y de una infinidad de otros objetos por si se materializan otros 
museos nuevos como los mencionados de Agricultura, de Industria y 
Comercio, etcétera. 

También debe estimarse la creación de parques nacionales 
especialmente designados para proteger ciertos intereses como el ave 
simbólica, el Quetzal. La protección por medio de un Parque Nacional a la 
monja blanca, ya sea en El Quiché o Alta Verapaz o en ambos 
departamentos. Hay otros lugares bellísimos donde el interés es conservar las 
aguas de un manantial o brazo de río que por su situación constituye una 
verdadera joya como paisaje. Este es el caso de Semuc en el municipio de 
Carchá. Sólo hace falta reflexionar para darse cuenta que hay varios objetos 
que merecen ser protegidos y conservados y generalmente se pasan por alto. 
Esto trae a la memoria que también debe crearse un lugar a manera de 
parque o reservación para proteger el hormigo, árbol del cual se fabrica el 
instrumento nacional de Guatemala y que tanta fama ha conquistado dentro 
y fuera del territorio nacional. Debe haber otros muchos intereses culturales 
como ese de salvaguardar al pueblo de Chinautla, donde se manufacturan 
primorosos misterios, ángeles y pastores de noble barro. Grandes depósitos 
de agua dulce como los lagos de Atitlán e Izabal deben ser considerados 
como parques nacionales, si no en todas sus extensiones cuando menos en 
considerable parte. Todos estos apuntamientos no son productos de la 
imaginación ni por llenar cuartillas; están escritos en la legislación vigente del 
Instituto de Antropología e Historia; son, pues, un mandato legal y se espera 
en día no lejano que mucho de las recomendaciones de aquella ley sean 
cumplidas, para que tanto nacionales como extranjeros encuentren lugares 
donde pueda gozarse plenamente de la naturaleza y escapar aunque 
temporalmente de los sitios cada día más contaminados. 

En conclusión, hay muchísimos intereses cuya conservación y difusión 
serán muy útiles para fomentar la cultura del pueblo. Además de esos 
beneficios pueden ser magníficas fuentes de dinero al convertirlos o 
acomodarlos para la atracción turística. En fin, una buena administración 
general puede hacer maravillas no sólo en la inversión de fondos sino 
propiciar su recuperación y de paso darles prestigio cultural al país. En esta 
forma se ha querido contribuir a la protección del patrimonio cultural de 
Guatemala. En el transcurso de estos apuntamientos se han señalado 
deficiencias administrativas como producto de la inasistencia financiera del 
estado. Se ha demandado la creación de fuentes para favorecer la 
recuperación del patrimonio cultural y se espera la formación de una gran 


163 


conciencia para determinar, que sí es urgente la implantación de las 
instituciones que serán valiosos auxilios en la administración general que 
promoverá el nuevo Instituto de Antropología e Historia. 


a) 


b) 


c) 


CONCLUSIONES 


Introducción en esta parte se esboza que para efectuar la protección del 
patrimonio cultural es recomendable reformar totalmente la institución 
rectora. Que no pueden considerarse los daños causados al patrimonio 
cultural únicamente culpando a las bandas depredadoras, sino también a 
los elementos naturales. 

Que tampoco puede hablarse de protección del patrimonio cultural 
mientras prevalezca una situación deficiente en relación a la asistencia 
económica por parte del estado. Por último, se deben crear otras 
dependencias para que el Instituto de Antropología e Historia comparta 
con ellas las responsabilidades que implica el gobierno del patrimonio 
cultural. 

Reformas fundamentales del Instituto de Antropología e Historia. Para 
llevar a la realidad esta transformación, debe crearse un presupuesto 
considerable para atender efectivamente los bienes culturales. Que debe 
recurrirse a la ley vigente para clarificar dudas acerca de las 
recomendaciones que contiene, para conducir por buenos canales la 
salvaguardia del patrimonio cultural de Guatemala. En esta sección se 
especifica cómo debiera quedar la organización general. Sus nuevas 
instituciones con un boceto de sus principales atribuciones. La 
participación activa del Consejo Directivo. Recomendaciones de las 
cualidades académicas de los nuevos funcionarios. 

Dependencias del Instituto de Antropología e Historia 

Dirección de Monumentos Prehispánicos 

Dirección de Monumentos Coloniales 

Dirección de Investigaciones Antropológicas e Históricas 

Dirección de Bibliotecas, Publicaciones y Editorial 

Dirección de la Escuela Nacional de Antropología 

Dirección del Museo Nacional de Antropología 

Dirección del Museo Nacional de Historia 

Dirección del Museo Nacional de Arte Moderno 

Dirección del Museo Nacional de Artes y Artesanías Populares 
Dirección del Museo Nacional de Historia Natural 

Dirección del Museo Nacional de Industria y Comercio 

Dirección del Museo Nacional de Agricultura 

Dirección del Museo Nacional de la Educación 

Direcciones de Museos Regionales, Municipales y de Sitio 

Jefatura del Registro de la Propiedad Arqueológica, Histórica y 
Artística 

Jefatura del Departamento de Museografía 

Jefatura de la Inspectoría de Monumentos Nacionales 

Jefatura del Departamento de Contabilidad y Auditoría Interna 
Jefatura del Departamento de mantenimiento de Museos y Edificios 
Administrativos 
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d) 


e) 


1) 


Jefatura del Departamento de mantenimiento de Vehículos, Maquinaria 
y Equipos en general 

Jefatura del Departamento de Relaciones Humanas 

Jefatura del Departamento de Curación y Restauración 

Reformas al Decreto 425 del Congreso de la República 

Es indispensable contar con una buena legislación para que ampare 
legalmente todas las acciones del Instituto y sus dependencias. 

Fuentes de Financiamiento. 

La participación del Estado con un aporte del 0.30/o del monto total 
del Presupuesto General de Gastos de la Nación. 

Pequeños impuestos sobre bebidas alcohólicas. Tabacos. Emisión de 
sellos con motivos que reflejen objetos de la cultura nacional. 

Mejorar las condiciones materiales de los empleados y servidores en 
general elevando sueldos, salarios y jornales. 

Proyectos de trabajo. 

Además de haberse indicado en otra parte crear nuevos museos; 
también se recomienda más parques nacionales y refugios adecuados 
para proteger el quetzal, la monja blanca, el hormigo y otros intereses. 
En esta parte se enfatiza la importancia de los planes de trabajo. 
Contratación de expertos extranjeros. Se manifiesta la urgencia del 
Museo Nacional de Antropología y el edificio para el Instituto de 
Antropología e Historia. 

Para finalizar este bosquejo, se ruega a los distinguidos congresistas que 


forzosamente tengan que leerlo, concederle el favor de su benevolencia; pues 
no pretende otra cosa, sino la misión bastante enfadosa de manifestar algunas 
cuestiones acerca de la renovación completa, de la institución llamada a 
desempeñar grandes empresas en los campos de la antropología y la historia. 
Ojalá el Primer Congreso Centroamericano de Historia y de Geografía, se 
convierta en el gran expositor de las muchas necesidades que confronta la 
protección del patrimonio cultural de Guatemala y el resto de 
Centroamérica. 
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LA OPERACION RESCATE, UN RECURSO DE 
EMERGENCIA PARA SALVAR EL PATRIMONIO 
ARQUEOLOGICO DE GUATEMALA 


JOYA HAIRS 


La escultura y la fotografía tienen algo en común: los dos pertenecen a 
las artes visuales. Constituye un impacto que entra por los ojos y llega hasta 
el corazón. 

La operación rescate, de la cual presentamos aquí una pequeña muestra, 
consiste en un programa de salvamento de una de ellas que se desarrollará en 
las siguientes etapas: 

a. protección 

b. conservación 

c. exhibición y 

d. divulgación 
del patrimonio maya en Guatemala. 

El reportaje gráfico sobre Operación Rescate, actualmente en 
exhibición en la rotonda del Museo Nacional de Arqueología y Etnología, 
ilustra las etapas anteriores. Ustedes han tenido, o tendrán la oportunidad de 
visitarla. En el vestíbulo del auditorio de este Banco se exhiben los tristes 
recuerdos del acto de vandalismo más reciente. La estela expuesta fue robada 
del sitio arqueológico de Dos Pilas, Petén y trasladada a la capital, donde se 
le embaló con técnica profesional en varias cajas y se la declaró como 
muestras de mármol destinado a los Estados Unidos de América. Gracias a la 
perspicacia de las autoridades aduanales de Puerto Barios se encuentran en el 
país. 

En la república de Guatemala se han descubierto más de mil sitios 
arqueológicos, gran parte de los cuales se hallan en el departamento de Petén. 
En lo que ahora son áreas despobladas y desconocidas en la selva, los 
antiguos mayas construyeron sus ciudades y levantaron los monumentos 
tallados de piedra, conocidos ahora como estelas. 

Dichas estelas tienen un gran valor cultural, no sólo por su belleza 
intrínseca y por la maestría con que fueron talladas, sino son testimonios en 
piedra de una civilización desaparecida. Con merecido orgullo nos han dejado 
constancia de sus extraordinarios logros culturales. Las estelas muestran no 
sólo figuras hermosamente adornadas, representando dioses o sacerdotes, 
sino inscripciones jeroglíficas. No obstante los trabajos de los eruditos, se 
calcula que quizás sólo el 350/o ha sido descifrado. Pero los que conocen 
confirman la opinión de Sylvanus G. Morley “que los antiguos mayas tenían 
la civilización más brillante del nuevo mundo”. 

Coleciones del arte maya —en su mayor parte procedente de 
Guatemala— han sido exhibidas en muchos países del orbe, estimulando a su 
vez la imaginación y admiración de los espectadores. Infortunadamente 
también han provocado la codicia para adquirir piezas semejantes. A pesar de 
que las leyes de Guatemala prohiben la exportación de antigúedades ha 
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surgido un tráfico activo e ilegal de estos objetos. Las piezas predilectas de los 
coleccionistas son las esculturas en piedra. Generalmente las estelas están 
talladas en grandes piedras, que pesan varias toneladas. Los depredadores 
procuran reducir el bulto para facilitar más su transporte. Según su capacidad 
y los instrumentos disponibles, logran a veces aserrar sólo la porción tallada. 
Con frecuencia por la falta de pericia, una hermosa estela puede quedar 
reducida a pequeños fragmentos, parecidos al piedrín. Tal destrucción, sin 
sentido, es la que más daño causa. 

Existen varios proyectos de ley y acuerdos internacionales y aunque ya 
está haciéndose consciencia sobre la necesidad que tienen los países de 
defender su patrimonio cultural, el tráfico ilícito en antigiiedades sigue el 
mismo ritmo. Se ha tratado inútilmente de controlar este tráfico ilegal que 
prolifera por el aislamiento de los sitios y la imposibilidad de vigilarlos, pero 
más que todo por el hecho de que los coleccionistas pagan altos precios por 
piezas del arte maya, el único medio de protección por ahora es el traslado a 
lugares más seguros. 

En 1970, el Director actual del Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología, don Rafael Morales Fernández, preocupado por el vandalismo en 
el sitio de Naranjo, Petén, situado tan convenientemente cerca de la frontera 
con Belice, decidió lanzar un pequeño programa de salvamento con la 
aprobación del Instituto de Antropología e Historia. Fueron recaudados 
fondos entre los sectores oficiales y particulares, y se comenzó a trabajar. 
Debido a lo limitado del financiamiento sólo fue posible preparar varias 
estelas para ser transportadas. Desde el principio de la campaña, la 
Asociación Tikal dió toda su colaboración a tan patriótica obra. 

La segunda temporada de trabajo en 1971 rindió mayores frutos y en 
junio del mismo año diecinueve estelas habían sido trasladadas a lugares más 
seguros. De las diecinueve, tres están en Melchor de Mencos, la población 
más cercana del sitio arqueológico; trece en Santa Elena, Petén; una 
temporalmente en Tikal, y dos en el Museo Nacional de Arqueología y 
Etnografía. En Melchor de Mencos y Santa Elena se espera que un día no 
muy lejano se establezcan parques arqueológicos. Los gastos para las dos 
etapas de trabajo sumaron (Q.7,155.00. 

Para realizar nuestra meta, “la preservación del patrimonio maya” 
tenemos que actuar con decisión y premura. Es un programa que requiere los 
esfuerzos coordinados del gobierno de la república y de los particulares, o sea 
la conjugación de los recursos oficiales y el interés y dedicación del sector 
privado. El patrimonio maya es uno de los grandes recursos culturales de 
Guatemala y algo que se puede compartir orgullosamente con el mundo pero 
ante todo tenemos que conservarlo. Si se pierde el tiempo en largas 
discusiones y demoras interminables, ciertamente habrá desaparecido el 
problema, pero al mismo tiempo habrán desaparecido también las estelas. El 
libro de la historia de la cultura maya quedará destruido y sus páginas 
dispersas en el mundo. Somos los herederos de un patrimonio espléndido: en 
nuestras manos está su conservación. Las generaciones venideras dirán si 
hemos cumplido nuestro deber con fidelidad o no. 

La Asociación Tikal solicita de los señores delegados su mayor atención 
al grave problema expuesto en breve síntesis, y les pide que sirvan aprobar 
una recomendación dirigida alos gobiernos representados en este Congreso, a 


167 


fin de que destinen recursos técnicos y económicos para la inmediata defensa 
y protección del maravilloso legado cultural prehispánico de Mesoamérica. 
Tenemos la seguridad de que con la elaboración de los amigos y admiradores 
de los antiguos mayas, lograremos nuestros propósitos. 
¿Podríamos obtener vuestra ayuda? 
Muchas Gracias. 
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PONENCIA RELATIVA A LOS ARCHIVOS 
DE CENTRO AMERICA 


II 


TI 


HECTOR H. SAMAYOA GUEVARA 


La presente ponencia tiene como finalidad proponer y poner a 
discusión en el PRIMER CONGRESO CENTROAMERICANO DE 
HISTORIA Y DE GEOGRAFIA algunas normas relativas a los 
problemas y su posible solución, a cercano o relativamente lejano 
plazo, que confronta actualmente el Archivo General de 
Centroamérica y que posiblemente también experimenten los 
diversos archivos nacionales del istmo centroamericano. Para la 
elaboración de ella, hemos tomado en cuenta varios documentos 
archivísticos, entre ellos principalmente los siguientes: La 
Declaración de Principios de la Primera Reunión Interamericana 
sobre Archivos. (Washington D.C.26.X.1961). La I Reunión de 
Directores de Archivos de Centroamérica, (Guatemala: II de 
1968); El Juicio y Dictamen del Departamento de Historia de la 
Facultad de Humanidades, (7-X1-67); y principalmente su Ley 
Orgánica emitida por el Congreso de la República de Guatemala, 
por el decreto 1768, (22-VI-1968). También se han tomado en 
cuenta numerosas publicaciones y trabajos archivísticos publicados 
en el exterior. 


Deben asimismo considerarse los siguientes antecedentes: lo. El 
Archivo Nacional de Guatemala es indudablemente el más antiguo 
de Centro América (22.X.1846); 20. Uno de los más ricos del 
continente americano por calidad y cantidad de sus fondos 
documentales; 30. Uno de los mejor organizados, tanto del 
continente como de otros países, gracias al sistema de 
clasificación, que le fuera dado durante casi tres décadas por su 
extinto director, profesor J. Joaquín Pardo. Todo ello motivó 
posteriormente su fallecimiento; la Operación Archivo; su 
denominación de Archivo General de Centro América en la 
Primera Reunión de Directores de Archivos precitada y la emisión 
de su ley orgánica. Pero también hay algo muy importante y es 
que dentro del Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
IPGH, durante su Asamblea General y la VI Reunión de Consulta 
de su Comisión de Historia, celebrada en Guatemala, (VI-1965), la 
sede del Comité de Archivos quedó en Guatemala. 

Por lo mencionado en los párrafos anteriores, nos damos cuenta de 
que el Archivo General de Centroamérica posee un instrumento 
jurídico fundamental, como lo es su ley orgánica y también una 
serie de normas archivísticas para su funcionamiento. Sin embargo, 
creemos que a pesar de ello —y posiblemente en toda el área 
centroamericana— los archivos nacionales no han podido cumplir a 
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IV 


vI 


VII 


VIII 


cabalidad sus funciones y su misión cultural por una serie de 
factores, entre ellos la falta de un personal suficiente y 
debidamente remunerado y a lo exiguo de sus presupuestos, no 
obstante los aumentos en ellos hechos por algunos gobiernos. En el 
caso del Archivo General de Centroamérica, el problema reviste un 
carácter muy especial, pues que por ser la sede de la Comisión de 
Historia del IPGH debiera ser el modelo del continente y de donde 
partieran las normas de la ciencia archivístiva. Por ello 
proponemos a la Comisión IV. PROTECCION DEL 
PATRIMONIO CULTURAL, las siguientes recomendaciones, y 
cuya aprobación o improbación, así como su realización, quedarán 
al ilustrado criterio de los integrantes de la misma. 


Que todos aquellos archivos nacionales del área centroamericana, 
que aún carezcan de ley orgánica gestionen su pronta emisión ante 
las autoridades respectivas. Aquellos que en la actualidad ya la 
posean traten de que éstas se cumplan a cabalidad. Y en el caso de 
que dichas leyes orgánicas necesiten reformas, solicitarlas; o en el 
caso de ser demasiado antiguas y anticuadas para los tiempos 
actuales, proponer la emisión de una nuevo acorde con las 
circunstancias actuales y los principios modernos de la archivística. 
La emisión inmediata de los reglamentos necesarios para el buen 
funcionamiento de los archivos, entre ellos los siguientes: de 
personal, de manejo de los documentos por el público, y los 
investigadores, etcétera. Todo ello con el fin de que los archivos 
cumplan con la doble función histórico-administrativa. Debe 
permitirse también el acceso a estudiantes universitarios, 
debidamente calificados y respaldados por sus respectivas 
universidades. se recomienda en lo que se refiere al reglamento de 
la consulta de documentos históricos, incluir las normas 
propuestas por el doctor Mario Briceño Perozo, vid; Boletín, op. 
cit. T.LV, 290, p.289, julio- diciembre de 1965. 

En lo que se refiere a misiones provenientes de instituciones, 
universidades, etcétera, de países extranjeros en los archivos 
nacionales, reglamentar su trabajo en forma adecuada con el fin 
de que su presencia represente beneficios de toda índole para el 
archivo respectivo, tales como remuneración al mismo, la 
obligación en caso de las micropelículas, de dejar un juego de los 
documentos microfilmados, etcétera; todo ello mediante contratos 
especiales y debidamente legalizados ante la autoridad que se crea 
competente. 

Doter a todos los archivos nacionales de Centro América de 
consejos consultivos en sus respectivas leyes orgánicas y de la 
facultad de los mismos, de crear las comisiones técnicas que se 
consederen necesarias con personas competentes y aún ajenas a los 
respectivos consejos. 

Dotar a todos los archivos nacionales de los siguientes 
instrumentos de trabajo: a) aparatos de microfilm y de lectura de 
los mismos; b) aparatos de xerocopia, etc.; c) de una biblioteca 
con otras obras fundamentales de referencia: históricas, de series 
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XI 


XII 


XIV 


documentales y técnicas de archivología y paleografía y d) de una 
bien organizada hemeroteca. 

Recomendar que en todos los países del área se forme en cada uno 
de ellos la Asociación Nacional de Archiveros, tanto de los 
estatales, como de los eclesiásticos, universitarios, de instituciones 
autónomas y semi-autónomas, etcétera, con el fin de prestarse 
mutua ayuda y cooperación. 

Se recomienda además la formación de un patronato o patronatos 
para los diversos archivos, con el fin de obtener sobre tpdo los 
recursos económicos de que se encuentran necesitados. 

Se recomienda que continúen publicándose los boletines de los 
diversos archivos, y que para la publicacion de las series 
documentales se siga un plan adecuado. Así mismo la publicación 
de catálogos documentales, con la finalidad de llegar con el tiempo 
a un catálogo documental centroamericano, debidamente 
planificado por los señores directores de los Archivos Nacionales 
de Centro América, así como la publicacion de series 
documentales que se creyeren convenientes. 

Motivo de honda preocupación lo constituye en la actualidad la 
falta de espacio en los edificios de los archivos nacionales, por el 
constante ingreso de nuevos fondos provenientes de diversas 
instituciones públicas y privadas. Tal el caso del Archivo General 
de Centroamérica. Para un asunto tan sumamente delicado se 
sugiere lo siguiente: lo. Que el Consejo Consultivo del Archivo 
General de Centro América, y con la asesoría de las personas e 
instituciones que se crea conveniente, fije las normas a seguir, 
entre ellas los criterios para determinar cuando un documento no 
tiene carácter histórico, y su destrucción. b) La necesidad de 
construir un nuevo Archivo con fines de carácter eminentemente 
administrativo y con finalidad de cumplir entre otras finalidades el 
decreto No. 28-70, del Congreso de la República, relativo a la Ley 
de Clases Pasivas Civiles del Estado (Guatemala, 1.V1.1970), 
etcétera. Conviene tener en cuenta para ello los artículos 9o. y 16 
de la ley orgánica del Archivo General de Centro América, y 
establecer criterios respecto a su consulta por los investigadores 
(ley de 50-30-20 años), como existe en otros países; concluyo este 
párrafo citando las palabras de Charles Kecskmétil, con respcto a 
las normas para la destrucción de lo que pudiera considerarse 
papelería inútil y carente de valor histórico-cultural: “Los 
historiadores no son ya los únicos que utilizan los archivos. 
Economistas, sociólogos, demógrafos, geógrafos, etcétera, 
frecuentan, cada vez en mayor número, las salas de lectura de los 
archivos para efectuar trabajos que su misma naturaleza requieren 
el acceso a la documentación reciente, pero que no ponen en 
peligro ni la seguridad del Estado ni el honor de los individuos o de 
las familias Boletín del Archivo de Venezuela, op. cit. 
T.LVIII-215-p.263, julio-diciembre de 1968.” 

Se recomienda dotar a todos los archivos nacionales de 
laboratorios para la conservación, restauración, laminación, 
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XX 


etcétera, de sus fondos documentales; así como de los medios e 
instrumentos para evitar su deterioro por la humedad, los 
incendios, la acción destructora de los insectos, etcétera. 
Establecer contacto permanente y solicitar la ayuda técnica 
necesaria a instituciones nacionales e internacionales, entre ellas las 
universidades del Istmo, nacionales y privadas, a la UNESCO, el 
Consejo Internacional de Archivos, el Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia, IPGH, las academias y las sociedades de 
historia, etcétera. 

Con el fin de aumentar sus recursos económicos se sugieren las 
siguientes medidas: lo. Solicitar a los respectivos gobiernos un 
aumento de sus partidas asignadas en los presupuestos nacionales; 
20. Solicitar la cooperación de instituciones particulares y de las 
autónomas y semiautónomas, etcétera, mediante la creación de los 
patronatos, precitados en el párrafo X; 3o. La que fuera posible de 
instituciones internacionales y 4o. Los provenientes del cobro de 
microfilmar documentos, xerocopias, certificaciones, folletos guías 
del archivo, series documentales para personas calificadas y 
también de una seleccion de series documentales para uso de 
maestros y escolares, y que el producto de su venta se constituyera 
un fondo privativo de los archivos, para subvenir sus necesidades. 
Dotar a los archivos nacionales de sistemas de clasificación de sus 
fondos documentales. En el caso del Archivo General de 
Centroamérica, nombrar una comisión para que restablezca sus 
normas, es decir, las establecidas por el profesor J. Joaquín Pardo 
(Q.E.P.D.) 

Se recomienda la creación de la Escuela de 
Bibliotecarios-Archivólogos en alguna de las universidades de 
Centro América. Esta tendría el carácter de intercentroamericana. 
Se recomienda la creación de misiones de investigadores a los 
archivos extranjeros, principalmente a los de España. La gestión 
del finnaciamiento de estas misiones podría hacerse ante los 
diversos gobiernos centroamericanos y ante las instituciones que se 
creyere conveniente y finalmente. 

Que los temas enumerados en los párrafos anteriores y otros que 
determinaran un grupo de expertos fueran cuidadosamente 
tratados en una reunión de archivistas, en el curso del presente 
año, en la fecha que se creyera más oportuna y como un homenaje 
al SESQUICENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA DE 
CENTROAMERICA, pero a la vez también como un medio para 
lograr la integración y el desarrollo cultural de la gran patria 
CENTROAMERICANA. 

Los documentos mencionados se encuentran en el Boletín del 


Archivo General de la Nación, Guatemala, Vol.I-3-2a. época, marzo de 1968 
y Vol. 4-2a época, septiembre de 1968. También se ha consultado entre otras 
publicaciones, el Boletín del Archivo General de la Nación de Venezuela, 
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EL PRIMER MUSEO 
NACIONAL DE GUATEMALA 


(1866 — 1881) 
LUIS LUJAN MUÑOZ 
I 
INTRODUCCION 


Como participación del Instituto de Antropología e Historia de 
Guatemala en la celebración del 1 Congreso Centroamericano de Historia y 
Geografía hemos creído interesante hacer un estudio acerca del Primer 
Museo Nacional de Guatemala, que fuera fundado por la Sociedad 
Económica de Amigos del País, en 1866. Este primer Museo Nacional ha 
pasado inadvertido para los investigadores que han estudiado la historia de 
los museos de Guatemala? y para aquellos que han trabajado sobre la 
Sociedad Económica de Amigos del País, que apenas lo han mencionado de 
pasada sin conceder la importancia que tiene en nuestra historia.? 

Es indudable que una serie de funciones que el Instituto de 
Antropología e Historia de Guatemala desempeña en la actualidad, en el 
lapso entre 1866 y 1881 las desempeño este Museo Nacional de Guatemala. 
Así, por ejemplo, la catalogación y exhibición de materiales arqueológicos y 
de la historia natural —entre lo que se incluirían ejemplares de la fauna 
guatemalteca, así como una colección mineralógica. Asimismo poseía una 
biblioteca especializada con obras de gran importancia en el campo de la 
historia y de la antropología. 

Además, la Sociedad Económica publicaba una revista quincenal 
en la cual se hizo amplia labor divulgativa y, tanto en el recinto de ella como 
en el del museo que funcionaba dentro del edificio de la misma, sirvieron 
como local para algunos actos académicos, y, desde luego, fue visitada por 
numeroso público incluyendo escolares, con lo cual realizaba una útil labor 
docente. 

La mayor parte de la documentación consultada proviene de la 
Hemeroteca Nacional, donde su director, periodista Rigoberto Bran Azmitia, 
nos proporcionó todas las facilidades necesarias para realizar la investigación. 
Asimismo, deseamos agradecer al licenciado Otto W. Schaeffer su 
colaboración al permitimos usar la traducción que está finalizando de la obra 
de Otto Stoll Guatemala, Reisen und Schilderungen aus den Jahren 
1878-1883. Leipzig, 1886. (Guatemala, viajes y descripciones de los años 
1878-1883). 

Por último, para finalizar deseamos enfatizar que la creación, 
organización y funcionamiento de un museo como éste que ahora nos ocupa, 
marca un hito en la historia de la cultura de Guatemala, por ser la 
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objetivación del interés de un grupo de intelectuales y de personas con gran 
sensibilidad para los fenómenos culturales por el conocimiento y protección 
del patrimonio cultural de Guatemala, sin que ello quiera decir que lo hayan 
visto con un sentido de restricción de fronteras; todo lo contrario, se ve 
claramente el deseo de pensar en un museo con proyecciones 
centroamericanas, un motivo más por el que creemos que pueda ser útil este 
trabajo en un Congreso como el que ahora se celebra. 


Il 
ANTECEDENTES 


El primer museo que existiera en Guatemala fue el llamado Gabinete de 
Historia Natural que fue organizado por los miembros de la Real Expedición 
Científica al Reino de Guatemala ordenada por Carlos IV, cuyos principales 
protagonistas fueran José Longinos Martínez y José Mariano Mociño, que 
contaron con la eficiente colaboración de varios jóvenes intelectuales 
guatemaltecos3. Este gabinete funcionó en el recinto del palacio de gobierno 
y desapareció un poco posteriormente a la primera clausura de la Sociedad 
Económica de Amigos del País que fuera ordenada en 1799. Es decir que su 
existencia fue muy efímera —apenas hasta 1801— y el carácter de sus 
exhibiciones relativamente limitadas, si bien incluían materiales 
arqueológicos y no sólo de historia natural. Por ello creemos que, si bien es el 
museo más antiguo de Guatemala, no se le puede llamar Mueseo Nacional, 
entre otras razones por haber existido en la época colonial, antes de ser 
Guatemala independiente? . 

Diez años después de la independencia, el 24 de octubre de 1831, se 
promulga un decreto creando lo que pudo ser el primer museo nacional, el 
cual debería de recoger “*... toda especie de curiosidades, de las ciencias y de 
las artes”. Este museo debió ser creado, conservado y arreglado por la 
Sociedad Económica, que, a su vez, debería contar con la protección del 
gobierno. El 24 de octubre de ese mismo año se ordenó a los jefes 
departamentales que reunieran ejemplares de maderas, piedras raras y 
minerales, todo lo cual, sin embargo, no parece haberse realizado toda vez 
que una ley del primero de marzo de 1832 transfería a la Academia de 
Estudios estas atribuciones. 

Luego, el 5 de diciembre de 1851, se gira una orden a los corregidores 
de Guatemala para que enviasen al Ministerio de Gobernación antigiiedades, 
toda clase de cosas curiosas, así como maderas y minerales para que dicho 
ministerio las trasladase a la Sociedad Económica, que nuevamente quedaba 
encargada de la formación del museo nacional.* 

Sin embargo, no fue sino hasta en 1864 cuando la Sociedad tomó la 
decisión de lanzarse a la organización de ese museo. Efectivamente, en las 
cuentas de la Sociedad de los años 1864 y 1865 aparecen cantidades de 
dinero dadas para la organización del mismo, que dan una cantidad total de 
$1,879 con 6 reales y 3 cuartillos.” 
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HI 
EL MUSEO NACIONAL DE GUATEMALA 


Después de los trabajos de organización de los diversos departamentos o 
secciones, así como de la obtención de los materiales para ser exhibidos y de 
su consiguiente clasificacion y montaje, el Museo Nacional de Guatemala fue 
solemnemente inaugurado el 7 de enero de 1866, con asistencia de 
numerosas personas entre las que se contaban el arzobispo metropolitano, 
doctor Francisco de Paula García Peláez, importante historiador que “... a 
pesar de su avanzada edad, se informaba con una solicitud juvenil de todos 
los detalles de organización del pequeño museo”. Asimismo, se encontraban 
presentes altos funcionarios del gobiemo, como eran los ministros de 
hacienda y de gobernación, el regente de la corte de justicia, consejeros del 
gobierno, magistrados, etcétera. El discurso de inauguración fue pronunciado 
por el socio contador, licenciado Rafael Machado, quien proporciona útiles 
informaciones sobre la creación de dicho museo. 8 

Los departamentos que componían el museo eran los siguientes: 
Etnográfico, de Historia Natural —con inclusión de uno de Mineralogía— y 
biblioteca. El primero contaba con un reglamento provisional que se le había 
dado en marzo de 1865 y cuya organización estuviera a cargo del socio Juan 
Gavarrete. Contaba con trece secciones en las que se incluían objetos 
pertenecientes a la historia, geografía y antigiiedades de Centro América. 

En realidad al leer el contenido del inventario de objetos del 
Departamento Etnográfico del Museo Nacional nos percatamos de que era 
muy similar a lo que nosotros llamaríamos en la actualidad Museo Nacional 
de Antropología con la adición de lo histórico, propiamente dicho. 
Quedarían reunidos, pues, de acuerdo con la situación actual de los museos, 
el Museo Nacional de Arqueología y Etnología y de Historia y Bellas Artes, 
prescindiendo en parte de lo colonial que aún no se consideraba como 
período separado de nuestra historia, cuanto menos para exhibirse en un 
museo, toda vez que las expresiones artísticas coloniales formaban parte 
todavía de la vida diaria de mediados del siglo pasado, exhibiéndose 
solamente retratos de personajes relacionados con el período hispánico. 


IV 
DEPARTAMENTO ETNOGRAFICO DEL MUSEO NACIONAL 


Las secciones consideradas en la organización del Departamento 
etnográgico eran las que enumeramos a continuación: 

Primera Sección: Destinada a contener las esculturas; inscripciones jerogl íficas 
así como objetos labrados en piedra, barro, madera y otras que hubiesen 
pertenecido a los indígenas precolombinos de la América Central. 

Entre los objetos allí incluidos se mencionan, fundamentalmente, 
vasijas de barro cocido y objetos de piedra, entre los cuales merecen 
resaltarse ““un vaso formado de piedra de jaspe, que representa 
imperfectamente un mono sentado””; medía 17 cms. de altura y procedía de 
Petén. Alrededor de 15” caretas”, máscaras diríamos ahora, de piedra que 
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procedían de Palenque, Chiapas, cuyos diámetros variaban entre 8 y 17 
centímetros y que dicen estar muy deterioradas?. Asímismo, se habla de una 
escultura que representa imperfectamente una cabeza de león, que procedía 
de Santa Lucía Cotzumalguapa. 


Se enumeran dos arcos de piedra, uno procedente de San Juan 
Sacatepéquez y otro de Patzicía, que por la descripción son indudablemente 
yugos ceremoniales, de los que se mencionan en la arqueología 
mesoamericana contemporánea como integrantes del complejo 
yugo-hacha-palma, vineulados con el juego de pelota. 

Se alude a “Un sapo de piedra negra muy fina con manchas amarillas”, 
que nos suena a pieza falsa. 

Alusión específica merece una cabeza humana de piedra, procedente de 
Copán, que obsequiara al Museo Nacional el Mariscal Vicente Cerna a la 
sazón presidente de la república, y que ahora se exhibe en la Sala Maya del 
período clásico del Museo Nacional de Arqueología y Etnología. 
Probablemente es el objeto de dicho museo, del que conozcamos su 
procedencia, que haya sido más antiguamente exhibido. 

Segunda Sección: estaba supuesta a contener los instrumentos de guerra, 
agricultura, artes y oficios, trajes y utensilios domésticos de los indígenas 
precolombinos de América Central. La mayor parte son objetos de barro 
pero se cita “*... antigua cítara de madera en forma de mitra...” con dos arcos 
elásticos que según las indicaciones fueron usados por los lacandones para 
disparar flechas, de los cuales se describen dos ejemplares, infortunadamente 
desaparecidos, que hubiera sido muy interesante conocer. 

Tercera Sección: Contendría los planos, vistas y descripciones de los sitios 
arqueológicos. Se indicaba que no se poseía al momento de la inauguración 
ninguno de ellos, pero se habían solicitado los trabajos del señor C. Daly, 
miembro de una comisión científica que se encontraba publicandoen París 
sus resultados. 

Es interesante anotar la omisión de los planos de Gumarkaj e Iximché 


levantados por Miguel Rivera Maestre y publicados mediante magníficas 
planchas de cobre trabajadas por Casildo España y Francisco Cabrera,10 así 
como los grabados litográficos de don Julián Falla con aspectos de los 
mismos sitios arqueológicos. 

Cuarta Sección: en ella deberían incluirse los documentos indígenas tales 
como los códices o esculturas con escritura jeroglífica. Dado lo 
prácticamente imposible de obtener este tipo de testimonio, especialmente 
los códices, no poseía el museo ninguna pieza de tal tipo. 

Quinta Sección: Estaría dedicada a guardar los documentos históricos, 
escritos posteriormente a la conquista, pero relativos a la época prehispánica, 
así como los relacionados con las lenguas indígenas. Menciona el autor del 
Catálogo que en esta sección se encontraban una copia de la edición del 
Popol-Vuh preparada por el abate Carlos Esteban Brasseur de Bourbourg, así 
como la Gramática quiché del mismo autor y se estaba copiando la Historia 
de la Provincia de San Vicente de Chiapas y Guatemala de fray Francisco 
Ximénez, y se procedería a hacer lo mismo con otros documentos tales como 
el Memorial de Sololá y los Anales de los Cakchiqueles.* * 

Sexta Sección: En ella se suponía que estarían las armas, trajes y demás 
objetos pertenecientes a los conquitadores. Se contaba para esta sección con 
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la espada de Pedro de Alvarado, que había estado hasta entonces en el 
ayuntamiento y que éste cedió al museo!?. Asímismo, se encontraba una 
alabarda procedente probablemente de Ciudad Vieja, y un montante traído 
de Petén. 

Séptima, Octava y Novena Secciones: En ellas se agruparían los documentos 
históricos, fuesen manuscritos o impresos, tanto nacionales como 
extranjeros, relacionados con la época colonial, así como de autores 
centroamericanos. 


Puede verse se trataba fundamentalmente de secciones dedicadas a ser 
como biblioteca y archivo, lo cual será ampliado al referimos a la biblioteca 
que posteriormente se organizó, anexa al Departamento Etnológico del 
Museo Nacional. 


Décima, Deécimaprimera y Décimasegunda Secciones: Dichas secciones se 
consagraban a contener todo tipo de cartas geográficas relacionadas con la 
América Central, retratos y firmas de sus prohombres así como documentos 
de carácter histórico posteriores a la independencia. 

Poseían estas secciones asimismo las cartas geográficas de Centro 
América editadas por M. Soonenstern, así como copias de firmas de los 
antiguos presidentes de la Audiencia, retratos de monarcas españolas y de 
Agustín de Iturbide, que anteriormente se encontraban en el Palacio 
Nacional 13. Se habla de que todos los que tenían con anterioridad la 
Sociedad Económica y los de la Universidad de San Carlos, así como los que 
se encontraron en diversas instituciones religiosas serían copiados para 
exhibirse en el museo, lo cual, aparentemente, nunca se llevó a cabo. 

En lo relacionado con los documentos históricos posteriores a la 
independencia se hace mención a la adquisición de la Colección Payés, la cual 
constaba, a más de algunos periódicos de Centro América, de coleciones 
completas de la primera y segunda Gaceta de Guatemala, El Editor 
Constitucional, El Amigo de la Patria, La Gaceta Federal, El Semidiario de 
los libres, que en total llegaban a ser treinta y tres colecciones de periódicos 
distintos, que pudo ser germen de una hemeroteca, pero que aparentemente 

- se extraviaron!1% Además tenía algunos documentos manuscritos posteriores 
a 1821. 
Décimatercera Sección: Estaba destinada a ser una sección numismática, en 
la cual se incluían medallas y monedas nacionales y extranjeras, la mayor 
parte pertenecientes a los siglos XVIII y XIX, si bien se mencionan una 
moneda de plata de 2 reales del reinado de Carlos I y su madre y dos pesos 
que probablemente eran del reinado de Felipe II. 

La biblioteca adscrita al departamento etnográfico del Museo Nacional 
poseía algunas obras muy importantes, las cuales nos son conocidas por el 
Catálogo de las obras impresas y manuscritas de que actualmente se 
compone la biblioteca de la sección etnográfica del Museo Nacional, que 
fuera publicado a fines de 187415, Veamos algunas de estas obras: de Joseph 
Acosta, S.J., De Natura Novi Orbis Libri Duo: et de procuranda indorum 
salate libri sex, impresa en Salamanca en 1588, así como las primeras 
ediciones de fray Antonio de Remesal (1961), el Teatro eclesiástico de Gil 
González Dávila (1649), la Política Indiana de Juan de Solórzano Pereira, 
Historia de Juan Villagutierre y Sotomayor (1701), El Compendio de 
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Historia de la Ciudad de Guatemala de Domingo Juarros, Incidentes de viaje 
en Centroamérica, Chiapas y Yucatán de John L. Stephens (1842) y, como 
obras más recientes, las del Abate Brasseur de Bourbourg, tales como 
Histoire des Nations Civilisées du Mexique et de l'Amérique Centrale, durant 
les siéecles antérieurs a Christophe Colomb (1858), Popol Vuh(1861), 
Grammaire de la langue Quichée (1862), Relation des Choses de Yucatan de 
Diego de Landa (1865), Quatre Lettres sur le Mexique, et le Systeme 
hiéroglifique mexicain (1868); Manuscrit Troano (1869), Recherches sur les 
ruines de Palenqué et sur les origines de la civilisation du Méxique, 
Bibliotheque Mexico-Guatémalienne, en ocho volúmenes (1871).1 6 

Existía una colección que constaba de siete volúmenes con el título de 
Opúsculos, que era una miscelánea de impresos curiosos, de Guatemala y 
otros países, de los que infortunadamente desconocemos su paradero, pero 
que debió ser muy importnte. 

Entre la sección de manuscritos originales del museo se encontraban el 
Libro Segundo del cabildo de la Ciudad de Santiago de la provincia de 
Guatemala, que comenzaba el 27 de mayo de 1530 hasta septiembre de 
1541, que constaba de 240 folios, de los cuales 208 estaban escritos. 
Asimismo, el Libro Tercero de cabildo de la ciudad de Guatemala, que 
principiaba a 12 días de septiembre de 1541 y llegaba hasta el año de 1553, 
de 251 folios manuscritos. 

Consideramos muy importante tales datos toda vez que estos libros 
del cabildo de la ciudad de Guatemala han desaparecido, sabiéndose por otra 
parte que figuraron en el envío que se hiciera a España para conmemorar el 
IV centenario del descubrimiento de América, en 1892. 

Entre los manuscritos originales también se encuentran los de algunos 
cronistas importantes, como ciertas partes de la Historia de la Provincia de 
San Vicente de Chiapa y Guatemala, Descripción geográfico-moral de la 
Diócesis de Guatemala de fray Francisco Ximénez y el arzobispo Pedro 
Cortés y Larraz, respectivamente, así como copias de la Recordación Florida, 
de Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán y copia de la aludida Historia de 
la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, en cinco volúmenes. 

Como puede verse la biblioteca tenía algunas obras de primera 
importancia y en cuanto a las publicaciones coetáneas sobre el período 
precolombino era relativamente amplia y estaba al día. Algunas de estas 
obras permanecieron inéditas hasta este siglo, cuando la Sociedad de 
Geografía e Historia las ha publicado en su Biblioteca Goathemala. 


v 
DEPARTAMENTO DE ZOOLOGIA DEL MUSEO NACIONAL 


El departamento de Historia Natural, como llamaríamos en la 
actualidad a esa sección, tuvo su antecedente casi directo en el Gabinete de 
Historia Natural, que fuera creado en 1796 por los miembros de la Real 
Expedición Científica organizada por Carlos IV y que, según vimos, vino a 
Guatemala dirigida por Martínez y Mociño. Sabemos que dejó de funcionar 
dicho gabinete a principios de 1801, cuando el primero sale hacia Petén. El 
decreto de 1831 es un indicio de que para esa fecha nada quedaba del 
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clausurado gabinete y en 1847 el naturalista francés Augusto Morellet da 
testimonio de que no existía. 

En 1864 cuando se decide la creación de este primer Museo Nacional se 
encarga al socio Juan José Rodríguez la organización del departamento de 
zoología, quien con gran diligencia y entusiasmo se dedicó a dar 
cumplimiento a la comisión a él encomendada. Efectivamente, con fecha 28 
de diciembre de 1865 rinde la “Memoria sobre la parte zoológica del museo 
de la Sociedad Económica”*” Dice en ella el señor Rodríguez que se dedicó 
la habitación que antes se usaba para la clase de matemáticas para contener la 
sección de zoología, con la seguridad de que pronto deberían mudarse a otro 


lugar, por lo que los estantes y vitrinas fueron hechas de modo que pudieran 
trasladarse fácilmente. 

La disposición general de los materiales exhibidos era la siguiente: los 
mamíferos estarían colocados en la parte inferior de los muebles de la 
derecha y de la izquierda de lasala, de modo que la parte superior del primer 
mueble sirviera para peces y reptiles y en la del segundo se colocara una 
vidriera para moluscos. Un poco más alto irían veinte cajas pequeñas donde 
se instalarían los insectos y otros animales articulados. Sobre la parte más 
alta del mueble central irían las aves. Las gallináceas sobre la sección de los 
reptiles y las zancudas y palmípedas sobre el de insectos. La parte inferior 
del mueblo frontal tenía dos compartimientos para guardar los útiles del 
gabinete; y la del centro, con protección de cristal, para las piezas de 
anatomía comparada y peleontología. 

Menciona el entusiasta y diligente señor Rodríguez que en la escogencia 
de los especímenes se ha buscado lo mejor y que han sido preparados por 
personas con gran experiencia en taxidermia y que la mayor parte se han 
adquirido por compra, si bien algunas han sido donadas. Igualmente aclara 
que la mayor parte de los animales proceden de tierras más o menos 
templadas y casi ninguno de las tierras bajas. El gasto total hasta la 
inauguración de esta sección ascend ía a la cantidad de $ 1,000. 

Al resumir su gestion indicaba el señor Rodríguez que este 
departamento no era sino el inicio y que pronto se enriquecería más, así 
como se corregirían las faltas y defectos, para lo cual pedía y esperaba 
sugestiones. Asimismo señalaba que más de las dos terceras partes de lo 
gastado era por la adquisicion de muebles e instrumental para el 
Departamento de Zoología y apenas una tercera parte en la adquisición de 
piezas y su preparación, pero que el valor que había adquirido todo ese con— 
junto llegaría fácilmente al doble del costo, especialmente porque formaban - 
parte de una colección 

Esta sección, al desaparecer el museo en 1881, había pasado a la 
Facultad de Medicina dela Universidad de San Carlos, posteriormente a la 
Facultad de Ciencias Químicas y Farmacia y en la actualidad integra el 
Museo de Historia Natural de la Universidad de San Carlos. 

Su clasificación y organización comprendía lo siguiente: 


lo. ANIMALES VERTEBRADOS 


la. Clase — Mamíferos (14 especies); 2a. clase — Aves (233 especies, ) 3a. clase 
— Reptiles (86 especies); 4a. clase — Peces (ninguna especie). 
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20. MOLUSCOS 


40 ejemplares. 
30. ANIMALES ARTICULADOS 


la. Clase: Insectos (1,258 especies); 2a. Clase: Miriápodos (17 especies); 3a. 
Clase: Arácnidos (32 especies); 4a. y 5a. Clases: Crustáceos y anélidos (no se 
exhiben especies). 


Además, según hemos dicho, existía una pequeña sección de 
paleontología y otra de anatomía comparada; entre los ejemplares de la 
primera había dos dientes molares, fósiles, de mamífero, así como una 
costilla fosilizada, que había sido encontrada en las cercanías de Antigua 
Guatemala; otras dos piezas procedentes de la Hacienda de El Sitio (Jutiapa) 
y Sanguayabá, respectivamente. En la segunda sección apenas se contaba con 
siete muestras sin mayor importancia. 


vI 


DEPARTAMENTO DE MINERALOGIA 
DEL MUSEO NACIONAL 


Con fecha 4 de enero de 1866 el socio don Mariano Ospina presentó su 
informe acerca de la sección de mineralogía del Museo Nacional.'8 Se refería 
en ella a la pobreza inicial de la misma, así como a la confianza de que 
pronto aumentaría la riqueza de ella por la importancia que tenía la geología 
para la industria minera, y a la necesidad de formar un mapa geológico de 
Guatemala. Dada la carencia de éste, era muy difícil organizar 
adecuadamente las exhibiciones mineralógicas, así como la provisionalidad 
del catálogo, que incluía apenas 71 muestras a lo cual habría que añadir once 
más que pertenecían a la Casa de Moneda de Guatemala. 


vII 
FUNCIONAMIENTO DEL MUSEO NACIONAL 


No cabe duda de que las directivas de la Sociedad Económica de 
Amigos del País se preocupaban constantemente de enriquecer el museo, a la 
vez que mejoraban las instalaciones de éste, así como trataron de nombrar a 
las personas más aptas y entusiastas para desempeñar los cargos relacionados 
con el funcionamiento del mismo. 

En el lapso de poco más o menos quince años en que éste funcionó, 
podemos mencionar como los hechos más sobresalientes relacionados con él, 
los que citamos a continuación. 

En abril de 1868 la publicación periódica de la Sociedad Económica 
indicaba que el Departamento Etnográfico había crecido, señalándose la 
posibilidad de que algunas de las esculturas de la región de Santa Lucía 
Cotzumalguapa fuesen trasladas al museo, así como de otras regiones del 
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aís. 19 
a En lo referente al Departamento de Zoología dice haber doblado el 
número de especímenes con que contaba el museo al instalarse, de manera 
que sobrepasaba los tres mil, incluyendo algunas especies desconocidas?%. La 
sección mineralógica había crecido bien poco, apenas se había contado con 
un donativo del socio Urrutia, que había formado una variada colección en la 
región de Los Altos. Finalmente, señalaba lo importante que sería que la 
nueva junta directiva estableciera otros departamentos especiales para el 
museo. 

A partir del lo. de julio de 1872 la publicación periódica de la Sociedad 
Económica, que antes era mensual, se convierte en bimensual. En el primer 
número de esta nueva publicación se hace mención del Museo Nacional 
indicando que dada la riqueza de materiales, especialmente manuscritos que 
poseía el Departamento Etnográfico, se iniciaría su publicación y 
divulgación. Efectivamente, se reprodujeron el Popol Vuh, el Memorial de 
Sololá y el Título de Ixcuin Nihaib 


En enero de 1873 se indicaba que a partir de ese momento se creaba la 
plaza de Conservador del Museo Nacional, el cual devengaría catorce pesos 
mensuales de sueldo y entre cuyas obligaciones se encontraban las siguientes: 

Asistir al Museo durante cuatro horas de las 10 de la mañanaa las 2 de la 
tarde los días martes, jueves y sábado, así como los días de fiesta que no 
fuesen domingo (para los días de fiesta y los jueves el público tendría acceso 
libre al museo, no así los martes y sábado que se restringía a los miembros de 
la Sociedad o alos que obtuvieran permiso del director de la misma). 

Además de tener la responsabilidad del cuidado y conservación de los 
objetos del museo, debía auxiliar a los comisionados de los departamentos 
del mismo, así como llevar un libro en el cual se anotaren y describieren los 
objetos que ingresasen en el museo. También se encargaría de las cuentas de la 
institución. Este reglamento fue redactado por el socio Juan J. Rodríguez. El 
cargo lo consideramos de suma importancia por ser el primero creado con 
carácter permanente y devengando un sueldo en algún museo de Guatemala. 
La persona nombrada fue don Pedro Ibarra, que desde entonces se vinculó 
con estas actividades.? * 

Un mes después de la publicación anterior se hace nueva referencia al 
Museo Nacional indicando que se habían mandado hacer nuevos muebles 
para ampliar las exhibiciones, los cuales, se puntualizaba, estaban pintados al 
Oleo. Se habían obtenido dos muestrarios de los ingredientes usados en la 


fabricación de porcelana, uno de los cuales era de la fábrica de Meisen, en 
Sajonia, y el otro de Berlin. La sección mineralogica se había enriquecido con 


donativos del socio Conrado Kóep. 


Respecto del Departamento Etnográfico se informaba que don Juan 
Gavarrete había concluido la transcripción del volumen IV De la Crónica de 
fray Francisco Ximénez, cuyo original se había creído perdido y se copiaba 
otra crónica franciscana cuyo original fue remitido de Europa por el abate 
Brasseur de Bourbourg al encargado del departamento.?? 

Asimismo se estaban copiando el Memorial de Tecpán Atitlán de la 


versión francesa del aludido abate, traducida al español por el mismo señor 
Gavarrete, así como las Cartas de relación de Pedro de Alvarado a Hemán 
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Cortés, los Apuntamientos para la historia de Guatemala, que dejó sin 
concluir don José Sánchez y la Relación del extrañamiento del arzobispo 
Pedro Cortés y Larraz. Además la Isagoge Histórico-Apologética, así como 
otras obras que ya se han mencionado al hablar de la biblioteca del 
Departamento Etnográfico del Museo Nacional. 

A mediados de ese año informaba don Juan J. Rodríguez? que el gran 
científico Osbert Salvin había llegado a Guatemala y que colaboraba con la 
clasificacion de las aves del museo, así como que había organizado 
numerosos viajes que le habían permitido reunir la colección ornitológica 
más completa que existía hasta entonces, llegando inclusive hasta el interior 
del Petén, solicitando que la Sociedad nombrara socio correspondiente al 
señor Salvin, lo cual acordó la Junta de Gobierno de la Sociedad Económica 
el 11 de junio de 1873. 

En otra publicación posterior, don Julio Rossignon sugería la necesidad 
de crear un jardín botánico, que le parecía increíble no existiera en 
Guatemala, especialmente por la utilidad que prestaría a los estudiantes de 
medicina y farmacia, sugiriendo para la creación del mismo “*... todo el 


terreno que abarca la plaza del santuario de Guadalupe...”, porque tenía 
buena tierra y porque se hallaba cerca de la capital y no muy alejado del 


centro de la ciudad. Incluso había suficiente espacio, dice Rossignon, para 
crear un jardín de recreo y decía que se debía arreglar la pila que existía y 
edificar un kiosko. Lo anterior podría conseguirse mediante suscripción 
pública. ?* 

A mediados del año siguiente28 se habla con satisfacción del 
crecimiento del Museo Nacional, especialmente de la parte zoológica 
señalando que hubo importantes donativos del señor Vicente Constancia, así 
como adquisición de nuevas especies debidas a dos cortas expediciones 
realizadas por el Conservador del Museo, señor Pedro Ibarra. Asimismo, 
donativos de don Juan Inocente Echeverría, de la Verapaz, don Jorge 
Cividanis y del Petén, del socio Francisco Sarg. Además de mejoras en el 
mobiliario y adquisición de frascos para especímenes de Historia Natural. 

Escribía don Juan José Rodríguez que era necesario el nombramiento 
de un comisionado para los diferentes departamentos del museo y para 
formular el reglamento del mismo, que todavía no se había redactado. Decía 
el señor Rodríguez: 


““... el museo posee una riqueza en antigiiedades del país y tiene un 
principio de colecciones de industria y mineralogía, que pueden, con 
no muy gran trabajo, aumentarse y presentar una utilidad 
incontestable, al mismo tiempo que un gran interés, mayor quizá del 
que presenta las condiciones zoológicas. Como además, por la 
estrechez del local se sacaron los muebles y piezas de la colección de 
antigiiedades, estas han quedado hasta cierto punto olvidadas y sin 
estar a la vista de las personas que visitan el museo, precisando ya el 
darles un arreglo. La necesidad también de sacar dentro de pronto las 
otras colecciones que se encuentran en el gabinete de zoología, por 
faltar ya lugar para éste, hace indispensable el empleo de otras 
salas...”26 
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Continuaba diciendo el señor Rodríguez que consideraba necesario 
nombrar un comisionado para la sección de industria y agricultura así como 
otros para las secciones de mineralogía y geología, así como para la de 
botánica; que se debía hacer un herbario, y, finalmente, nombrar un 
comisionado adjunto al Departamento de Etnografía para ayudar al 
titular2?. La Junta de Gobierno acordó nombrar a don Julio Rossignon para 
dictaminar acerca de lo pedido por el diligente señor Rodríguez. 

En enero de 1875 se hacía una especie de recuento de las labores 
llevadas a cabo por el Museo Nacional desde su instalación en 1866. Se señala 
que dicho museo ocupaba las primeras salas de ambos lados de la entrada del 
edificio de la Sociedad y una pieza contigua a una de ellas que servía de 
laboratorio. 

En la sala de la derecha estaban coiocados los animales vertebrados del 
Departamento de Zoología así como las piezas de las secciones de 
Paleontología y algunas de Anatomía comparada. La colección de 
mamíferos se componía de 59 especies. Las aves llegaban a 786 ejemplares 
que correspondían a 455 especies, lo que indicaba que faltaban 140 
aproximadamente para completar la colección total de aves existentes en 
Guatemala, todas ellas clasificadas por el doctor Osbert Salvin28. Se 
contaban con 182 (individuos) de los reptiles, 62 especies de peces, así como 
30 piezas de paleontología. 

En la sala de la izquierda se encontraban las otras colecciones del 
Departamento de Zoología, entre ellas los insectos de los cuales existían 
3,600 especímenes y 230 especies de moluscos. Fácilmente puede observarse: 
el enorme crecimiento que en este Departamento habíase logrado si se 
compara con la descripción inicial de 1865. 

En esa sala se encontraban los objetos del Departamento Etnográfico. 
Asimismo se encontraba allí una parte de la biblioteca de la Sociedad 
Económica relacionada con los materiales exhibidos??. 

En 1875 la Sociedad adquirió la casa vecina a la que funcionaba, 
haciendo un remozamiento completo del edificio, contratando los servicios 
del arquitecto Pedro Pedretti, que con un presupuesto de $ 9,088.00 se 
comprometía a remodelar el edificio, quedando un “edificio demasiado 
coqueto”, según decía una publicación de la propia Sociedad? %. Señalaba esa 
misma fuente que serviría tal ampliación para instalar más adecuadamente al 
Museo Nacional, especialmente los Departamentos de Etnografía y de 
Historia Natural “... que no cabían en un solo salón”. También se habla de 
organizar una expedición para colectar más especies para la sección de 
Historia Natural, por tener más espacio disponible.? * 

Poco después se efectúan unas excavaciones en las cercanías de 
Chinautla, por haberse localizado unos huesos fósiles, probablemente de 
megatherium32. Es decir, que la inauguración del nuevo edificio, 
predominantemente de estilo noeclásico, generó nuevo ímpetu en la 
actividad del Museo Nacional. 

Hacia mediados de 1876, el socio Jorge Williamson envía una carta a la 
Sociedad sugiriendo la necesidad de organizar una exposición internacional 
de antigiledades americanas, para hacer resaltar la importancia de las culturas 
precolombinas de Guatemala.23 Poco después se nombraba una comisión 
para estudiar la posibilidad de efectuar esa exposición y se creaba a la vez, 
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como Comisión de Arqueología y Etnografía. La integraban las siguientes 
personas: Presidente D. Berendt, como miembro honorario J. Williamson, el 
barón Oscar du Teil, Manuel María Herrera, Manuel Matheu, Guillermo 
Nelson, José Víctor Palacios y como miembros auxiliares Manuel María 
Cifuentes y Manuel Carrascosa3%. Aunque nada se dice en la documentación 
consultada, la importante sugestión de la organización de esta exposición 
fracasó. 

En septiembre de 1876, firmada por el secretario de la Sociedad, don 
Antonio Batres Jáuregui, la entidad dirigía a los jefes políticos de la 
república una circular solicitando su cooperación para aumentar las 
colecciones arqueológicas y etnográficas, ofreciendo pagar lo necesario por 
los objetos así como lo que correspondiera por los gastos de transporte ““... 
de los restos de antigiiedades, ídolos, etcétera... que hubiere en ese 
departamento”. Los resultados parecen haber sido bastante favorables? 5. 

Poco tiempo después, en 1878, se solicita a los miembros de la entidad 
que donen piezas para el Museo Nacional, a la vez que se agradece el 
obsequio de una vasija al señor Manuel Carrascosa38,. Igual situación se 
presenta con el doctor Darío González, que obsequió otro objeto 
arqueológico encontrado en unas excavaciones en Soyapango cerca de San 
Salvador, que conservaba todavía sus colores originales, el cual en su cabeza 
tenía “*... un tapado egipcio”3?. 

En junio de 1879 se acuerda dividir el museo en secciones y encargarle 
cada una a un socio, lo cual nos induce a creer que quizás hubo alguna 
anomalía en el funcionamiento de los departamentos?8. En diciembre de ese 
año se enriquece el Museo con un donativo de muestras de coral y 
langostas? ?, 

Mención aparte merece el donativo de don Salvador Valenzuela, que 
consistía en un fragmento de madera de las ruinas de Tikal*0. ¿Se trataría de 
una parte de los dinteles de Tikal? Difícil responderlo; quizás sólo fuese un 
fragmento de madera de algunas de las construcciones de Tikal, pero dado el 
criterio más bien estético de los museos de aquel entonces nos inclinamos a 
suponer que se trataba de un fragmento esculpido de los dinteles de ese 
importante sitio arqueológico, de los que fueran extraídos de Guatemala. 

Acerca del personal del Museo Nacional creemos que no sólo es 
necesario consignarlo aquí sino es un pequeño acto de justicia mencionar los 
nombres de los que trabajaron en él. Previamente debemos aclarar que las 
personas que laboran en ese centro lo hicieron la mayor parte de ellos sin 
devengar sueldo alguno, sino simplemente por su interés y vocación, no 
siendo sino hasta que se crea el cargo de Conservador del Museo, cuando 
hubo una persona que recibiera un estipendio y permaneciera 
constantemente en su local, toda vez que los socios seguramente tenían que 
realizar sus labores cotidianas. 

Veamos esos nombres. Desde que procedió a la organización del Primer 
Museo Nacional se comisionaron a los socios Juan Gavarrete, Juan José 
Rodríguez y Mariano Ospina para los Departamentos de Etnografía, 
Zoología y Mineralogía, respectivamente. Aparentemente los señores 
Rodríguez y Ospina estuvieron a cargo de sus departamentos, hasta la 
desaparición del museo. Don Juan Gavarrete presentó su renuncia en 1868 
por sus múltiples ocupaciones y su delicada salud, pero la Directiva acordó 
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pedir al señor Gavarrete que siguiera con su cargo prestando los servicios que 
le fuera posible en unión del socio don Manuel Ramírez*?; sin embargo, 
parece que el señor Gavarrete siguió en su puesto, porque se le menciona 
posteriormente en 1875 y en el año anterior había firmado el Catálogo de 
obras existentes en la biblioteca. 

En enero de 1873 se acuerda, según hemos visto antes, la creación del 
cargo de Conservador del Museo Nacional, cargo para el cual es nombrado 
don Pedro Ibarra, que aparece mencionado en los años de 1874 y 18752, 
En mayo de 1878 se encarga de la conservación del museo, interinamente, el 
Socio Consiliar Mariano Gándara, que fallece en octubre del propio año, 
sucediéndole en el cargo el asimismo Socio Consiliar, don Valentín Escobar, 
que había colaborado siempre entusiastamente. 

A principios de 1880 se nombró encargado del Departamento 
Etnográfico al señor Edwin Rokstroh, pero en mayo de ese mismo año se 
menciona que don Juan Gavarrete estaba encargado del inventario del mismo 
junto con el aludido señor Rokstroh, lo cual nos induce a creer que ambos 
permanecieron en sus puestos hasta el cierre del museo en 1881. 


vin 
CLAUSURA DEL MUSEO 


Como consecuencia del decreto No. 25, de 25 de abril de 1881 de la 
Asamblea Legislativa, se acordó que la Sociedad Económica de Amigos del 
País se disolviera, considerando que dicha entidad ya no era necesaria, 
porque sus funciones las llenaban algunos ministerios de estado, 
especialmente el de Fomento. Se determinó que el edificio de la Sociedad 
sería utilizado precisamente para la Asamblea Legislativa y el local donde 
ésta había funcionado, que era el Salón de Actos de la Universidad de San 
Carlos, sirviera para Biblioteca Nacional.*3 

No se ha estudiado a fondo el porqué de la supresión de la benemética 
Sociedad de Amigos del País. Lo más seguro es que ello no fue sino el 
resultado del pensamiento oficializado de que este tipo de institución era 
obsoleto y que el Estado debía asumir y ampliar sus funciones. Por otra 
parte es probable que hubiese una pugna interna en dicha sociedad, entre los 
partidarios del liberalismo y los que no opiniban así, y que el General J. 
Rufino Barrios, amigo de decisiones rápidas y tajantes, hubiese determinado 
la clausura de esa institución para evitar posibles y molestas polémicas. Como 
quiera que sea, ello debe quedar para ser respondido por el investigador que 
se decida a estudiar una institución tan vital en el quehacer intelectual de 
Guatemala como fue la Sociedad Económica de Amigos del País. 

Nosotros nos concretaremos a decir que desde el 30 de abril de 1880 ya 
se decía que el Departamento de Zoología había pasado a la Facultad de 
Medicina**. Poco tiempo después, en mayo de ese mismo año, la Sociedad 
respondía en su publicación oficial al ataque del Doctor Lorenzo Montúfar, 
alto funcionario del gobierno y, paradójicamente, socio de la entidad, que la 
tildaba de conservadora y anacrónica*$. El 15 de octubre de 1880 aparece el 
último número de la publicación periódica que se encuentra en la colección 
de la Hemeroteca Nacional, de la Sociedad Económica de Amigos del País*6. 
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y al día siguiente acuerda el gobierno que la lotería de la misma pase al 
Hospital General* ?. El 29 del mismo mes se informa en El Guatemalteco que 
el museo pasó a la Escuela de Medicina, la cual se reinauguró en esa fecha* 8, 
Desde el momento que pasó a esa facultad podemos tener casi la certeza de 
que fue el material zoológico y quizás mineralógico el que se trasladó, pero el 
Departamento Etnográfico probablemente continuó en el local de la 
Sociedad Económica hasta que se publica el acuerdo de clausura el 
mencionado 25 de abril de 1881, cerrándose asíel ciclo de fructíferas 
actividades del Museo Nacional de Guatemala. 

Desconocemos con certeza cual fue el destino de los materiales 
etnográficos del Museo Nacional. Probablemente fueron conservados en el 
Ministerio de Fomento y luego utilizados para el montaje del segundo Museo 
Nacional que fuera inaugurado en 1898 y que subsistiera hasta los 
terremotos de 1817-1918.*? 

No podemos concluir sin enfatizar la importancia que tiene para 
nosotros la fundación de este primer Museo Nacional, como símbolo del 
surgimiento con plena certidumbre del sentimiento de nacionalidad adscrito 
a la valoración del patrimonio cultural de Guatemala, sea de índole 
prehispánica, de historia en su sentido más amplio o de la historia natural. 
Fue indudablemente un museo de no grandes dimensiones y 
museográficamente con cierta confusión, pero marca el comienzo de lo que 
ahora existe y lo que se haga en este campo en el futuro.50 


IX 
RESUMEN 


El Primer Museo Nacional de Guatemala fue inaugurado el 7 de enero 
de 1866, por la Sociedad Económica de Amigos del País, en su sede, que 
quedaba situada en la 9a. avenida entre 10a. y 9a. calles, zona central, donde 
funciona actualmente el Congreso de la República. Su antecedente directo 
fue el gabinete de Historia Natural que existiera en el Palacio de Gobierno de 
1796 a 1801. Siendo que Guatemala no era todavía una nación 
independiente no se le puede aplicar el calificativo de Museo Nacional. 

Los materiales exhibidos en el dicho primer Museo incluían un 
Departamento Etnográfico cuyos materiales fueron básicamente de índole 
arqueológica e histórica, relacionados estos últimos con la época prehispánica 
y con el período colonial. Asimismo contaba con biblioteca, archivo y 
hemeroteca relacionadas con los aspectos anteriores. 

El surgimiento de este primer Museo Nacional marca la objetivación de 
una conciencia nacional que comprendía la importancia del estudio y 
conservación del patrimonio cultural de nuestro país, desde el punto de vista 
histórico, arrancando desde el período precolombino y desde el punto de 
vista de la historia natural, incluyendo la flora, fauna y mineralogía. Al 
mismo tiempo, sin embargo, sus organizadores tuvieron una visión 
centroamericanista toda vez que muchos de los materiales por exhibirse 
debían proceder de los países istmeños, lo cual no era de extrañar si 
recordamos que la ruptura del pacto federal era reciente. 
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Existía un Departamento Zoológico que fue constantemente 
enriquecido gracias a los aportes de los socios y a la actividad del encargado 
del mismo. Dicho departamento fue el que fundamentalmente pasó a la 
Facultad de Medicina a principios de 1880 y luego a la Facultad de Ciencias 
Quimicas y Farmacia constituyendo, probablemente, alguna parte pequeña 
del Museo de Historia Natural de la Universidad de San Carlos, que funciona 
actualmente. El Departamento Mineralógico parece haber existido como una 
prolongación del anterior, nunca fue tan rico como éste y posiblemente 
siguió el destino del mismo. 

Aunque tenemos la suerte de que se conserven los inventarios iniciados 
del Museo Nacional, o cuando menos datos bastante amplios que permitan 
tener una idea del contenido del mismo, infortunadamente no hemos 
conocido los inventarios que debieron existir al clausurarse el Museo, cuando 
éste había sido enriquecido por bastantes adquisiciones. 

La duración del Museo va de enero de 1866 a abril de 1881, es decir un 
lapso de quince años y tres meses, en los cuales realizó una interesante labor 
de investigación, clasificación y divulgación. Dado que esta entidad surgió a 
la vera de la Sociedad Económica de Amigos del País al decretarse su 
supresión, el museo también fue clausurado, separándose únicamente, como 
dijimos antes, el departamento de Zoología. Fue una lástima que el gobierno 
del general J. Rufino Barrios no se preocupara de conservar el museo como 
unidad cultural nacional, renovándose la existencia del Museo Nacional hasta 
1898. 

Los conceptos museográficos de la institución fueron bastante normales 
para esta época, usándose anaqueles y vitrinas con un cierto ordenamiento 
lógico, aunque faltó una separación más clara en los departamentos del 
museo, manifestándose como defecto común en esta época la aglomeración 
excesiva de objetos. 

El personal encargado del museo estuvo fundamentalmente compuesto 
por socios de la entidad, pero se creó la plaza de conservador, que representa 
el surgimiento de un personal profesional adscrito a una institución como un 
Museo Nacional. Asimismo se redactó un reglamento provisional para éste, el 
primer ejemplo de esta clase en la historia de los museos de Guatemala. 
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XxX 
NOTAS 


1 RUBIN DE LA BORBOLLA, Danlel F. y CEREZO D., Hugo Guatemala: Monumentos históricos y 


14 


16 


16 


17 


18 


19 


arqueológicos. México, D.F. instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1953. Carlos 
Samayoa Chinchilla, quien sigua muy de cerca la publicación anterior, también lo omite. Véase de 
ese autor: ''Monumentos históricos y arqueológicos Museos Naclonales'” en Antropología e 
Historia de Guatemala, v. X1X No. 1, (Enero-Junlo 1967). Guatemala, Unión Tipográfica, 1967. 
MARTINEZ DURAN, Carlos "La Sociedad Económica de Amigos de Guatemala” en 
Universidad de San Carlos No. 26 pp. 117-130. Guatemala, Imprenta Universitaria, 1952. 
También LUQUE ALCAIDE, Ellsa,La Sociedad Económica de Amigos del País de Guatemala. 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 1962 y de REYES MONROY, José Luis 
Apuntes para una monografía de la Sociedad Económica de Amigos del País. Guatemala, 
Centro Editorial “José de Pineda Ibarra”, 1964. 
Véase Noticia del Establecimiento del museo de esta capital de la Nueva Guatemala y Exercicios 
Públicos de Historia Natural. Guatemala, Imprenta de la Viuda de D. Sebastián Arévalo, 1797. 
Agradezco estos datos al investigador Arturo Taracena Arrlola, quien tiena an praparación un 
trabajo acerca da la Real expedición al Reyno de Guatemala. 
La Sociedad Económica de Guatemala, Tomo 1l, antrega la. (Enero de 1866) Guatemala, 
Imprenta da la Paz, 1866, pp. 5. 
Idem. 
idem. pp. 38 
Véase nota 5, pp. 5-8 
“Catálogo razonado de los Objetos con que se inauguró el devartamento etnográfico del Museo 
Naclonal'” preparado por don Juan Gavarrete, fechado el 4 da abril de 1866. En La Sociedad 
Económica de Guatemala. Tomo |, antraga 4a. (mayo de 1866) pp. 60-74, Ver pp. 62. 
Atlas Guatemalteco. Guatemala, s.p. 1832. Los grabados, sin ambargo, están fechados en 1834 
y entra ellos se encuantra planos de Iximché y Utatlén, así como son conocidos otros de Jullén 
Falla con varlas vistas de esos mismos sitios arqueológicos. 
Estas últimas obras, así como al Popol-Vuh fueron reproducidas an diversas entregas de la 
publicación oficial de la Sociedad Económica. 
Esta espada pasó después al Musso Nacional de Guatemala, cuando se encontraba en la vieja 
Iglesia de El Calvario. Actualmente se axhibe en el Museo de Sentiago, an la Antigua Guatamala. 
Varios de estos retratos son axhibidos actualmente en al Museo Naclonal de Historia y Bellas 
Artes, si bien algunos de ellos pertenecen a la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, la 
cual los ha dado en próstamo a dicho museo. 
Esta colección de impresos perilbdicos era verdaderamante Importante; simplemente con 
mencionar que tenía la colección de la primera ópoca de la Gaceta de Goathemala, da 1729 a 
1731, de la cual no parecen existir colecciones completas en la actualidad, nos percatamos de 
ello. 
La Sociedad Económica de Guatemala Tomo |!!, No. 5 (febrero de 1875) pp. 3-5. Lleva fecha 
de 23 de noviembre de 1874 y está firmado por Juan Gavarrete. idem. No. 56 (marzo de 1875) 
pp. 5-7. 
Como puede noterse la bliblloteca contaba con las publicaciones más recientes ralacionadas con 
elpasedo precolombino. 
La Sociedad Económica Tomo |, entrega la. (enero de 1866) pp.9-18. 
La Sociedad Económica de Guatemala Tomo | entraga 7a. (octubre de 1866) Guatemala, 
imprenta de la Paz. 1866 pp. 138-144, El catálogo fue praperado por don Mariano Ospina y 
lleva fecha 4 de enero de 1866. 
La Sociedad Económica de Guatemala Tomo |, antrega 13a. (abril de 1866) Guatemala, 
imprenta da la Paz, 1866. pp. 247-248. En lo que respecta a las asculturas da Santa Lucía 
Cotzumalguapa los deseos de la Sociedad Económica se vieron parcialmente no cumplidos pues 
con posterlorided se trasladaron algunas de estas esculturas a Alemania. 
idem pp. 248. Entre las especies desconocidas se mencionan: Molobrus Rodriguezil (Putzeitz) 
Panaeus Rodriguezii (Colz), con lo cual se trataba de rendir homanaje e don Juan J. Rodríguez. 
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La Sociedad Económica Tomo I!!, No. 12 (enero de 1873), Guatemala imprenta de le Paz, 
1873 pp. 12 Don Pedro ibarra publicó un Catálogo de la colección de aves del museo zoológico 
de la Escuela de Meidicina y Farmacia. Guatemala, Tipografía Nacional, 1897. Este dato lo 
agradezco a Don Jorge A. Ibarra, director del Museo Nacional de Historie Natural, nieto del 
primer conservador del Museo Nacional. 

Idem tomo lI!t, No. 15 (febrero de 1873) p. 1-2 

Idem tomo l!!, No. 24 (junio de 1873) p.1 

Idem tomo !!!l, No. 26 (julio de 1873) p.S5 

Idem Tomo l|!I!, No. 46 (junio de 1874) p. 1-2 

Ibid p. 2 

Ibid 

Resulta interesante comparar el total de especies con las existentes en el primer Museo Nacional, 
suma en la que se Indicaba que faltaban aproximadamente 140 aspecles mós para completar la 
nómina total. Según reciente publicación heche por el ornitblogo Hugh C. Land en Birds of 
Guatemala, Wynnewood, Pensilvania, International Committee fgr Bird Preservatlon, 1970 pp. 
xvi, existen al presente clasificadas 667 especies de sves en Guatemale, de las cuales 13 han sido 
observadas pero no coleccionadas, lo cual da 72 especies más que las conocidas en la época del 
primer Museo Nacional de Guatemala. 

Respecto a lo anterior, sablendo que el sabio doctor OsbertSalvin clasificó estos materlales, nos 
parece exagerada la afirmación del doctor Otto Stoll en Guatemala, Relsen und Schildeningen 
aus den Jahren 1878-1883. Leipzig, 1886, al decir que estaban mal clasificadas las especies 
exhibidas de la fauna de Guatemala. 


Ibid 
Idem. Tomo IV, No, 11 (enero 9 de 1876) p. 1 
Ibid. p.2 


idem Tomo IV, No. 18 (26 de febrerode 1876) p. 1 

idem Tomo IV, No, 39 (30 de julio de 1876) p. 1 

Idem Tomo IV, No. 44 (3 de septiembre de 1876) p. 1 

idem Tomo IV No. 46 (23 de septiembre de 1876) p. 1 

Idem Tomo IV, No. 40 (25 de octubre de 1878) p. 2 

Idem Tomo V. No. 46 (21 de febrero de 1879) p. 3 

Idem Tomo V. No. 54 (18 de junio de 1879) p. 1 

Idem Tomo V. No. 66 (15 de diciembre de 1879) p. 2 

idem Tomo VI, No. 6 (14 de mayo de 1880) p. 1. En la bóveda falsa o de tipo maya del templo 
No. 5 de Tikal se encuentre una anotación hecha por el señor Valenzuela el año 1879, según nos 
recordara el arqueólogo lan Graham. 

Sociedad Económica de Guatmeala, Tomo |, entrega 13a. (abril de 1868) p. 247 

Véase nota 21 

El Guatemalteco. Año VIII, No. 340 (jueves 5 de mayo de 1881) p. 1 

La Sociedad Económica. Tomo VI, No. 9 (30 de abril de 1880) p. 2 

Idem. Tomo VI, No. 10 (15 de mayo de 1880) p. 1 

Idem. Tomo VI, No. 20 (16 de octubre de 1880) 

El Guatemalteco. Año VII, No. 311 (21 de octubre de 1880) p. 2 

Idem. Año Vil. No. 312 (29 de octubre de 1880) p. 4. Se Inició el ciclo en el antiguo colegio 
de los Paulinos en los primeros meses de ese año. 

Según el doctor Otto Stoll, quien estaba en Guatemala en esa época, en el simple traslado de 
locales se extraviaron muchas piezas, algumas de ellas de considerable valor. Véase la nota 
siguiente. 

El doctor Otto Stoll, aunque reconoce el valor de algunas —plezas arqueológicas, entre ellas 
unas del lago de Amatitlán, tiene frases excesivamente duras para el montaje de este museo, 
según lo señala en su obra Guatemala, Reisen und Schilderungen aus den Jahren 1878-1883. 
Lelpzing, 1886. Según dijimos al principio en proceso de traqucción por el Lic, Otto W. 
Schaeffer, quien nos permitió usar su manuscrito por lo que le reiteramos nuestro 


agradecimiento. 
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